
  
    
  


  


  


  


  SIMPLEMENTE


  Una noche inolvidable
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  CAPÍTULO 1


  Un mal presentimiento. La sensación de que algo malo iba a pasar, la despertó ese día a las siete de la mañana.


  Entraba a trabajar a las nueve pero ese malestar no la dejaba seguir durmiendo. Así que se levantó. Bajó hasta la cocina y se preparó un café. Se sentó en uno de los taburetes que adornaban la isla. Vio el calendario que había en la pared justo a lado de la entrada, 2 de enero. Primer día de trabajo. Sonrió. Volvía recargada de energías, de disfrutar de unas largas vacaciones que no sabía que necesitaba hasta que las tomó.


  Enero entraba con el frío típico de la temporada. El invierno llegaba fuerte. Hacía mucho frío y sintió como el aire le congelaba la cara al salir de su casa. Corrió hasta el coche y puso la calefacción. En ese momento el mal presentimiento la volvió a invadir. Miró el volante de su coche y sintió miedo. Últimamente siempre sentía miedo cada vez que se subía a ese coche. Entonces recordó la última vez, que sintió algo así, recordó como, el que tenía que haber sido el mejor día de su vida se convirtió en pesadilla.


  —Algo no está bien —se dijo a si misma Ana —no me gusta este sexto sentido —pero suspiró y arrancó el coche. Sabía y sentía que fuera lo que fuera a pasar, no podía evitarlo, por más que sintiera que iba a pasar, porque no sabía como hacerlo


  Pero Ana, querida, si lo sabes. Lo que pasa es que ignoras las señales como hiciste con tu no boda.


  Las señales están ahí, siempre, guiando el camino pero nos volvemos expertos en ignorar.


  Las cosas malas a veces pasan sin que nos demos cuenta pero otra veces, las vemos venir de lejos.


  Dulce empezaba el día y el año con un nuevo desafío. Se levantó lista para enfrentar su nuevo puesto de trabajo. Había sido nombrada jefa de personal de su área, tras la jubilación de María, la anterior jefa. Pensó en aceptar ese ascenso o no, pero sus amigos y familia le dijeron que aceptará, pero Dulce sabía a lo que tenía que enfrentarse. Horas y horas de trabajo, coordinar a los cinco fisios que dependían de su departamento y a los dos psicólogos. En fin, preparar horarios, revisar y presentar informes, reuniones cada vez, firma de nóminas, etc.


  Sintió miedo pero acepto la oferta. Ahora su despacho era más grande, con una pequeña mesa redonda para llevar a cabo reuniones con los compañeros a su cargo. Entre ellos claro, Mario, su amigo y casi ya hermano.


  La relación con Julia, era extrañamente buena y la mantenía informada de la vida de Cristian, aunque ella no preguntaba directamente, su nueva amiga le contaba cosas, como que aún no volvía de sus vacaciones. Había decidido retrasar el regreso dos semanas más. Estaba ayudando a su prima con su embarazo.


  Si, Cristian estaba viviendo la vida que siempre tuvo que vivir, cerca de su familia, de sus primos. Volver al pueblo, le había dado otra perspectiva, siempre que volvía era para huir o esconderse de su malos momentos, pero esta vez había vuelto para recordar que, si había sido feliz en algún momento, fue en ese pueblo, en casa de su abuela, en las meriendas con sus primos.


  Veía su bonito pueblo con mucho cariño ahora. Su estancia se había alargado debido a la ayuda que necesitaba su prima con su hija en camino y por la compañía y apoyo que necesitaba su primo Ángel. Los otros dos, Cielo y Andrés, debido a sus trabajos, ella profesora y él pediatra, no podían quedarse mas tiempo. Pero durante esa estancia, sus primos también le echaron una mano con sus problemas amorosos y en fin, quizás le hayan ayudado a ver las cosas desde otro punto de vista.


  La única persona que mantenía contacto con Cristian era Daniel, hablaban casi todas las noches.


  Daniel feliz con la energía nueva y renovada que desprendía Cristian, y él, se contagiaba de esa energía y de su felicidad. Se levantó esa mañana con una meta por delante. Ana había regresado hace varios días ya, y él sabía que si no había mandado ningún mensaje era porque esta vez, tendría que ser él, quien diera el paso.


  Se levantó con miedo, revisó el móvil, ningún mensaje. Le entraba nervios porque esperaba que ella iniciara la conversación que podía arreglarlo todo o terminarlo todo para siempre. Pero no lo hacía y recordó la conversación en el parque. Si, Daniel, ahora la piedra estaba en tu tejado.


  Respiró hondo y abrió la aplicación para mandar un mensaje que diera por terminado ya este juego: —¿podemos vernos esta noche? —dio a enviar, miró la hora, siete de la mañana.


  Daniel también empezaba el año con cambios es su trabajo. Había cambiado la ruta de su autobús, y alargado la jornada, de 8 a 16 horas, y ahora el trayecto volvía incluir el viaje al campus universitario de 14 a 16 horas.


  En fin, nuevo horario pero un recorrido que casi ya conocía. Además, volver al campus le traería recuerdos a la memoria. Porque ahí, en esa parada comenzó su historia de amor.


  Ana vio como la luz de mensajes de su móvil parpadeaba y recordó que no había mirado el móvil desde que se levantó —Dios, que despiste —pensó y en ese momento el móvil sonó. Miró el identificador y era su madre, al querer contestar se dio cuenta que no estaba activado el manos libres, así que aprovecho el semáforo en rojo para contestar. —Dime —le contestó.


  —¿Puedes pasar por mi antes de ir al trabajo o ya vas tarde? —le preguntó.


  —Vale, estoy en cinco minutos —dijo y colgó. Observó que podía retrasarse cinco minutos y al cambiar el semáforo de color cambió de rumbo y si, ese cambio también iba a cambiar su vida.


  Ana se detuvo delante de la casa de su madre, ella salió corriendo y se subió al coche.


  —Espero que no vayas tarde.


  —No te preocupes —le dijo su hija— ¿a dónde con tanta prisa?


  —Que me acabo de dar cuenta viendo el calendario que tengo cita con el medico de la vista.


  —¿Hoy?


  —Si y menos mal que es a las diez —respondió.


  —Te dejare en la puerta del hospital.


  —No en el general.


  —No, en el de especialistas.


  El hospital de especialidades estaba un poco más lejos que el general. Pero Ana sabía que cogiendo un pequeño atajo se libraría del atasco típico de hora punta en toda gran ciudad.


  Ese pequeño atajo, esa pequeña decisión iban a marcar un antes y un después en la vida de todos.


  Ana conocía las calles de la zona residencial por donde conducía, pero ese día un conductor despistado al volante iba a saltarse un stop y con ello iba a marcar a sentenciar a Ana para siempre.


  —Ha habido un accidente —informó uno de los presentes a la mujer que le había respondido en el número de emergencia.


  


  


  CAPÍTULO 2


  Daniel miró su móvil.


  Nueve de la mañana, primer descanso de 15 minutos hasta empezar el siguiente tramo de su recorrido.


  Suspiro al ver que Ana no había ni siquiera visto el mensaje o si lo había visto, pasaba de él. Sintió miedo, porque sabía que estaban en una cuerda floja, pero sus pensamientos fueron interrumpidos por una llamada entrante de un teléfono, muy largo


  —Diga.


  —¿Sr. Daniel? —preguntó una voz de mujer joven


  —Si, soy yo.


  —Le llamo del hospital general para informarle que una paciente que acaba de ingresar le tiene como contacto principal en caso de accidente


  —¿Quién?


  —Ana Castro —al oír ese nombre Daniel trago saliva —la señora y otra mujer que viajaba con ella, han tenido un accidente ¿Las conoces?


  —Si —dijo y bajo del autobús sin decir nada a nadie— voy para allá —dijo al colgar y buscó la parada de taxi que sabía que había por esa zona, y en medio de eso se acordó de Dulce y sin pensarlo, llamó con decisión a su amiga. Tomó mucho aire para enfrentar lo que viniese.


  Iba a ser duro muy duro todo lo que el accidente desencadenaría.


  Dulce se quedó mirando a Mario que también se había levantado de golpe al ver la reacción de su amiga


  —¿Estás bien? —le preguntó


  —Ana ha tenido un accidente —respondió mientras se acercaba a su perchero —tengo que ir al general —Mario no atino a decir nada por la rapidez con que su amiga desapareció de su despacho. Entonces llamó a David para informarle y al colgar, pensó dos veces si llamar a Julia, pero lo hizo


  —Pero ¿cómo está? —preguntó ella


  —No lo sé, Dulce salió corriendo.


  —¿Crees que debo avisar a Cristian?


  —Yo pienso que si.


  Cristian agradecía los amaneceres en su pueblo porque amaba ese olor a tierra mojada. Sonrió pero al escuchar su móvil sonar, se asustó. Llevaba casi sin sonar dos semanas. Al ver el nombre de Julia, dudó en contestar pero sintió que algo iba mal.


  —Diga.


  —Cristian ha pasado algo malo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ana ha tenido un accidente


  No faltaron más palabras para que Cristian terminará su retiro. No dudo ni un segundo en ir a estar con sus amigos. Pensó en Daniel y en su dolor.


  Se despidió de sus primos y salió de su pueblo dirección hospital general. Tardaría casi una hora y solo esperaba que no fuera demasiado tiempo.


  Ese accidente les daría un cambio de vida, pero un cambio brusco, fuerte, un golpe de esos que tardas en recuperarte pero necesarios porque marcan la lección a fuego en tu vida.


  


  CAPÍTULO 3


  Al despertarse sintió un fuerte dolor de cabeza. Miró a su alrededor y no reconoció el lugar donde se encontraba. Parpadeó un par de veces para enfocar la borrosa mirada y se reclinó en la cama. Miró a su lado derecho y en el sofá, colocado en una esquina de esa fría habitación, una cara que si reconoció.


  —Daniel —llamó. Él se puso en pie enseguida al escuchar su voz— ¿qué haces aquí? ¿qué esta pasando? —preguntó al llevarse la mano a la cabeza y notar una venda.


  —No te preocupes —le contesto acercándose a la cama —voy a llamar al médico —dijo y salió de la habitación.


  —Médico —repitió ella para si misma. Entonces se dio cuenta que estaba en una habitación de hospital. Empezó a tener fragmentos de su coche, su madre y otro coche. En ese momento Dulce entró a la habitación— ¿dónde está mi madre? —le preguntó.


  —Tienes que calmarte —le dijo su amiga.


  —Necesito saber que está bien —Dulce permaneció en silencio. Al cabo de unos segundos, Daniel entró a la habitación acompañado con un médico, que según ponía en su bata, se llamaba Leonardo Pino —¿dónde está mi madre? —volvió a preguntar cuando tuvo al médico delante.


  —Tiene que estar tranquila, Ana —le hablo con voz serena —necesitamos hacer pruebas y saber que todo está bien, que usted está bien


  —Yo estoy perfectamente, lo que necesito es ver a mi madre —se sentó en la cama ante la atenta mirada de todos


  —Ana —Daniel se acercó a ella por el otro lado de la cama —han pasado varias cosas —le dijo


  —Si, querida Ana. Muchas cosas y todas malas pero antes volvamos un poquito atrás


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Dulce llegando al hospital


  —No lo sé —contestó Daniel —me han dicho que espere —Daniel la miró —solo ha sobrevivido una.


  —¿Qué? —ella le miró —¿quién?


  —Ana —contestó Daniel sentándose en una de las sillas de esa gran sala de espera —pero morirá en cuanto sepa lo que ha pasado con su madre


  —Dios —exclamó Dulce sentándose a su lado —¿cómo ha pasado?


  —No tengo ni idea —


  El tiempo en esa sala de espera parecía no transcurrir. Los minutos se hacían horas y horas. Todo marchaba a otro ritmo y era agotador


  —Daniel —llamó Cristian entrando a la sala de espera. Abrazó a su amigo ante la atenta mirada de Dulce —¿qué ha pasado? ¿cómo está Ana?


  —Bien. Pero no su madre —respondió.


  —Aquí esta el café —la voz de Fernando inundó la sala —Hola Cristian —saludó. Este le respondió con un gesto de cabeza. Entregó el café a Daniel y a Dulce, que todavía permanecía sentada.


  —No hace falta que hagas esto —Daniel miró a Fernando.


  —Ya te he dicho que Miguel hará la ruta por mi.


  —Aquí no hacemos nada —le dijo Daniel


  —Calla. Los malos momentos también se comparten entre amigos.


  —Hola Dulce —saludó Cristian.


  —Hola —respondió secamente ella.


  —¿Cómo te has enterado? —le preguntó Daniel.


  —Julia me llamó.


  —¿Julia? —preguntó Dulce levantándose. Cristian respondió si ladeando la cabeza.


  —Se lo tiene que haber dicho Mario —sentenció Dulce —estaba conmigo cuando me llamaste —le dijo mirando a Daniel.


  Allí, los cuatro, sentados en esa sala, sin mucho que decir. Daniel y Dulce recibían mensajes constantemente de personas que ya sabían lo que había pasado y querían saber como iba todo. Y entre cafés, algunas pequeñas cabezadas y mensajes contestados y algunos ignorados, llegaron las nueve de la noche, sin más noticias que esperar.


  —Dulce —la voz de David llenó toda la sala. Abrazó a su amiga con lágrimas en los ojos— no pude escapar del trabajo —sentenció.


  —No te preocupes —le dijo Dulce —aún no sabemos nada


  —Hola Dulce —saludó Mario que acompañaba a su novio.


  —Hola.


  —Cristian —llamó Mario y se acercó hasta él para darle un abrazo— Julia viene de camino —le dijo.


  Así, otra media hora más. Sin comentarios, en silencio y con mucha angustia


  —Buenas —el saludo de Julia hizo que todos pusieran sus ojos en ella. Fue directa a saludar a Dulce, después a su hermano y a su cuñado y por último, se acercó a Cristian —hola —le dijo dándole dos besos —¿cómo está? —preguntó mirando a su alrededor, a quien primero le contestara.


  —Solo nos dicen que esperemos —le contesto Daniel


  —Julia este es Daniel —le dijo Cristian y ambos se dieron la mano —y este es Fernando —también se dieron las manos como saludo.


  Daniel, Fernando y Cristian estaban sentados juntos sin hablar. En frente, el resto de los amigos, también en silencio. El reloj marcaba las once y media cuando el médico se digno en salir.


  —Ana Castro —llamó y todos se pusieron en pie.


  —¿Cómo está? —preguntó Daniel.


  —¿Usted es familiar?


  —Soy su pareja —respondió —y ellos sus amigos


  —¿Solo tenía a su madre?.


  —Si.


  —Tenemos un problema.


  —¿Qué pasa? —preguntó Dulce.


  —Ana ha sufrido un trauma importante, hemos operado para rebajar la presión pero han habido complicaciones que hemos podido manejar pero... —guardó silencio.


  —Pero ¿qué? —preguntó Daniel levantando un poco la voz


  —Esta inconsciente y no podemos concretar cuando despertará —sentenció.


  —No está hablando enserio —exclamó Dulce mientras Daniel volvía a sentarse para tomar algo de aire.


  —Alguien tendrá que hacerse cargo de los trámites en cuanto a su madre —explicó el médico —y debe ser una familiar, cercano o lejano pero familiar.


  —Deben firmar el seguro —sentenció Cristian —soy abogado —le dijo al médico.


  —Si no hay familia deberán acreditar esa situación —les miró —les informaremos de todo —dijo. Dio la vuelta y desapareció por el mismo pasillo por donde llegó.


  —¿No tiene familia? —preguntó Julia mirando a Dulce..


  —Pero no cercana —contestó Dulce.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Cristian.


  —Dejaron de mantener contacto al morir su padre —intervino Daniel levantándose —además creo que ni siquiera viven aquí.


  —Si —respondió Dulce— han abierto una tienda en la zona norte.


  —¿Cómo sabes eso? —le preguntó Daniel.


  —Por Dios, sus colecciones son mundialmente famosas.


  —¿Se puede saber de quién habláis? —preguntó Cristian.


  —El padre de Ana, Andrés, tenía un medio hermano más pequeño Darío —comenzó Dulce —pero su relación no era buena, fueron unidos de pequeño pero cuando el padre de ambos murió, cada hermano tomó su camino, y cuando Andrés murió, en el funeral, creo fue la primera y única vez que Ana le vio.


  —Pero no es familiar de la madre de Ana —intervino Julia.


  —No —contestó Dulce —pero es la única familia que hay. Victoria era hija única.


  —Es su cuñado —respondió Cristian. Miró a Daniel —no te preocupes por nada, encontraré a ese hombre, sé quien puede ayudarme y me encargaré de todo el papeleo.


  —Gracias —le contestó su amigo.


  —Ana va estar bien —le dijo mientras se abrazaban.


  Eran ya pasada las doce de la noche.


  Cristian, Julia, Mario y David se marcharon porque tenían que trabajar al día siguiente.


  Fernando y Dulce se quedaron acompañando a Daniel aunque él no quería. Pero eran amigos, de él y de Ana y la noche iba a ser muy larga.


  Pero no solo la noche, sino los días que estaban por venir


  


  CAPÍTULO 4


  Ana se bajó del coche. Vestía absolutamente de negro. Toda su melena recogida y una gafas de sol para tapar sus llorosos ojos. Le dolía la espalda y todavía sentía un pitido en su oído derecho que a su vez le hacía doler la cabeza.


  Caminó del brazo de Daniel, con una tranquilidad y serenidad que asustaba pero que era de entender.


  Llegaron hasta el lugar reservado, años atrás en el Cementerio Central de Alcívar para la familia Domínguez. Habían tres en toda la gran ciudad, y ese era, como decían por el barrio, el de la clase obrera.


  Miró la fila de bóvedas en la blanca pared. Sus bisabuelos, sus abuelos y ahora sus padres.


  Su madre era la penúltima de la fila, así que se agachó para ponerle una flor blanca que llevaba consigo. Se sacó las gafas y derramó una lágrima. Había pasado el día y la noche anterior, tras enterarse de la muerte de su madre, llorando sin consuelo. Nadie le podía dar consuelo, nadie que no hubiera pasado por esa perdida podía entenderla.


  Así que las lágrimas volvieron a salir como caudal en ese momento, donde las piernas le fallaron y se sentó en el piso, Daniel se arrodilló frente a ella, y la abrazó. Así durante un largo rato.


  —El dolor, hay que dejarlo salir, porque sino te queda presionando el pecho y poco a poco ahoga el alma.


  —Siento no haber estado contigo, mamá —dijo Ana entre lágrimas— llego un mes tarde.


  Si, un mes había tardado Ana en despertar de su fuerte golpe en la cabeza. Un mes donde el mundo había seguido girando y donde su amigo abogado tuvo que viajar hasta la zona norte y encontrar a su tío para que firmará el seguro por ella y su madre pudiera ser enterrada.


  Después de llorar y pedir perdón a su madre, Ana y Daniel salieron del cementerio. Ana respiró hondo. El aire en esos lugares era más denso, para ella era angustioso a pesar de que dicen, es un lugar de reposo y tranquilidad, Ana sentía de todo menos paz.


  Al caminar hacia el coche se detuvo en medio camino. Miró a su alrededor y Daniel solo la observaba en silencio, sentía su dolor como propio y además el pesar de no poder evitar ese sufrimiento.


  Ana se quedó mirando un punto en concreto, en silencio mientras las lágrimas caían en su rostro, Daniel no sabía que hacer ni que decir, así que prefirió guardar silencio.


  Así durante casi 10 minutos.


  —Me costó mucho tiempo aprender a vivir con el dolor de la muerte de mi padre —dijo finalmente, Daniel seguía en silencio— me costó un enfado con el mundo, un enfado con mi madre, un enfado con mi fe y con mis creencias, con mis ideales, me costó tiempo pasar el duelo y aún a veces sentía que no lo había terminado de pasar y ahora esto, ese día, la decisión del atajo, de cambiar la ruta me va a perseguir toda la vida.


  —No hagas eso —le digo Daniel —no fue culpa tuya.


  —Claro que lo fue —ella clavo su mirada en él —fue mi culpa y eso no me dejará vivir en paz.


  —Ana —Daniel se acercó a ella— ese hombre se saltó el stop y eso lo convierte en culpable y pagará por la muerte de tu madre.


  —Que un juez lo declare culpable me da igual —Ana respiro hondo —eso a mi no me ayuda —sentencio.


  


  CAPÍTULO 5


  Al llegar a casa, Ana se dio cuenta que su mundo se había detenido de una manera tan drástica. Entró y respiró hondo.


  —Tengo que ir a casa de mi madre y recoger sus cosas —sentenció sentándose en el sofá.


  —Habrá tiempo para eso —le dijo Daniel sentándose a su lado.


  —Tendré que vender la casa —miró a Daniel —¿y el perro? —preguntó.


  —Lo tiene Dulce —respondió.


  —El pobre perrito, no sabe que su dueña no volverá.


  —Ana, tienes que descansar.


  En ese momento el móvil de Ana sonó. Desconocido


  —Diga.


  —Ana, soy yo, Darío Castro.


  —¿Tío?


  —Solo llamo para saber que estás bien y decirte que cualquier cosa que necesites solo tienes que pedirla.


  —Gracias.


  —Ya sabes donde y como encontrarme, así que lo que sea Ana, lo que sea, solo avisame.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Cuidate —digo al colgar. Miró a Daniel con asombro.


  —Quiere darme apoyo.


  —Es la única familia que te queda


  —La familia no tiene que ver nada con la sangre —contestó secamente.


  —Me refiero a...


  —Ya te puedes ir —no dejo que terminará su frase.


  —No —me quedaré aquí.


  —¿No tienes que trabajar?


  —Me están buscando una línea.


  —No entiendo.


  —Mañana en el desayuno te lo cuento.


  Ana tomó aire y caminó sin pelear hasta las escaleras. Subió con cuidado y entró a su habitación. Daniel, por su parte, se quedó en el sofá y allí paso la noche.


  Hubiera querido subir con ella, abrazarla y cuidarla pero Ana necesitaba espacio y recomponer parte de su vida y él lo entendía. Ahora, había que poner prioridades y él conocía a Ana y sabía que lo primero para ella sería recuperarse.


  Ana se acostó en la cama con una foto de su madre, sin dejar de pensar en todo lo ocurrido. Dio vueltas y vueltas sin poder dormir, hasta que se levantó y sacó de su bolso, los tranquilizantes que le recetaron para el dolor de cabeza. Se tomó dos de golpe —suficientes para dormir —se dijo a si misma al meterse a la cama de nuevo.


  Cristian, llegó a su casa, después de un largo día de trabajo. El mensaje de Daniel informando de la situación de Ana, lo había dejado intranquilo. Se sentó en su sofá y miró el móvil. Pensó en llamar a Dulce pero entonces se preguntó ¿para qué?


  Dulce, también llegaba a su casa después de un largo día de trabajo. Los perros fueron a recibirla. Lo cierto es que su perra y el perro se llevaban extrañamente bien y eso era de agradecer, sobre todo ahora que Dulce vivía sola, en un piso cerca de su trabajo. Había decidido que era hora de independizarse, pero sobre todo por tema de comodidad ante el nuevo horario que se le presentó al aceptar su ascenso. Era un piso pequeño, para una persona pero con una gran terraza, y por eso, se lo quedó.


  Miró el móvil, dos llamadas perdidas de Daniel. Había tenido un día de locos, sin tiempo para responder a las llamadas. Respiró hondo y devolvió la llamada. Eran las diez y media de la noche.


  —Por fin —le respondió Daniel.


  —Perdón. Ha sido un día horrible —se disculpó— ¿pasa algo con Ana?


  —Pasan muchas cosas, Dulce.


  —¿Estás con ella?


  —Estoy en la casa pero ella está descansando.


  —¿Qué ocurre?


  —Que ya conoces a Ana y se ahora se va a encerrar en su mundo.


  —Le daremos el tiempo y el espacio que necesita.


  Al colgar se recostó sobre su sofá y sin querer se quedó dormida.


  Todos dormían con algo de intranquilidad por lo que estaba pasando, pero creyendo firmemente que era una etapa que debían superar, sin querer ver el verdadero problema, y no, no era que Ana perdiera a su madre, ese era solo la causa de todo los efectos que se iban a desencadenar.


  


  CAPÍTULO 6


  Los días transcurrieron con tranquilidad. Ana iba y volvía del trabajo pero se sentía ahogada.


  Daniel por su parte, no vivía con ella pero pasaba algunas noches a su lado. Ana se lo agradecía pero no pasaba de un simple abrazo o beso en la mejilla.


  Daniel notaba la fría pared que Ana había construido entre ellos, como si solo fueran amigos como si siempre hubieran sido solo amigos y le dolía, dolía ver como ella actuaba, sin pensar en lo que fueron y en lo que podían volver ser. Pero en parte lo entendía a la vez que quería decirle que podían volver a estar juntos, pero el miedo no dejaba avanzar a Daniel, que ya no sabía como acercarse a Ana y recordó que quizás nunca lo hizo y siempre había sido ella, la que se acercaba a él.


  Por su parte Ana, que estaba inmersa en su mundo dejaba que los de su alrededor actuaran como siempre pero ella no estaba realmente atenta a lo que pasaba. Veía a Daniel pero no le importaba y ya casi ni pensaba en eso pero lo mismo con las visitas de sus amigos. Ella estaba pero no estaba, ausente, así estaba Ana, intentando sobrellevar un dolor que nadie entendía.


  Ana se metió en la cama después de una ducha. Miró el reloj, las diez y media. Suspiró. Estaba cansada, realmente cansada, pero no del día sino de la vida, en general.


  —¿Cómo está?


  —No lo sé —contestá Daniel sentándose en el sofá —se lo pregunto y responde bien pero no lo está.


  —¿Y tú?


  —Gracias por preguntar.


  —Daniel necesitas descansar tú también, y buscar algo que hacer —Cristian se sentaba en su escritorio —¿le has dicho ya que no tienes trabajo?


  —Ni siquiera ha preguntado.


  —Necesitas buscar algo, Daniel. No puedes quedarte así todo el tiempo.


  —Ana me preocupa, Cristian. Ya no es la misma. Está enfadada, apagada, no sonríe, se ha vuelto fría, distante conmigo, con todos.


  —Necesita tiempo.


  —Está encerrada en su mundo y no comparte nada, es escueta en las respuestas y me da miedo.


  —Ana está pasando un duelo, Daniel. Yo la entiendo y hay que dejarla que lo haga como mejor sepa pero tienes también que preocuparte por ti


  —No sé que hacer. He sido toda mi vida conductor de autobús, no sé hacer otra cosa.


  —Quizás yo pueda ayudarte.


  —Te lo agradecería —al decir esto se dio cuenta que Ana estaba parada en el umbral de la puerta del salón —te llamó mañana Cristian —dijo y colgó —pensé que estabas dormida —le dijo levantándose.


  —Baje por agua —le miró —no sabía que no tenías trabajo.


  —Incumplí mi horario y me despidieron.


  —¿Por mi culpa?


  —No pienses en eso.


  —Cristian seguro que te encuentra algo —dijo y salió hacía el pequeño pasillo que unía el salón con la cocina. Daniel la siguió —tiene muchos contactos —dijo. Cogió un vaso y lo llenó con agua del grifo —no es necesario que te quedas aquí conmigo.


  —Quiero hacerlo.


  —Puedes irte cuando quieras —le dijo pasando por delante de él para salir de la cocina. Daniel respiró hondo, porque esas últimas palabras le dolieron y mucho.


  Ana, ya en su habitación, dejó el vaso en la mesita de noche y abrió el cajón. Sacó los tranquilizantes y se tomó tres pastillas con ayuda del vaso de agua —ahora si podré dormir —se dijo al meterse a la cama


  La muerte de su madre, había sumido a Ana en una depresión de la que ella no era consciente.


  


  CAPÍTULO 7


  El día a Ana se le estaba haciendo eterno, a pesar de haber cancelado todas sus citas, y dedicarse a copiar informes, porque no quería lidiar con los problemas de nadie, no podía calmarse ni calmar su mal humor, así que decidió salir pronto, ante la atenta mirada de su jefe, que estaba intentando entender la situación.


  Llegó a su casa sobre la una y media. Escuchó ruido en la cocina, se acercó y Cristian y Dulce estaban junto a Daniel sentados en los taburetes de la isla


  —¿Qué hacéis aquí? —les preguntó.


  —Queríamos estar contigo —contestó Dulce.


  —No necesito niñeras —Ana habló fuerte.


  —Ana, calmate —le pidió Daniel


  —No me digas que me calme —volvió a levantar la voz —estoy cansada de que penséis que necesito sentirme acompañada y he esperado paciente que os deis cuenta que quiero estar sola —gritó.


  —No vamos a dejarte sola —Cristian intervino —yo sé por lo que estás pasando y estar sola no es la mejor opción.


  —No me vengas con palabrería, aquí la psicóloga soy yo —los miró —quiero que os vayáis ahora.


  —Ana —llamó Daniel.


  —Tú también Daniel —le miró— has lo que mejor sabes hacer, irte.


  Ana salió de la cocina, dejando a todos callados y sin entender muy bien que acababa de pasar. Pero decidieron que lo mejor era dejarla sola, por ese día. Así que salieron de la casa.


  —Tengo un mal presentimiento —dijo Daniel en la puerta.


  —Daniel, es mejor dejarla sola por hoy —Dulce le habló.


  —No está bien —contestó.


  —Eso lo sabemos —dijo Cristian —pero ya la has oído y si nos quedamos será peor.


  —Daniel nadie quiere dejarla sola —Dulce cerró la puerta sacando a Daniel hacia fuera —pero Cristian tiene razón, si nos ve será peor.


  Ana subió a su habitación y observó desde la ventana como los tres coches se iban. Suspiró y derramó una lágrima.


  No entendía ese enfado o porque no quería verlos, no entendía porque odiaba tener cerca a su familia elegida en el peor momento de su vida.


  Se sentó en la cama y se secó las lágrimas. Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó los tranquilizantes. Se tragó tres, sin agua, sin nada y se metió a la cama.


  El reloj marcaba las dos de la tarde.


  


  CAPÍTULO 8


  Marzo entraba con fuerza y el sol, hacía lo mismo por la ventana de la habitación de Ana. Abrió lentamente los ojos y vio la claridad. Escuchó como el perro rascaba la puerta del patio. Dulce se lo había ido a dejar para que no estuviera sola del todo.


  Se levantó y cogió el móvil, las cuatro de la tarde. Resopló, se había quedado dormida después de llegar del trabajo. Sintió hambre, pues directamente se había tumbado en la cama al llegar. Salió de la habitación y fue a abrir la puerta al perro. Sonrió al verlo, llevaba poco más de una semana con él, y además le recordaba a su madre.


  Miró la cocina, no tenía ganas de preparar nada, así que abrió la nevera pero estaba vacía. Suspiró. Observó como en la isla había un plátano, así que decidió comer, solamente eso.


  Ana, estaba en depresión absoluta, pero no era consciente de ello, o si, pero no hacía caso a las señales. El trabajo se había vuelto una carga para ella, y constantemente estaba cancelando las citas. Ya había recibido un aviso de Ignacio y ese día había salido todo mal. Pero no quería darle la razón a todos los que decían que no estaba en condiciones de ayudar a nadie, y tampoco, quería pedir ayuda.


  Cada vez que hablaba con Dulce, terminaban discutiendo, a Daniel directamente no le contestaba las llamadas ni los mensajes, y en cuanto a Cristian, le colgaba en cuanto empezaba a darle sermones.


  Ella no quería escuchar lo que en el fondo, como psicóloga, ya sabía. Estaba deprimida y necesitaba urgentemente ayuda.


  —Me cuelga el teléfono cada vez que toco el tema —dijo sentándose en el sofá.


  —¿Por qué no me dijiste que estaba tan mal? —preguntó David sentándose a lado de Dulce


  —Pensamos que sería cuestión de tiempo que cambiará pero ha empeorado.


  —Tenemos que hacer algo.


  —Tu irte de viaje


  —Si me hubieran dicho que pasaba esto no hubiera preparado ningún viaje —David resopló —ella siempre ha dicho que voy a mi bola que vivo en mi mundo, y con todo esto, le doy la razón.


  —David …


  —No, Dulce —su amigo la miró —es verdad, que clase de amigo planea una escapada romántica con su novio, después que su mejor amiga ha perdido a su madre —Dulce no habló —no he estado pendiente de ella, realmente nunca lo he hecho


  —No te castigues —intervino Mario —Ana quiso espacio.


  —Y sin discutir se lo cedieron.


  —Cancelar el viaje —habló Dulce —no va a ayudar a Ana.


  —Tengo que verla.


  —Te echará de casa, como ha hecho con todos.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Tu irte de viaje, solo será una semana, y yo, buscaré ayuda psicológica para Ana.


  —Deberíamos quedarnos.


  —David, eso no va ayudar a Ana, porque ahora mismo ella no quiere ayuda, te aseguró que cuando vuelvas habré encontrado una solución.


  Dulce se marchó del piso de sus amigos, realmente eran vecinos, porque ella vivía en el bloque de a lado.


  Ya en la hora de dormir, David no estaba muy seguro de dejar sola a Dulce para ayuda a Ana, pero llevaba meses planeando ese viaje, con su novio y su propia familia. Pero no podía evitar sentirse culpable, de haberse olvidado de su amiga.


  —Di por hecho que estaba bien, que era fuerte y se recuperaría —David se sentó en el filo de su cama.


  —Sé que es difícil pero ya has escuchado a Dulce —su novio intento animarle.


  —Me siento tan mal, tan egoísta.


  —David.


  —Tu no lo entiendes —David clavó sus ojos en Mario —ella fue la primera persona a quien le confesé que era gay, me apoyo, me cuido y siempre estuvo a mi lado, la distancia siempre fue culpa mía, siempre era ella quien me buscaba a mí y me acostumbre a eso y ahora, ni siquiera me preocupe al no recibir mensajes de ella, ¿qué clase de amigo soy? —derramó una lágrima —soy el peor de todos —se levantó, se secó sus lágrimas y cogió su móvil


  —¿Qué vas a hacer?


  —Diga —contesto Dulce extrañada —acabo de irme de tu casa.


  —Me quedará a ayudarte, no hay viaje —sentenció ante la atenta mirada de Mario —voy hacer lo que siempre debí hacer, Dulce —tragó saliva— poner prioridades.


  Mario, ¿se molestó? Si, pero no por cancelar el viaje, sino por no consultar antes esa decisión que afectaba a mucha gente.


  Pero en verdad, él no entendía el dolor y la culpa de David, siempre mantuvo una relación cercana con Dulce y Ana, pero relación, como ya mencionó él mismo, siempre había dependido de ellas y ahora se estaba dando cuenta, de lo egoísta y mal acostumbrado que estaba a que fueran los demás, quienes dieran el primer paso con él, y como era tan egoísta que olvidaba el mundo cuando se enamoraba, y ahora, con el dolor de Ana, venía el suyo, el remordimiento, la culpa y la sensación de estar perdiendo, a su mejor amiga, y quizás para siempre.


  


  


  


  CAPITULO 9


  Marzo continuaba anunciando que la primavera estaba próxima, el tiempo estaba cambiando como los sentimientos de nuestros amigos, pero en sentido contrario porque mientras afuera hacía sol dentro de ellos el mundo se estaba volviendo gris y nublado.


  —¿Por qué me has hecho venir tan temprano? —preguntó Daniel a Cristian al entrar a la oficina de este último.


  —Para que empieces la jornada a tiempo —contestó fijando la mirada en su amigo.


  —¿Qué jornada?


  —La laboral.


  —¿De qué estás hablando Cristian?


  —Siéntate —le dijo. Ambos caminaron hasta el escritorio y tomaron asiento. Cristian abrió una carpeta y le puso en frente de su amigo —hablo de esto.


  —“Contrato laboral” —leyó en voz alta Daniel en el folio que tenía delante. Miró a su amigo.


  —Sigue leyendo —le indicó su amigo. En resumen, Cristian le estaba ofreciendo un trabajo en el despacho, un trabajo fijo, con buen sueldo y buen horario.


  —¿Estás hablando en serio? —le preguntó.


  —Necesito a alguien que se encargue de la parte administrativa del despacho. La chica que lo hacía renunció hace un par de semanas y desde ahí hemos estado buscando pero con todo lo que ha pasado no hemos podido seleccionar a nadie y hace unos días pensé en ti.


  —Pero yo no sé nada de Derecho.


  —Eso no es problema —le indico— tu trabajo consistirá en que el despacho funcione bien, en cuanto a organización entre departamentos y oficinas, cuadrar horarios para las reuniones y estar en contacto con los abogados que trabajamos aquí. Tu oficina está situada abajo, cerca de recepción, con quien también tendrás que trabajar mano a mano.


  —¿Por qué estás haciendo esto?


  —Que pregunta más tonta Daniel —Cristian sonrió —porque somos amigos, familia y nos protegemos —además sé que necesitas el trabajo y estar ocupado.


  —Lo dices por Ana.


  —No hay avances y eso nos tiene a todos muy nerviosos.


  —No contesta las llamadas, no quiere recibirme cuando voy a verla, y ya no sé como ayudarla.


  —Yo tampoco Daniel y eso me asusta.


  Al salir de casa, Ana sintió como el calor del sol le quemaba en los ojos. Buscó en su bolso sus gafas de sol y se las puso. Subió al coche, casi sin ganas. Pero suspiró y arrancó.


  Eran las diez de la mañana cuando llegó a su oficina. Llegaba tarde, pero ya se había vuelto una costumbre, aunque el jefe le había llamado la atención varias veces.


  Al entrar a su oficina se encontró con una mujer


  —Llevo una hora esperando —gritó al verla entrar. Ana que no llevaba buen animo, ni pensó ni quiso pensar en como reaccionar y dejo que sus instintos le ganaran la batalla.


  —Pues debería haberse ido —dijo también levantando la voz.


  —Que falta de profesionalismo.


  —Perdón —dijo en tono irónico —por no ser lo que esperaba —La mujer salió del despacho dirección a la joven de recepción. Ana salió tras ella.


  —Dijeron que era la mejor —gritó en medio del hall.


  —No debería creer todo lo que dicen.


  —¿Es usted psicóloga de verdad? —la mujer clavo sus ojos en Ana.


  —Eso pone en mi título


  —Pues debería darse cuenta que es usted quien necesita ayuda —estas palabras hicieron click en la mente de Ana.


  —No tiene ni puñetera idea de qué necesito yo, quien se cree qué es para venir a decirme esto a mi en mi trabajo. Realmente se ha visto al espejo, debe ser muy patética para creer que alguien puede arreglar, el destrozo de vida que tiene o el destrozo de persona que es.


  —Ana —la voz de Ignacio lleno el hall. En ese momento Ana reaccionó al ver como sus palabras habían afectado a la mujer, que lentamente salió de la clínica ante la mirada y el silencio de todos los presentes —ven conmigo —le dijo. Ana trago saliva y caminó por el pasillo tras su jefe en silencio. Entraron a la oficina de este último. Se sentaron en silencio. Ignacio clavo sus ojos en Ana y esta, le devolvió la mirada, desafiante— no estés a la defensiva conmigo Ana —le pidió— creo que no me lo merezco.


  —Me saco de mis casillas.


  —Antes podías manejar esas cosas.


  —Quizás se me acabo la paciencia.


  —Ana —Ignacio suspiró— a quien se la acaba la paciencia es a mí.


  —Si estás esperando que me disculpe, no lo haré.


  —Estoy esperando o mejor dicho estaba esperando que te dieras cuenta de la situación, de lo que estás haciendo y esperaba que recapacitaras pero vas a peor.


  —Tú también vas a empezar —dijo al levantarse de golpe.


  —Eso quiere decir que ya te han dicho que necesitas ayuda —Ignacio también se levantó.


  —Estoy bien —dijo enfadada


  —Estás muy lejos de estar bien —contestó el jefe con voz calmada —he intentado dejar pasar los retrasos, la faltas al trabajo, todo lo malo porque siempre te he tenido un cariño especial, y también por Carlos pero Ana —suspiró —estás en una depresión y ni siquiera te has dado cuenta.


  —No digas estupideces —levantó la voz—simplemente estoy en duelo.


  —Lo que haces, lo que dices, como reaccionas, todo eso esta muy lejos de ser un duelo y en el fondo, como profesional, lo sabes pero en tu cabeza has conseguido convencerte a ti misma de que estás bien y los que estamos a tu alrededor ya no sabemos como ayudarte, nos estás dejando sin opciones porque sabes, que no hay nada peor que lanzar un salvavidas a alguien que no sabe que se está ahogando.


  —Frases hechas conmigo no, Ignacio. Si lo que quieres es despedirme te lo pondré fácil —al decir esto tomó aire y salió con paso firme de la oficina. Ignacio se limitó a suspirar.


  Ana entró a su oficina, recogió carpetas y adornos que tenía en su escritorio y las metió en una bolsa. Suspiró antes de salir, pero siguió adelante, era la segunda vez que se despedía de ese lugar pero algo en su interior le decía que esa era la definitiva. Salió de la clínica sin hablar con nadie, sin despedirse de nadie. Sin decir adiós.


  La tarde estaba empezando a llegar, Daniel estaba muy concentrado en sus nuevas tareas, estaba adaptándose al entorno que realmente era agradable. La oficina que ocupaba no era grande pero perfecta para él. Un ordenador, muchas carpetas y una enorme ventana que hacía entrar luz natural.


  —Adelante —dijo cuando su puerta sonó.


  —¿Cómodo? —pregunto Cristian al entrar.


  —Gracias Cristian —le dijo mientras su amigo se sentaba frente a él.


  —Ya basta de decirlo —sonrió— quería preguntarte algo.


  —Dime.


  —Es sobre Fernando.


  —¿Qué pasa con él?


  —A ver, que yo le conozco, hemos quedado algunas veces los tres y eso y sé que es un pica flor pero ¿ha tenido novia alguna vez?


  —Novia siempre, lo que nunca ha hecho es enamorarse —Daniel le miro— ¿a qué viene esto?


  —Creo que tiene algo con Julia.


  —¿Y eso?


  —Lo vi el otro día dejándola en la puerta.


  —¿Celoso?


  —Preocupado.


  —No es un niña Cristian.


  —No, pero es mi amiga y ya sufrió bastante.


  —Ya la hiciste sufrir bastante.


  —Eso ha sido un golpe bajo —ambos sonrieron.


  —Si quieres puedo hablar con él.


  —No te preocupes, Julia sabe lo que hace.


  


  CAPITULO 10


  Cristian y Daniel estaban cansados de intentar llegar hasta Ana. No querían forzar nada para que ella estuviera segura pero el miedo los invadía sin querer así que apoyaron el plan de Dulce y David.


  Ellos dos decidieron actuar, aparcaron frente a la clínica de psicología. Iban decididos a buscar asesoramiento. No sabían que Ana ya no trabajaba ahí así que pensaban que corrían el riesgo de encontrarla, pero les daba igual, necesitaban ayuda.


  Entraron con cautela y algo de nerviosismo. Se acercaron hasta la recepción y una joven rubia y ojos verdes con amplía sonrisa, les atendió. Pero antes que ellos pudieran hablar, Ignacio llamó a Dulce por su nombre. A esta le sorprendió pero al tenerlo delante, supo quien era.


  —Eres el jefe de Ana —le dijo Dulce


  —Estuve en la no boda —contestó


  —Si, me suena tu cara.


  —Ana ya no trabaja aquí —les dijo. Los dos se miraron sorprendidos


  —¿Cómo que ya no trabaja aquí? —preguntó David


  —¿Por qué estáis aquí? —preguntó Ignacio


  —Ana, necesita ayuda —sentenció Dulce


  —Mucha ayuda —sentenció también Ignacio. Los tres se dirigieron a la oficina del jefe. Se sentaron cómodamente en los sofás que adornaban la oficina —Ana discutió con una paciente, terminaron en medio del pasillo a los gritos y esa fue la gota que derramó el vaso


  —Hubieron más incidentes —dijo David.


  —Algunas quejas de pacientes, cancelaciones de citas, llegadas tardes e incluso días sin venir.


  —No lo sabíamos —contestó Dulce.


  —Le tuve toda la paciencia que pude pero cuando intenté hablar con ella se puso a la defensiva y se marchó. He intentado hablar con ella pero no contesta.


  —A ti, ni a nadie —respondió Dulce— necesitamos ayuda.


  —Primero, hay que hacer entender a Ana que es ella quien la necesita


  —¿Cómo hacemos eso? —preguntó David —no quiere ver a nadie, y no podemos esperar a que llegue a un punto sin retorno.


  —No debemos —sentenció Ignacio —pero la única manera de ayudarla es hacerle entender que necesita ayuda y sobre todo que tiene quien la ayude —los dos amigos se miraron fijamente.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó David desde el asiento de copiloto


  —Supongo que ir a verla.


  —No querrá abrir la puerta, como las últimas 500 veces.


  —No podemos dejarla sola


  —No se trata de eso pero Ignacio tiene razón, tiene que entender que necesita ayuda, y sabes mejor que yo, que hablar no es una opción .


  —Quizás ese haya sido nuestro error.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hemos intentado hablar como si ella escuchara y no, lo que debemos hacer es actuar.


  —Obligarla no es buena idea.


  —No hablo de obligarla, sino de que a veces gritar, también es una opción valida.


  —¿Quieres discutir con Ana?


  —Quiero que escuche David, que escuche que no esta sola, Ana tiene miedo y eso la ha llevado hasta donde esta, y si no hacemos algo rápido y eficaz quizás nunca pueda volver.


  El camino a casa de Ana, fue tranquilo y en silencio. Ambos amigos iban pensado como encarar a Ana, como llegar hasta ella, como hacerla escuchar. Iban preparados, primero para que no responda al sonido del timbre, pero Dulce sabía perfectamente como entrar a esa casa, y esta vez iba decidida a ver a su amiga.


  —¿Estás segura que cabes por ahí? —preguntó David al ver la estrecha ventana de la cocina.


  —Si —respondió. Se acercó a la ventana y sonrió —está abierta como siempre —miró a su amigo —era un secreto de la familia. Entró con mucha cautela, y al tocar el piso, sintió como el perro le olía los pies y movía la cola— buen chico —le dijo en voz baja, por no ladrar —vamos a abrir la puerta a David —en silencio, atravesó la cocina y parte de la sala. Abrió la puerta, lentamente, a su amigo.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó una vez dentro.


  —Ana estará en la habitación.


  —Cuando Ana nos vea, va a estallar la tercera guerra mundial


  —Deja de pensar así, venimos a ayudarla y no nos vamos de aquí sin conseguir un avance —en ese momento sintieron ruido cerca de la escalera. Se pegaron a la pared— si va a la cocina, no nos verá, pero si viene al salón... —le habló Dulce al oído a David.


  Efectivamente, Ana iba a la cocina, y al bajar las escaleras y pasar por el pasillo, por perspectiva, no veía la puerta de entrada, sino solo el salón. Pero ellos tampoco pudieron ver como Ana bajaba las escaleras ni el estado en que se encontraba.


  Ana, le costaba caminar pero se mantenía en pie. Se acercó hasta el grifo y con visión borrosa consiguió llenar el vaso de agua, bebió un trago. Estaba sudando y le dolía mucho la cabeza. No podía mantener los ojos abiertos, la luz le molestaba, todo le causaba malestar. Pero pudo sentir la presencia de alguien que observaba desde la puerta de la cocina


  —Ana —la voz de Dulce sonaba llena de tristeza. El recuerdo que tenía de su amiga estaba muy lejos de la mujer que tenía ahora delante —¿qué te ha pasado?


  —¿Quién os ha dejado entrar?


  —Nadie —respondió David.


  —¿Quién demonios eres tú? —le preguntó mientras intentaba mantener los ojos abiertos


  —David


  —Me da igual —intento avanzar pero casi se cae si no es por Dulce que corrió a su encuentro —suéltame —le grito —Sabes que no quiero que estés aquí —hablaba muy lento pero con tono enfadado


  —Ana no puedes seguir así.


  —Necesitas ayuda —intervino David.


  —Dile a ese chico que se calle.


  —Ana, es David nuestro amigo.


  —No tengo amigos no quiero amigos, quiero estar sola —al decir esto miro hacía el grifo, quería mas agua pero no pudo llegar, el mundo a Ana por segunda vez, se volvió negro.


  Ruido, gente hablando cosas que no entendía, olor fuerte, caras borrosas que no conocía, luces que parpadeaban a la vez que ella avanzaba a toda velocidad.


  No sabía, pero estaba siendo llevaba en camilla por un pasillo de urgencia, mientras que David y Dulce observaban a los lejos como su amiga se alejaba.


  Se quedaron parados, en silencio en aquella fría sala de espera, sin saber qué hacer ni como reaccionar, ni como sentirse y ahí en ese momento, con las lágrimas que empezaron a sentir, vino la culpa, si, la culpa por dejar que todo esto llegará tan lejos, por pensar que Ana, siempre iba a estar bien, por pensar que el tiempo podía curar.


  No, a veces el tiempo no es un aliado, sino tu peor enemigo que hace a las personas más fuertes caer en el abismo. Ninguno supo ver que pasaba por la cabeza de Ana y en ese momento sintieron que, nunca quisieron verlo realmente.


  Al pasar un rato, Dulce sacó su móvil 


  —Diga —contestó Daniel


  —Ana está en el hospital —dijo llorando


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué ha pasado?


  —No lo sé Daniel, fuimos a verla y se desmayó, no sabemos que le pasa


  —¿Estás en el hospital central?.


  —Si —contestó


  —Nos vemos allí —dijo al colgar —Ana está en el hospital —le dijo a Cristian


  —Vamos —ambos salieron de la oficina


  —He hablado con Mario —dijo David sentándose a lado de su amiga


  —Daniel viene para acá


  —¿Qué crees que pasará?.


  —Que Ana ha estado hundida en medio de su dolor y nosotros ni siquiera fuimos capaces de verlo


  —Culpa —sentenció David —yo también la estoy sintiendo


  —La dejamos sola —Dulce suspiró —nos pidió que la dejáramos y nosotros le hicimos caso ¿qué clase de amigos somos?


  —Pensamos que era lo mejor


  —No estaba bien David y lo sabíamos pero....


  —No sirve ya de nada Dulce —se miraron —tendremos que vivir con la culpa y con las consecuencias de lo que pase a partir de ahora —Dulce se recostó en el hombro de su amigo y allí en silencio esperaron noticias de su amiga


  —¿Qué ha pasado? —la voz de Daniel inundó la sala de espera. Los dos amigos se pusieron de pie. Dulce al ver a Cristian sin pensarlo se abalanzo sobre él para abrazarlo, él le devolvió el abrazo.


  —No sabemos nada Daniel —habló David —llegamos a verla y estaba mal, no se podía mantener en pie ni hablar bien


  —¿Estaba drogada? —preguntó Cristian cuando Dulce le soltó.


  —No sé pero no parecía ella —dijo Dulce y derramó una lágrima.


  —Dulce, cálmate —le dijo Daniel


  —No puedo —le miró —la dejamos sola, Daniel, sola —recalcó mirando a Cristian —somos las peores personas del mundo


  —No seas tan dura —le dijo Cristian —pero es verdad que cometimos un error, y...


  —Ahora vamos a pagar las consecuencias —terminó la frase David


  —Ana Castro —llamó una doctora


  —Aquí —contestó Daniel —su novio y amigos


  —Le hemos tenido que provocar un vomito —respiro hondo —ha abusado de varios medicamentos, de distintas formulaciones que le han ocasionado varias problemas respiratorios, además de pérdida de visión, dolor muscular y migraña, tiene falta de vitamina y deshidratación —miró a todos —sinceramente no sé como ha podido aguantar todo lo que tiene en el cuerpo


  —¿Está diciendo que pudo haber muerto? —preguntó Daniel.


  —Es lo más probable —contestó y todos suspiraron —¿saben qué medicamentos estaba tomando y quién se los receto?


  —Ella misma —contestó Cristian— es psicóloga.


  —Necesita ayuda, pero rápido —les miró —he hablado con ella y el resultado es que tiene una depresión que ha llegado demasiado lejos y que, por lo que veo, necesitará internamiento.


  —¿Internamiento? —preguntaron todos a la vez.


  —No puede volver a casa sin ningún control, esto ha llegado muy lejos, y quiere decir que no ha tenido nadie a su lado —esas palabras retumbaron en la cabeza de todos —necesita ayuda profesional y estar aislada del mundo durante un tiempo, será lo mejor, pero si quieren podemos hacerle una evaluación y derivarla a...


  —No —contestó Dulce —sabemos a quien acudir.


  —Lo siento mucho —dijo la doctora al irse.


  —¿Sabemos a quien acudir? —preguntó Daniel.


  —Ignacio —respondió ella.


  —¿El jefe? —preguntó con asombro Daniel.


  —La quiere mucho y él será el más indicado para manejar todo esto, es de confianza y hará lo mejor para ella.


  —Llámalo —sentenció Cristian. Todos le miraron —es hora de dejar de pensar y actuar, por pensar tanto hemos llegado aquí, ya no se trata de lo que ella quiere, realmente nunca debió tratarse de eso, sino de lo que necesita y ahora necesita una ayuda especializada que nosotros no podemos darle.


  —Ese internamiento puede llevar meses e incluso años —intervino Daniel.


  —Si la hubieras visto, entenderías que es lo que necesita —Dulce suspiró —necesita la ayuda que sus amigos no pudimos darle.


  —Ni sus amigos ni el amor de su vida —sentenció Daniel —haz la maldita llamada —sentenció finalmente.


  Y esa llamada marcaría el comienzo de una nueva historia. Porque ya dicen que pisar fondo a veces es la única manera de salir del pozo.


  Ana había caído al pozo y a medida que el tiempo pasaba más y más se había hundido, pero sin querer arrastró a todos a ese pozo y ahora, todos necesitan salir de él.


  Ana ya había pisado su fondo, el resto estaba haciéndolo al darse cuenta que el amor a veces no salva vidas, sobre todo cuando no sabes separar lo que esa persona quiere de lo que necesita.


  Esa tarde, ahí parados, entendieron que ese era el secreto del amor verdadero.


  


  CAPITULO 11


  Al entrar a la casa, el ladrido del perro inundó la misma, él la sintió diferente, olía a soledad, a tristeza, no había nada de la alegría que solía invadirla. Respiró hondo y la oscuridad que rodeaba el ambiente le trajo a la memoria su propio duelo. Negó con la cabeza y volvió a respirar hondo, esta vez para evitar llorar.


  Ella, también sintió el mismo golpe de soledad al entrar a la casa. Miró y recordó los buenos momentos vividos entre esas paredes, las alegrías y penas compartidas en el salón, los consejos dados y alguna que otra discusión. Respiró hondo para evitar llorar.


  Dulce y Cristian, allí parados en la entrada de esa casa que estaba igual que Ana, destrozada, se miraron, y sin decir nada, cada uno tomó un camino.


  Dulce subió las escaleras, seguida del perro, mientras Cristian se adentraba al salón para abrir las amplías cortinas dejando pasar la poca luz natural que ya iba quedando, y que avisaba que la tarde llegaba a su fin. Después entró a la cocina, empezó a registrar los cajones, nada fuera de lo habitual. La nevera, vacía y varias tazas y platos sucios en el fregadero —Ana, porque no pediste ayuda —se dijo a si mismo —yo te hubiera entendido


  Dulce abrió despacio la puerta de la habitación y durante unos segundos se quedó parada allí, imaginando a su amiga sentada frente a su tocador, peinando su melena negra o maquillando su rostro, se la imagino con la amplía sonrisa que pocas veces dejaba ver pero que ella conocía perfectamente. Se secó lentamente la lágrima que acababa de asomar por su ojo.


  Entró y abrió las cortinas para que entrara algo de luz. Se dirigió al armario y sacó una maleta pequeña de la zona de abajo y empezó a guardar algo de ropa para su amiga. Después se acercó a la mesita de noche para coger ropa interior pero al agacharse a abrir el último cajón de los cuatro que habían, que era donde ella sabía que guardaba ese tipo de ropa, vio algunas pastillas en el suelo, casi escondidas debajo de la cama, casi todas blancas y de varios tamaños. Se extraño, pero las recogió. Al tenerlas en su mano se levantó de golpe y abrió el primer cajón y encontró frascos de varios antidepresivos, recetados a diferentes nombres. No entendía nada pero llamó a Cristian con fuerza, que hizo subir al pobre casi de un salto las escaleras


  —¿Qué te pasa? —preguntó preocupado entrando a la habitación


  —Mira esto —dijo acercándose a él —son las pastillas


  —Era obvio —respondió quitando los frascos a Dulce —antidepresivos 


  —¿Estás seguro?


  —Si —contestó mirando fijamente el frasco —este lo tomaba yo —respondió fijando su mirada en ella


  —¿Tú? ¿Por qué?


  Cristian dejo el frasco en la mesita de noche y sentó en el filo de la cama, Dulce se sentó a su lado —Porque yo estuve en el lugar de Ana


  —La muerte de tus padres


  —Fue el peor momento de mi vida —Cristian respiró hondo —pero me hice el fuerte y seguí como si nada, pensando en que mi dolor no era importante y empece a tomar las pastillas para llevar la carga emocional que no podía sacar, pensaba que no era lo que padre hubiera querido


  —¿Cómo lo dejaste?


  —Dolores —respondió —me habló claro y de frente y necesite llorar una noche entera y listo, volví al ruedo enfrentando la vida de otra manera


  —Debimos hacer eso con Ana


  —Ya no importa el hubimos o debimos, importa estar preparados, porque los errores traen consecuencias Dulce y nosotros vamos junto con Ana a pagar por ellos —Dulce suspiro fuerte ante esas palabras —no cometas más errores Dul —ella le miró —si quieres llorar, llora, ya ves que nada sirve hacerse la valiente —y así se abrazó fuerte a Cristian llorando intentado que la culpa que sentía se la llevarán esas lágrimas


  Pero no Dulce, llorar sirve para sacar toda la presión que tenemos atragantada en el pecho, para sacar el dolor pero no sirve para reparar errores ni para limpiar la culpa.


  Si, llorar es necesario para recordarnos que somos humanos pero no para cambiar el curso de la historia, las lágrimas nos recuerdan los vulnerables que somos, pero también que sentimos y que seguimos vivos.


  La tarde esta cayendo y Daniel miraba al infinito recostado sobre la incómoda silla de la sala de espera, cuando David regresó de la cafetería con té para él.


  —Te hará bien —le dijo sentándose a su lado y haciendo que vuelva al mundo real


  —Gracias.


  —Ha sido un día duro y vendrás aún más duros.


  —¿Qué clase de personas somos?


  —Basta Daniel —David le miró fijamente —la culpa no salvará a Ana


  —Desde luego —eso voz llenó la sala de espera —Soy Ignacio —ambos se levantaron y Daniel dejo su vaso en la silla —¿Dónde está?


  —La tienen en una habitación, no nos dejan verla


  —Las visitas de familiares la pueden alterar, no suelen ser buenos consejeros aunque lo intenten


  —¿Eso quiere decir que no la vamos a ver?


  —Me temo que no Daniel —Ignacio le miró de frente —Ana necesita primero entender que le hace falta ayuda y segundo dejarse ayudar y eso requiere tiempo y soledad.


  —Pero queremos verla —intervino David.


  —No —contestó rotundamente —me encargaré de su recuperación e iré informando de los avances pero Ana será internada en una clínica de reposo privada, que yo mismo pagaré y ustedes se mantendrán al margen —los dos hombres se miraron entre ellos —sé lo que esto significa pero Ana necesita estar sola y aislada, necesita volver a conectarse con ella, con el mundo que la rodea y sobre todo necesita vivir su duelo


  —¿Sola? —preguntó Daniel


  —Con todo respecto Daniel, estar sola la ha llevado hasta esa habitación


  —Eso no es justo —exclamó David


  —No lo es pero no quita que sea verdad —contestó firmemente Ignacio —así que ahora será mejor que se marchen y esperen noticias mías, que cuando crea oportuno o necesario haré llegar información.


  Ignacio salió de la sala de espera con paso firme y sin mirar atrás. Daniel y David se miraron con desconcierto pero sabían que el Doctor tenía razón. Así que casi como un consenso salieron de la sala y del hospital para encontrarse en la salida con Dulce y Cristian.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto Dulce.


  —Ignacio está con ella y no dejara que la veamos —respondió Daniel.


  —Pero le he traído ropa.


  —Cuando lo crea necesario la pedirá —respondió David.


  —¿Estamos seguro de lo que vamos a hacer? —pregunto Cristian


  —Fuiste tú quien dijo que era lo mejor —le respondió Daniel.


  —Es lo mejor —sentenció Dulce —dejaremos que sea Ignacio quien se encargue de todo.


  


  


  CAPÍTULO 12


  La ansiedad que sentía en los primeros días había ido desapareciendo poco a poco, a medida que se iba familiarizando con las cosas, las personas y el lugar. Había cogido confianza o mejor dicho la estaba recuperando.


  Ya no estaba enfadada. Ahora sentía que respiraba mejor, pero aún le costaba a veces dormir y sentía, por momento, que el mundo se le venia encima.


  Allí, esa tarde de abril, sentada en uno de los bancos de madera tan bonitos que adornaban el jardín de aquella clínica de reposo, empezó a escribir en el diario que Ignacio le había regalada el primer día que llegó ahí.


  “Hace tres semanas que llegué a la clínica, no fue fácil aceptar que necesitaba venir aquí, sentía que era cosas de locos y yo no estaba loca, solo estaba pasando un duelo. Que estúpida, que inconsciente fui, no pude verme a mi misma y darme cuenta, como había hecho con muchas personas durante mi carrera, que era depresión. Me engañé y no mire dentro de mí, como siempre les decía a mis pacientes, el primer paso es reconocer y yo Ana Castro, nunca reconocí que estaba enferma, que necesitaba ayuda y quizás ese fue el error, que siempre me sentí tan autosuficiente y siempre controlando todo que pensé podía una vez más, pero no, el orgullo me ganó la batalla”


  Se quedó en pausa un segundo y el recuerdo de Ignacio entrando en su habitación le vino a la memoria


  —Eras a quien menos esperaba ver —dijo en voz suave y baja


  —Serás al único que veas durante un tiempo, Ana —le dijo sentándose en la silla que estaba a lado de su cama


  —Quiero ver a Daniel.


  —Lo siento Ana —Ignacio le agarró la mano —pero me parece que sabes por qué estoy aquí y no él y ninguno de tus amigos —Ana miró hacia arriba respirando hondo —sabes lo que ha pasado, sabes como profesional que has rebasado un límite —ella derramó una lágrima —eso es buena señal —le dijo mientras le secaba la lágrima con un cariño paternal —es bueno que empieces a notar el fondo al que has caído y eso, querida, te dará las fuerzas para salir de ahí


  —No puedo recordar casi nada de los últimos días —dijo con la voz entrecortada por las lágrimas —solo que he despertado aquí, sola —miró a Ignacio —no quiero estar sola


  —No estás sola Ana y nunca lo vas a estar, pero ahora, en este momento de tu vida, necesitas esa soledad y usarla para volver a empezar.


  “Volver a empezar, esa fue la frase que me recuerdo día a día, que uso para levantarme por las mañanas, es la frase que le da sentido a todo, porque no todos tenemos la suerte de volver a empezar, es decir, otra oportunidad de hacer la cosas bien, yo fallé, me rendí, deje de cuidar de mí”


  —Ana —llamó la voz de Lupe, la enfermera mexicana que cuidaba de ella.


  —Dime —respondió cerrando el diario.


  —Ignacio está aquí.


  Ana llego acompañada de Lupe a su sesión diaria con Ignacio. Entró a la oficina y él la esperaba como siempre parado frente a la ventana.


  —Gracias Lupe —contesto él cuando la chica le entregó una carpeta.


  —Adiós —dijo al salir, recibiendo una sonrisa de ambos


  —¿Cómo estás? —le preguntó mientras se sentaba en el sofá de una pieza y Ana hacia lo mismo, pero en el que estaba situado frente a él.


  —Bien.


  —Esto dice mejor que bien —contestó al leer el informe que tenía en la carpeta —los médicos dicen que avanzas satisfactoriamente.


  —Como en el colegio —exclamó y ambos rieron


  —He hablado con Daniel —le dijo y esperó algún tipo de reacción —¿no me vas a preguntar nada?


  —Hablaré con él cuando salga de aquí


  —Solo quiero que sepas que nada de esto ha sido fácil para nadie Ana-


  —Lo sé —trago saliva— todos hemos sufrido.


  —Hemos quitado el “por mi culpa” de la frase


  —Ya lo entendí Ignacio, realmente siempre lo hice pero nuble tanto mi cabeza y me creí tanto mis propias historias que terminé pensando que todo lo bueno o malo era a causa de mí


  —¿Eso también lo aplicamos a tu madre? —ante esa pregunta, Ana guardó silencio —Ana, es el único tema al que no has querido hacer frente y creo que es la pieza que falta.


  —Hablaba de las decisiones que tomé con mis amigos —dijo finalmente.


  —Yo creo que es lo mismo —ante esta palabras Ana le miró —hasta ahora cada vez que tocaba el tema, lo cambiabas o dabas por terminada la sección y hoy, estás aceptando hablar, y eso es bueno, pero también sería bueno que aceptarás que el conductor que se salto el stop también tiene decisiones y la muerte de tu madre fue una tragedia movida por las decisiones que tomó esa persona


  —La causa...


  —La causa Ana no tiene importancia sin un efecto.


  —Hay un efecto, yo cambie la ruta ese día.


  —Podrás ver el verdadero efecto cuando dejes de verte a ti como la causa.


  —¿Cuál es la causa según tú?


  —Que Hugo Hernández, español, de 45 años, condenado a 3 años por homicidio imprudente, tomo la decisión de saltarse no uno, sino dos stop porque llegaba tarde al trabajo —Ana le miró desconcertada —Quizás no lo entiendas ahora, pero te aseguro que todo esto tendrá un sentido —Ana negó con la cabeza e Ignacio sonrió —hemos terminado, tengo que ir al taller de lectura de mi barrio —le dijo levantándose.


  —¿Taller de lectura? —preguntó ella con interés


  —Si, vamos un día a la semana y leemos varios relatos cortos que escribimos frente al resto —en ese momento Ana recordó algo —¿Qué te pasa?


  —Taller de lectura —repitió.


  —Si —Ignacio la miraba extrañado —¿Ana estás bien?


  —Fátima —dijo y fijo su mirada en él —ella iba a un taller de lectura.


  —¿Quieres que hablemos de ella?


  —No sé porque me acabo de acordar de ella.


  —Lo apuntaré para la siguiente sección.


  


  


  CAPITULO 13


  Mayo llegaba con su calor, con su aire fresco y a veces cálido.


  Ana asomada en la ventana de su habitación, recordaba esas tardes en el jardín de su casa, con su madre o con Daniel, y esos fines de semanas con sus amigos. Todo le quedaba ya tan lejano, como si hubieran pasado años y eran recuerdos viejos de esos que vuelven a la memoria casi sin querer, y ahí estaba sentada en el filo del ventanal, mirando al cielo y preguntándose si podría, cuando saliera de esa clínica, volver a recuperar algo de todo aquello.


  Al principio no quería estar ahí y ahora no quería salir, tenía miedo de enfrentar todo lo que había dejado atrás, llevaba mas de un mes sin ver a sus amigos, y a Daniel, él se le venía a la mente, una y otra vez, y con él, su historia, su vida juntos, sus reproches, sus miedos y sus dudas.


  Volvía a sentirse insegura e intranquila, cada vez que pensaba en él y por eso borraba ese recuerdo de su mente. Ahora ella no podía sentirse insegura —el amor no debe crear inseguridad —se dijo a si misma —pero él siempre me creo inseguridad —recordó —¿o fui yo quien se la creo a él? —preguntó al cielo.


  Ana, estaba, en esa clínica para curarse, pero también para replantear su vida y debía salir de ahí con las decisiones tomadas y con los sentimientos claros.


  Respiró hondo y miró el calendario que adornaba la blanca pared —mañana es tu cumpleaños —se dijo a si misma.


  No quiso pensar en nada más y se recostó sobre su cama a leer el libro que tenía ya por terminar.


  En otra punta de la ciudad, Cristian y Francisco debatían sobre los problemas que estaba empezando a tener el despacho. Habían sufrido algunas perdidas de clientes y perdido algún que otro caso, y como consecuencia estaba afectando al presupuesto del despacho.


  —¿Me estás echando la culpa de esto? —preguntó Cristian. Francisco le miró con reproché —es porque me fui de vacaciones


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo piensas


  —¿Ahora eres adivino? —ante esta pregunta los dos hombres respiraron hondo. Sentados cada uno frente al otro, Cristian puso la carpeta que su socio le había entregado sobre el escritorio y Francisco se inclino sobre este para cerrar la carpeta, Cristian le miró con desconcierto —No estoy reprochando nada, pero debes entender que después de tanto tiempo llevando una forma de vida, el cambio tiene consecuencias


  —Casi medio millón de euros —respondió Cristian recostándose sobre su silla


  —Eso no es bueno, ya lo sé pero tampoco nos debemos obsesionar con eso, simplemente cambiar algunas cosas, somos un despacho con reconocimiento y gran amplitud, además las perdidas solo son aquí, en el ámbito exterior nos va fenomenal


  —Hablaré con el contable.


  —Creo que antes deberíamos hablar con Mateo y que nos prepare algún que otro plan de finanzas para ver como ahorrar y si podemos invertir en alguna empresa o sociedad


  —Adelante —dijo Cristian al oír su puerta.


  —Necesito hablar con vosotros —hablo Julia entrando a la oficina y sentándose en la silla vacía a lado de Francisco.


  —Antes de eso —interrumpió Cristian —mira esto —le dijo entregando la carpeta a su amiga. Julia miró el contenido y miró con asombro a los dos hombres


  —¿Esto es enserio? —preguntó volviendo a mirar el contenido —¿tanto dinero?


  —No me lo esperaba —respondió Cristian


  —Encontraremos una solución —intervino Francisco —Mateo encontrara algún modo de revertir esa perdida


  —Mateo es experto en derecho financiero, no hace milagros —contestó en tono irónico Julia


  —Eso no ayuda —le contestó un poco enfadado Francisco.


  —Pero tiene razón —Cristian miró a su socio


  —Cristian solo tenemos que encontrar inversores y Mateo podrá con ello -en ese momento los dos hombres se miraron como si hubieran descubierto la cura para el cáncer —eso es inversores —dijeron al mismo tiempo


  —No entiendo —Julia les miraba con desconcierto


  —Tú —le dijeron los dos


  —¿Yo, qué?


  —Inversora —volvieron a responder al mismo tiempo.


  —¿Enserio?


  —Claro —respondió Cristian —llevas años en la empresa, la conoces, la quieres y además eres nuestra amiga.


  —Si aceptas redactaremos el documento, ya sabes como funciona la inversión en la empresa —le indico Francisco.


  —Claro que acepto —respondió con una amplía sonrisa Julia y todos se echaron a reír.


  La tarde fue cayendo.


  El día se estaba haciendo largo para Dulce, llevaba ya un tiempo que su trabajo no le aportaba el mismo entusiasmo que ante y es que pensaba en Ana, día si y día no, y además en Cristian, en lo conectados que habían estado desde que Ana ingresó en la clínica aunque no pasaba de intercambiar mensajes de textos y uno que otra llamada de apenas dos minutos —una de cal y otra de arena —se dijo a si misma recostándose sobre su silla —con él siempre es así —suspiró pero el sonido de su teléfono interrumpió su crisis existencial de la tarde. Miró el número, Ignacio. Se repuso en su asiento, un frío le recorrió el cuerpo, así que respiró hondo para contestar.


  —Dulce.


  —Dime Ignacio, por favor, buenas noticias.


  —Ana va mejorando y por eso mañana quiero darle un regalo, además que es...


  —Su cumpleaños —completó la frase Dulce


  —Así es.


  —¿En qué has pensado?


  Daniel llevaba casi diez minutos pintando en grande “Cumpleaños Ana” en su agenda, mientras recordaba los momentos vividos, los malos, los buenos, todo lo que perdieron por miedo a perder, lo que perdieron por guardar silencio, lo que perdieron por orgullo —con todo lo que tuvimos que luchar para estar juntos no pudimos superar la peor prueba de todas —suspiró —¿eso qué dice de nuestro amor? —se pregunto —aunque no sé si todavía es nuestro.


  —¿Puedo pasar? —la voz de Fernando le sacó de sus pensamientos


  —¿Qué haces aquí?


  —Llevó tocando un rato la puerta —dijo sentándose en la silla libre del escritorio


  —Lo siento, estaba...


  —Ana —contestó mirando la agenda —mañana es su cumpleaños


  —Lleva casi dos meses ahí encerrada


  —Ignacio dice que mejora y eso es lo importante —en ese momento un mensaje entró al móvil de Daniel, su amigo observó como le cambió la cara —¿qué ocurre?


  —Dulce tiene buenas noticias


  Cristian salía del ascensor camino ya para irse a su casa pero al pasar por recepción se encontró con Julia sentada en los sofás que la adornaban.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó


  —Estaba esperando a Fernando


  —¿Está aquí?


  —Fue a ver a Daniel


  —¿Todavía por aquí jefe? —la voz de Daniel inundó la sala


  —Me iba ya.


  —Nosotros vamos a cenar —intervino Fernando colocándose a lado de Julia —¿queréis venir?


  —Es buena idea —respondió Julia


  —No —se adelantó Daniel —Cristian y yo tenemos que hablar de algo importante —al decir esto, Cristian le miró con extrañeza.


  —Esta bien —contestó Fernando y salió de la mano de Julia del edificio


  —¿Algo importante? —preguntó Cristian —no sabes mentir Daniel


  —Me da igual —le dijo —vamos a tu casa, que si tenemos que hablar aunque no sea nada importante —ambos sonrieron.


  CAPITULO 14


  La noche de ese jueves llegó con tranquilidad. Los ánimos estaban cambiando, mejorando, a pesar de los malos momentos, es bueno rodearse de las gente que te quiere y te cuida, son esos momentos lo que te mantiene fuerte y estable cuando llegan los malos.


  En ese momento, había muchos malos momentos, pero todos habían aprendido que era mejor pasarlos acompañados. La soledad nunca ha sido buena aliada.


  —Así que boda —respondió Cristian sentándose en el sofá de su amplio salón mientras Daniel hacía lo mismo a lado suyo.


  —¿Quieren algo más? —pregunto Dolores entregando a cada uno su wisky


  —No, gracias —respondieron los dos.


  —Buenas noches —les dijo con cariño


  —Buenas noches —respondieron los dos


  —¿Cuándo es? —pregunto Cristian


  —Julio.


  —¿Qué piensas?.


  —Que Julieta está feliz, y Manuel es un buen hombre.


  —Tú también lo eres.


  —He estado todo el santo día pensando en Ana, en que mañana es su cumpleaños —suspiró —y en la no boda, en que quizás debí aceptar casarme como ella me pidió


  —En ese momento tomaste la decisión que sentiste, estabas dolido.


  —Debí perdonar Cristian, quizás ahora todo sería distinto.


  —Ya no sirve de nada que pienses en eso


  —Ya —le miró —¿cómo si tú no pensarás en Dulce?


  —Es otra cosa distinta.


  —Yo pienso que es lo mismo, el orgullo nos ganó la batalla —ambos sonrieron


  —Al parecer los únicos inteligentes son Fernando y Julia.


  —¿Ya no estás preocupado por ella?


  —Fernando es un buen hombre y quizás necesite a alguien como Julia en su vida, y ella alguien con él —bebió de su vaso —creo que en el fondo se parecen más de lo que vemos —ambos volvieron a sonreír.


  La mañana llegaba con un fuerte sol, inundando de vida y calor la ciudad.


  Dulce se levantó con mucha energía, había pedido el día libre en la clínica, tenía muchas cosas que hacer.


  Por su parte, Cristian desayunaba con tranquilidad, mientras leía las noticias en su tablet.


  Daniel, se levantaba y como todas las mañanas se encontraba con su padre en la cocina y desayunaban juntos, mientras charlaban.


  David y Mario desayunaban también con tranquilidad mientras charlaban.


  Julia, se despertaba con una nota de Fernando en la almohada —nos vemos a la noche —sonrió porque su horario no le permitía quedarse a desayunar con ella.


  Dulce tenía planificada la mañana, de manera que pudiera pasar a recoger las cartas que todos habían decidido escribirle a Ana. Esa era la sorpresa de Ignacio, que cada uno de sus amigos, le escribiera una pequeña carta y él se encargaría de entregarlas.


  Dulce pasó primero por el piso de David, luego se acercó al despacho, donde fue recibida por la recepcionista, quien le dio las cartas de Cristian y Daniel, debido a que ellos estaban en los juzgados. Dulce llegó a la clínica sobre las diez de la mañana para entregar a Ignacio las cartas. Se encontró con él en el despacho de las secciones.


  —Tengo los cuatro sobres —le dijo sentándose en una de las sillas que adornaban el escritorio.


  —Guarda la tuya —le respondió


  —¿Por qué?


  —Porque lo que hagas escrito, se lo dirás en persona.


  —¿Estás hablando enserio?


  —Ya es hora que Ana vea una cara conocida —Dulce sonrió ampliamente y un poco los ojos se le llenaron de agua —haré que la traigan —al levantarse y salir del despacho, Dulce derramó un lágrima, pero la secó rápidamente. Tenía que estar bien, fuerte porque Ana tenía que verla feliz y tranquila.


  Ana esperaba en su banca del jardín a que Lupe fuera a buscarla, pero llegó Ignacio


  —¿vamos a tener la sección aquí? —le preguntó


  —Tengo un regalo para ti —le respondió —sígueme —al llegar a la puerta del despacho se quedó parado frente a ella.


  —¿No vamos a entrar? —le preguntó


  —El regalo está dentro —se quitó del paso de la puerta para que ella pudiera entrar —luego me cuentas —le dijo indicando con su mano que entrara.


  Al entrar se encontró con el rostro de su mejor amiga y durante un segundo se pensó si era verdad o no, pero sonrió y se abalanzó sobre ella y así abrazadas y llorando estuvieron casi cinco minutos


  —Feliz cumple —le dijo al separarse Dulce


  —¿Qué haces aquí?


  —Ignacio quería hacerte un regalo.


  —Sentémonos —le dijo. Ambas se sentaron en el sofá de dos piezas que estaba en la otra esquina del despacho


  —¿Estás bien?.


  —Estaba empezando a sentir que sería el cumpleaños más solitario de mi vida


  —Tú nunca vas a estar sola, aunque hayas pensado que sí


  —Cometí un error


  —Todos lo cometimos pero estamos intentando vivir con ello por eso te he traído esto —Dulce sacó de su bolso tres sobres, con los nombres de Daniel, Cristian y David en letras grandes —Ignacio me pidió que les dijera que te escriban una carta


  —¿A los tres?


  —Solamente a ellos tres —a esa respuesta Ana sonrió —supongo que cosas de psicólogos.


  —Es un método de ayuda —ambas amigas se miraron y se volvieron a abrazar.


  Pasaron toda la tarde juntas, hablando sobre todo y todos.


  “Querida Ana, no sabes como te echo de menos. Pero primero, quiero pedir perdón porque creí entender tu dolor, sin ponerme en tu lugar, creí que porque yo pasé por algo similar podía saber como te sentías y me equivoqué. Segundo, gracias por la lección de vida y la hostia de realidad que nos has dado a todos y por enseñar que la soledad es la adicción mas peligrosa y la más difícil de abandonar, junto con la autosuficiencia. Querida Ana, querida amiga, te quiero y vuelve pronto. Cristian”


  “Nunca fui bueno con las palabras, ni expresando sentimientos, pero ahora por primera vez sé que decir y es perdón por dejarte sola y por creer que siempre estarías ahí. Me equivoqué y ahora que no estás duele, y solo quiero abrazarte y decirte que nunca voy a volver a irme. Vuelve pronto, te echo de menos y te quiero. David”


  “Creo que si te escribiera todo lo que tengo para decirte, escribiría un libro, pero voy a resumir en dos palabras, perdón y gracias. Perdón porque te deje sola, porque ahora siento que siempre te deje sola y gracias por todo lo que me has enseñado, casi sin darte cuenta y voy añadir, te extraño y te quiero, además te espero aquí fuera y que esperaré el tiempo necesario para que podamos sentarnos a tomar ese café y decirte todo lo que hoy no puedo escribir. Daniel”


  Ana suspiró al doblar el papel de la última carta


  —Les dije que fueran directos y breves —le digo Ignacio sentándose a su lado en la banca.


  —Te han hecho caso


  —¿demasiado breves, quizás?


  —Han resumido muy bien como se sienten


  —¿Cómo se sienten?


  —Culpables —él asintió con la cabeza, ella fijó su mirada en él —no deben sentirse así.


  —Se sienten como tú.


  —Pero yo tengo un motivo.


  —Ellos también


  —¿Qué quieres que vea con todo esto?


  —No es lo que yo quiero que veas sino lo que tú quieres ver —Ana guardo silencio —Ana ¿qué ves en esas líneas?


  —Que todos se ven como la causa de mi problema.


  —Exacto


  —No deben sentirse así


  —Son libre de sentirse como quieran.


  —Basta de frases hechas.


  —Nos ganamos la vida con las frases hechas —ambos sonrieron con ese comentario —Ana, lo que tienes que hacer ahora es dejar de pensar en la causa y su efecto o efectos, debes dejar ir ese sentimiento de culpa, y cuando lo hagas podrás salir de aquí y decirle a tus amigos que ellos tampoco tienen la culpa —Ignacio se levantó —cuando entiendas eso podrás ser libre —al decir eso Ana trago saliva. Ignacio se marcho y ella se quedó allí, pensando en esas últimas palabras


  Al salir de la clínica Dulce leyó todos los mensajes que tenía en el móvil. Destacaba el de Cristian —te esperamos en mi casa —decía —¿te esperamos? —se preguntó ella —¿quienes?


  Sin pensar mucho respondió el resto de mensajes y subió al coche. Arrancó dirección casa de Cristian.


  Al llegar sintió una extraña sensación, llevaba mucho tiempo sin entrar. Respiró hondo y sonrió con melancolía. Se bajo del coche y caminó con firmeza. La puerta del portón estaba abierta y observó los coches de Cristian, Daniel y Julia aparcados en la explanada frente a la cochera. Así que eso explicaba el plural del mensaje. Al llegar a la puerta de entrada tocó el timbre y una cara conocida le abrió


  —Niña.


  —Dolores —se abrazaron


  —La están esperando.


  Dulce caminó hasta el salón para encontrarse con un grupo de personas y al ver que todos se quedaron en silencio cuando entró, sonrió. En ese segundo pensó en lo mucho que cambia la vida. Ahora todos eran amigos y quizás eso era la otra cara de la moneda a la desgracia de Ana. Paso la mirada por cada uno, Julia, David y Mario, sentados en un sofá, Cristian, Daniel y Fernando, en el otro. Fijo sus ojos en él, en Cristian y sonrió más ampliamente.


  —Ana está bien —dijo fijando su mirada ahora en Daniel —vuelve a ser ella en parte


  —¿Eso que quiere decir? —preguntó Daniel


  —Que quizás Ignacio tenga razón


  —¿En qué? —preguntó esta vez Cristian


  —En que habrán partes de la Ana antigua que nunca vuelvan


  La noche llegó con rapidez y atrapo a ese grupo de amigos cenando alegremente en el gran jardín de la casa de Cristian. Era tan extraño como todo había ido mejorando de esa manera, y como ellos habían encajado tan bien y Ana, que sin estar allí, estaba, porque era la causa de ese efecto, el efecto de unir personas que a primera vista no tienen nada en común pero que el fondo son personas que buscan su lugar en el mundo.


  Y al parecer lo habían encontrado.


  


  CAPÍTULO 15


  El mes de Mayo continúo sin muchos contratiempos.


  Todo estaba tranquilo y a veces eso era de asustarse, como cuando tienes un niño pequeño y la casa se queda en silencio, pues eso, preocupate si todo va sin contratiempos.


  Por que como dice aquel dicho “la calma precede a la tormenta” y aunque ya había pasado un huracán por la vida de cada uno, aún quedaba recoger los restos de aquel desastre y hay estaba la “tormenta”


  El cumpleaños de Dulce estaba próximo, era a finales de mes. Realmente ella no tenía pensado nada especial, Ana aún estaba ingresada, ella llena de trabajo y además, el resto tampoco estaban para fiestas. Así, que había pensado cena familiar y para delante. Pero ese cumple, ese día en especial, estaba destinado a marcar una nueva etapa.


  —El cumpleaños de Dulce se acerca —le dijo sacándolo de sus pensamientos


  —Si —respondió sin apartar la mirada de su ordenador


  —¿No vas hacer nada? —preguntó Daniel


  —¿Qué se supone que debería hacer?.


  —No te parece que es un buen momento y un día especial, para limar perezas.


  —No hay nada que limar —respondió sin dejar de ver su ordenador— estamos bien, somos amigos


  —Eso no te lo crees ni tú


  —¿ A dónde quieres llegar?


  —A que recapacites y la hagas recapacitar a ella.


  —Tomamos una decisión Daniel y ya está.


  —Eso me suena a plural y creo que en ningún momento se llego a un consenso.


  —Veo que trabajar en un despacho te está ayudando —dijo en tono sarcástico


  —Lo que deberías hacer es dejar a Ana como excusa para hablar con ella


  —Ana no es una excusa, me preocupo por ella


  —Si, todo bien, pero me tienes a mi, yo también podría darte esa información sin necesidad que preguntes a Dulce y como abogado, deberías darte cuenta que la estrategia no está funcionando


  —Todo es muy complicado —dijo recostándose en su silla —siempre lo ha sido entre nosotros .


  —Vamos Cristian, yo tengo a Ana internada en una clínica sin saber lo que siente por mí y quizás ya ni siquiera me ame —Daniel tragó saliva —pero tú tienes la oportunidad de hacer las cosas bien esta vez, Dulce te ama, se le nota y solo quiere que seas capaz de verlo y arriesgar


  —Ya me arriesgue Daniel ¿o no lo recuerdas?


  —Pero a la primera mala racha abandonaste


  —Eso no es justo.


  —No lo es, pero no quita que sea la verdad —esto dejo en silencio a Cristian —voy a imprimir el horario de junio y mandarlo a los abogados —se levantó y salió de la oficina de su amigo


  Cristian se quedó pensando en lo que acababa de decir Daniel, y empezó a recordar todo, desde el primer momento en que se la mirada de Dulce se cruzó en su camino, aquel día que llego a su casa, solo para darle un masaje y sin pensarlo se convertiría en la mujer de su vida.


  Si, Cristian, cariño, en la mujer y en el amor de tu vida. Dulce te enseñó a valorar cada detalle de la vida y a agradecer que las cosas malas son necesarias para apreciar las buenas, también te reconcilió con tu pasado y con tu presente. Te hizo ver más allá de juzgados y sentencias y de aquel trabajo que no era vida sino un pozo, que creíste no tenía salida. Le debías tanto a Dulce y no te diste cuenta en ese momento, en que dejaste que el orgullo ganará la batalla pero quizás aún no sea tarde, porque Daniel tiene razón, ella aún te ama.


  —Entonces cena familiar nada más —sentenció Mario


  —La verdad no tengo ánimos de nada.


  —¿Quizás una pequeña reunión entre nosotros? —Dulce lo miró —podemos hacerla en casa.


  —No sé.


  —Venga Dul —Mario la miró —Ana está bien, progresando y cuando salga tendrás que tener cosas que contarle


  —¿Nosotros tres? —preguntó ella mientras jugaba con la ensalada de su plato


  —Podemos invitar a mi hermana —ante esta idea, Dulce sonrió —¿qué te pasa?


  —No pensé que la terminaría invitando a mi cumpleaños.


  —Las cosas no empezaron con buen pie.


  —Me odiaba


  —Tu también


  —Pero las cosas han cambiado para bien o eso creo —se quedó mirando por el gran ventanal de la cafetería de la clínica


  —¿Lo dices por Cristian? —preguntó llamando su atención


  —Lo digo por todo —ella le miró —pero si, especialmente por él, tampoco pude predecir lo que iba a pasar y aún no sé porque nos equivocamos tanto.


  —Amar a alguien como Cristian tiene consecuencias Dulce.


  —Nunca pensé que fuera tan difícil -.


  —Lo difícil lo conseguiste, lo que no pudiste fue seguir adelante


  —¿Fue mi culpa?


  —Creo que no se trata de culpables, pero conseguiste que él te abriera su corazón pero no supiste que hacer con eso


  —Solo quería estar a su lado y cuidarlo


  —Cristian ha estado solo toda su vida y tenía que aprender algo tan esencial como compartir todo con alguien y quizás la paciencia te falló .


  —Entonces si fue mi culpa


  —Si quieres verte como la culpable es porque en el fondo piensas que lo eres


  —Pienso que fuimos los dos


  —No crees que en vez de buscar culpables, es mejor asumir la responsabilidad —Dulce lo miró— aceptar el error Dul, e intentar repararlo


  —Eres muy ingenuo si crees que hay algo para reparar


  —Claro que lo hay —se miraron —tu amor por él y su amor por ti —Mario sonrió —vamos Dulce, hasta un ciego sentiría lo que todos sentimos cuando os miráis, es amor.


  Llegó la cena en la casa de Mario y David. Cenarían los cuatro, Julia había aceptado al momento, ya que estaba encantada con el grupo de amigos que habían formado. Dulce por su parte había invitado a Daniel, pero él tenía que quedarse con Aurora porque Julieta se iba de despedida de soltera. Por un momento se le pasó por la cabeza invitar a Cristian pero lo descartó, aunque las palabras de Mario retumbaban en su cabeza, no estaba segura de dar un paso hacia delante en ese tema, necesita más tiempo para enfrentar a Cristian y su amor por él.


  Tenía miedo, pues claro que tenía miedo, había perdido la cuenta de las veces que Cristian había echado a correr, y sobre todo, recordaba la última pelea, las palabras y como terminó todo, de la forma tan fría y distante. Dolía, aún dolía ese recuerdo, pero también llegaban los buenos momentos y ahora, todo lo que habían compartido a raíz de la depresión de Ana. Todo se junta, y Dulce, que no es de hielo, sabía que bastaría un te quiero de Cristian para olvidar el pasado y empezar de nuevo.


  Era ya la hora próxima para entrar a las habitaciones. Ana recorría el pasillo que la llevaba hasta la suya. Estaba cansada, el día había sido largo, estuvo ocupada en cada momento, y agradeció no tener sección ese día con Ignacio. Al entrar a su habitación miró el calendario y suspiró —feliz cumpleaños Dulce —dijo en voz alta —espero que haya sido un buen día.


  —¿También en mayo? —esa voz desde la puerta hizo asustar a Ana —que casualidad


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó al verlo


  —No pude venir antes —se disculpo Carlos al tenerla delante —pero he venido ayudarte —Ana sin pensarlo se abrazó fuerte a él —lo siento mucho Ana —le dijo al oído


  —Es tarde para que estés aquí —le dijo al soltarse


  —Vendré mañana a verte temprano, pero hoy solo quería que supieras que estoy aquí


  —¿Acabas de llegar?


  —Si —él sonrió.


  —¿Cómo has podido entrar? ¿Tu tío no me deja ver a nadie?


  —Soy médico recuerdas, y he ayudado a varios doctores de esta clínica y mi tío no sabe que estoy aquí —ambos sonrieron


  La cena marcho del todo bien, amigos y cervezas, en caso de Dulce, tinto de verano, porque odia la cerveza, pero ese es otro asunto. Como decía, la fiesta bien, todos animados, hablando y jugando a los divertidos juegos de mesa. Dulce estaba feliz, había almorzado con su familia, por cumplir con ellos y la noche era de sus amigos. Pero después de varias rondas de alcohol, los temas se iban poniendo intensos, y si, Cristian hizo acto de presencia.


  —Le dije que podía invitarte hacer algo —dijo Julia llamando la atención de todos


  —¿De quien hablamos? —pregunto Mario


  —De Cristian —respondió su hermana


  —¿Por qué sacas el tema? —pregunto Dulce


  —Me parece que es necesario ya que estamos en confianza


  —Me mandó un mensaje de felicitación que respondí con un “gracias” porque era tan frío y distante que me dolió


  —Eso quiere decir que aún sientes algo por él


  —Nunca he negado eso pero ya es tarde, creo que siempre ha sido tarde


  —Como te gusta el drama —intervino David


  —No es drama es la verdad —se defendió ella


  —Es drama —dijeron al unisono Julia y Mario


  —¿Qué se supone que tengo que hacer? —miró a Julia


  —Lo que sientes Dulce, y ya sin miedos ni excusas.


  —Tú le conoces mejor que yo


  —Si, por eso sé que Cristian cometió un error y que siente que ya no vale la pena repararlo pero estoy segura que si le dieras una señal de que aún hay tiempo, lucharía por ti.


  Dulce se quedo en silencio, mirando hacía las cartas que tenía en la mesa. Recordó toda la historia de su amor con él, y recordó a Ana, su historia con Daniel, lo que ella luchó, lo que amo y lo que sufrió, los errores que cometió, y volvió Ana a ser su espejo, volvió al comienzo de todo, a su línea del bien y el mal dibujada siempre tan delgada, y recordó su primer amor, si él, el casado, de quien fue amante, quien le enseñó lo peor de si misma, y lo que era capaz por amor.


  Si pudo ser amante de ese hombre sin importa nada más que sus sentimientos, ¿qué le impedía realmente luchar por Cristian?


  Se levantó de la mesa, y miró a su alrededor


  —¿Estás bien? —le preguntó David


  —Creo que tengo que hacer una visita —dijo. El resto se miraron entre ellos —necesito tomar las riendas de esto


  Dulce salió de la casa de David, y al subirse al coche vio la hora, las dos de la mañana. Durante un segundo pensó que era una locura ir a casa de Cristian, seguramente esta dormido, y se quedó quieta. Pero de pronto sintió que si no lo hacía en ese momento, no lo iba a ser nunca. Arrancó y que dios nos coja confesados a todos.


  Cristian llevaba todo el día inquieto y cuando se metió a la cama sobre la una no tenía sueño, aunque estaba intentado dormir, era imposible. Así que se levantó, y se metió a su despacho para terminar de redactar algunos recursos, cuando las luces de un coche aparcando fuera de su casa, le llamaron la atención. Miró el reloj, las dos y media. Se acercó a su ventana para observar el coche y vio bajarse de él a Dulce. Se sorprendió pero no tardo en salir a abrir la puerta para que no tocara el timbre. Dulce al ver como la luz de la entrada se encendía respiró hondo. Cristian abrió la puerta de entrada y salió para abrir la del portón. Ella tras las rejas, en la acera, esperaba con media sonrisa, sabía que era el momento de definir la situación.


  —¿Qué haces aquí? —le dijo al abrir la puerta


  —Estaba cenando —empezó hablar mientras cruzaba la puerta —y Julia empezó a comerme la cabeza —dijo ya al tenerlo delante


  —Vamos a dentro —Cristian empezó a caminar y Dulce detrás de él. Entraron a la casa en total silencio hacia el salón. Se sentaron en el mismo sofá cara a cara —¿Qué te dijo Julia?


  —Eso no importa, lo que importa es que creo que nos debemos una conversación, tranquila y sincera.


  —La última vez no salió del todo bien.


  —No fue tranquila pero si sincera.


  —Dulce no sé que quieres que diga.


  —Siempre estuvimos a la defensiva, pero ahora con todo lo de Ana yo he pensado en ella, en que quizás cuando salga no sea la misma y he intentado entender que las cosas van a cambiar, ya cambiaron y esta bien, es lo que tiene que pasar ¿No?.


  —Estoy intentado seguirte.


  —Lo que quiero decir es que nada volverá a ser lo mismo cuando Ana salga, porque ella no será la misma, porque nosotros no seremos los mismos, y he pensado que quizás ese sea el secreto, en que necesitábamos cambiar para empezar de nuevo.


  —¿Quieres empezar de nuevo?


  —Quiero ser feliz Cristian y reconozco que a pesar de todo, yo a tu lado fui más feliz que nunca.


  —Yo a tu lado conocí la felicidad Dulce.


  Un abrazo sincero inundó ese salón, y en ese momento era suficiente.


  


  CAPÍTULO 16


  Junio, llevaba pocos días y el sol y por lo tanto, la calor, iban en aumento. El verano estaba cerca y llegaba con novedades.


  Ana había aceptado que Carlos trabajara con Ignacio en su recuperación. Habían establecido una dinámica, es decir, Ignacio se encargaba de las terapias y Carlos le ayudaba por las tardes con ejercicios de autoestima y confianza. Por otro lado, Ignacio dejaba que una vez a la semana hablará con Dulce o David, realmente ella podía elegir a quien quería, pero siempre llamaba a las mismas personas. Ana progresaba, lentamente, porque aún tenía que trabajar en la culpa, esa culpa que por las noches se volvían pesadillas y esas pesadillas en ansiedad, y todo eso a su vez se convertía en mal humor que convertía algunos días en días perdidos. Pero era cuestión de tiempo o eso le repetían sus médicos y amigos, pero también de paciencia


  —Hoy no ha hecho avances —dijo Ignacio mientras le entregaba una carpeta a su sobrino


  —Lleva un par de días que no duerme bien y se nota —contestó abriendo la carpeta. Ambos hombres se encontraban en el despacho de Ignacio, sentados en el escritorio, debatiendo el mejor tratamiento


  —No le podemos dar pastillas


  —No —exclamo Carlos —claro que no


  —Lo digo porque sería volver a la casilla de salida


  —He dicho lo de no dormir, para un poco entender todo esto


  —El problema es el duelo Carlos, aún esta en proceso


  —No avanza en ese sentido ¿no?


  —Has leído sus informes —suspiró —a veces se me hace tan difícil ayudarla ¿crees que somos los indicados?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque estamos involucrados con ella.


  —Somos sus amigos y quien mejor para ayudarla


  —Ya sabes a lo que me refiero


  —Tío —Carlos sonrió —Ana necesita a los mejores y no es por presumir pero dentro del círculo psicológico y psiquiátrico de Alcivar, somos nosotros los mejores —al escuchar esto su tío se echo a reír


  —Menos mal que no presumes de eso -


  En ese momento el teléfono de su despacho sonó


  —Diga —contestó. Se quedó muy serio mientras le hablaban y miró con desconcierto a su sobrino —dile que espere —dijo al colgar


  —¿Qué pasa? —preguntó Carlos


  —Visitas para Ana


  —¿Sus amigos?


  —No —Ignacio se levantó —su familia —Carlos al oír esto también se levantó.


  —Creí que no tenía familia


  —Si tiene —contesto Ignacio —su tío y está aquí —Ignacio se acercó hasta su sobrino —están en recepción, hablaré con él y quizás, sea eso lo que necesita Ana.


  —Ver a alguien que no conoce


  —Exactamente —dijo Ignacio y caminó con firmeza hacia la puerta. Carlos no entendía a veces las técnicas de su tío pero confiaba en él


  —¿Darío Castro? —preguntó Ignacio


  —El Doctor Ignacio Santana Medina, supongo —contestó Darío, un hombre alto, moreno, ojos marrones y elegante


  —Sr. Castro no entiendo que hace exactamente aquí.


  —Vengo a ver a mi sobrina


  —Tengo entendido que supo lo que pasó con su cuñada


  —Si, firme el seguro para que pudieran enterarla


  —Y su sobrina estaba en el hospital -.


  —A mi me dijeron que estaba inconsciente


  —¿Quién hablo con usted?


  —El Licenciado Cristian Guzmán Mendoza, llegó hasta mi despacho para informarme de la situación, me contó lo del accidente y que Ana estaba recuperándose


  —¿Por qué quiere ver a Ana? —preguntó con interés —ella no le conoce


  —Pero yo si. Por circunstancias tuve que vivir fuera de la ciudad, del país, y regresé hace unos meses, y en cuanto pude solucionar ciertas cosas, me puse a intentar contactar con Ana y llegué hasta usted .


  —¿Le informo alguien de sus amigos?


  —¿Por qué tanto interés en como he localizado a mi sobrina o en por qué quiero verla?


  —Soy su médico


  —Y yo su única familia y quiero estar con ella —sentenció


  —Ana está recuperándose de una depresión, y está aún pasando un duelo y solo quiero que este estable, la semana no esta siendo buena para ella, así que necesito asegurarme de que usted le hará más bien que mal.


  —La última vez que vi a Ana fue en la funeral de mi hermano, era una niña y puede que no haya sido el mejor tío del mundo pero quiero que esté bien y quiere que sepa que me tiene con ella, a mi y a sus primos —Ignacio tragó saliva


  —Mirta —llamó a la chica de recepción —avisa a Lupe que lleve a Ana al jardín trasero, al banco donde siempre ella escribe


  —Si Doctor.


  —Venga conmigo.


  Ambos hombres caminaron por un pasillo largo, hasta llegar a un jardín, con flores en su mayoría blancas y algún que otro toque amarillo, varios bancos que adornaban un pequeño camino de piedras.


  —Espere aquí —le dijo Ignacio —ella siempre se sienta en este banco


  Ignacio desapareció por el camino antes recorrido. Darío se quedó allí parado mirando a su alrededor, extrañamente se respiraba tranquilidad en ese lugar. Suspiró y no pudo evitar pensar en su situación, en todo lo que estaba atravesando su familia, su esposa y sus hijos. Volvió a suspirar y recordó la última vez que vio a su hermano, fue al morir su padre, cuando la única unión que tenían se perdió, ya que ninguna de las dos madres quiso mantener contacto, eran unos críos que apenas se llevaban tres años que a medida que fueran creciendo, buscaron ellos mismo su reencuentro, pero duro poco, porque un infarto acabo con la vida de su hermano.


  —Tío —la voz de Ana le devolvió al mundo real.


  —Ana —se miraron durante un segundo, y fue él quien la abrazó, ella sin pensarlo respondió al abrazo. Al soltarse, pudo ver esa mirada color marrón, herencia de los Castro —sentémonos.


  —¿Qué haces aquí?


  —Estar contigo.


  —Gracias por firmar el seguro


  —Siento todo lo que ha pasado Ana.


  —No importa ya.


  —¿Estás bien aquí?


  —Si, claro, llevo dos meses y algo pero bien.


  —Aún tienes cosas que trabajar ¿verdad?


  —Creo que si


  —A mi tampoco me vendría bien internarme en una de estas —dijo al sonreír. Ella le miró fijamente.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó ante la mirada fija de su tio.


  —Tienes la sonrisa de papá.


  —¿Qué has hecho todo este tiempo? —preguntó ella.


  —Pues, mira, he fundado una empresa textil y ahora...


  Y así, Darío contó una historia familiar, una historia de amor, le hablo de sus primos, de sus historias, de la familia Vega y demás cosas, pero eso es otra historia.


  


  


  CAPÍTULO 17


  Mario se encontraba guardando algunas cosas en el almacén de la clínica cuando Nuria, la chica de recepción le sorprendió


  —Mario.


  —Me asustaste.


  —Te buscan en recepción


  —¿Quién?


  —Tu madre —respondió —Mario —volvió a llamar la chica pues la respuesta había dejado congelado al muchacho —¿me escuchaste?


  —Si —dijo.


  Salió del almacén nervioso porque no sabía que podía esperar de esa visita. Al llegar a recepción, se acercó hasta la mujer que estaba leyendo unos carteles pegados en el mural de la pared


  —Mamá —llamó


  La Señora Amelia Marcos Suárez, que siempre había vivido a la sombra de su marido, aprendió a guardar las apariencias cuando era muy joven. La más pequeña de tres hermanos, Agustín, el hermano mayor, heredero del imperio familiar, fue criado para ejercer el cargo de Director del colegio privado más importante de Alcívar. Ángeles, su hermana mayor, fue educada como ella, para casarse y llevar una casa, pero a diferencia de ella, Ángeles tuvo suerte, porque se casó con alguien a quien amaba. Amelia aceptó casarse con Mario Mendizábal, porque era un joven de buena familia, y porque sus padres así lo decidieron. Mario, con ideales fuertes y mal carácter, fue poco a poco, haciendo a Amelia una mujer sumisa y complaciente, consiguiendo que se alejará de todos y de todo, incluyendo su familia.


  —Esta mañana después de tanto años ¿sabes a quién he llamado? —preguntó Amelia a su hijo, que ahora se encontraban sentado en las sillas de la sala de espera.


  —No —contestó


  —A mi hermano


  —Nunca nos hablaste de él.


  —Me separe de él al casarme —suspiró —me separe de toda la familia —miró a su hijo —ni siquiera fui al entierro de mi hermana


  —Recuerdo que te comunicaron su muerte.


  —Siempre pensé que tuvo más suerte que yo


  —¿En qué sentido?


  —Se casó con alguien bueno


  —Mamá.


  —Agustín me estuvo contando que su sobrino, bueno nuestro sobrino va a heredar el imperio de la familia Marcos.


  —El Colegio Privado.


  —Es el único que ha estudiado magisterio.


  —¿A qué viene todo esto?


  —A que hace viente años murió mi hermana y yo no pude reconciliarme con ella, y hoy al hablar con Pedro, me ha tratado como si no hubiera pasado tanto tiempo, como si nunca nos hubiésemos separado y me acordé de ti y de tu hermana, de la decisión de Julia, de guiarte, cuidarte y apoyarte, a pesar de todo, en contra de todo y he sentido que si Ángeles seguiría viva, hubiera hecho lo mismo que Agustín, recibirme con los brazos abiertos.


  —Eso hace la familia ¿no?


  —Cariño —le miró a los ojos —no puedo hacer que tu padre cambie de opinión, es cerrado de mente, no quiere entender que tu eres nuestro hijo y que tus preferencias son solo tuyas —derramó una lágrima —y por eso es que he decidido separarme —Mario la miró con sorpresa


  —Mamá no tienes que hacer esto por mi, con el tiempo papá va a cambiar.


  —No tengo tiempo hijo, no tengo tiempo para esperar ese milagro, porque ese tiempo que perderé lo quiero pasar con Julia y contigo.


  —Ya has hablado con papá ¿verdad?


  —Dice que si me pongo de tu parte, le estoy traicionando, y con eso me está obligando a elegir.


  —Y por eso estás aquí, ya has elegido.


  —¿Crees que Julia me deje vivir con ella? —a esta pregunta Mario sonrió y abrazó fuerte a su madre —cariño —le dijo al oído —siento haber tardado tanto tiempo pero yo siempre voy a elegirte a ti por encima de todo —se soltaron y ella agarró con sus manos la cara de su hijo —me tienes aquí para apoyarte y cuidarte, para vencer cualquier obstáculo, cariño, cualquier barrera —le dio un beso en la frente y otro abrazo sincero, de amor, de ese amor verdadero y puro que solo existe de una madre hacia su hijo.


  


  


  


  CAPITULO 18


  Mario, pidió permiso para salir antes a Dulce, contándole más o menos la historia y acompañó a su madre hasta la casa de Julia.


  Era un departamento pequeño, situado en una zona residencial a las afuera de la ciudad. Julia había elegido esa ubicación porque amaba la tranquilidad y el silencio. Su departamento se encontraba en el bloque tercero de los cinco que completaban la residencia, y era el 5b.


  Amelia se bajo del coche y se quedó parada frente al bloque. Suspiró y su hijo pudo notar ese suspiro


  —¿Estás bien? —le preguntó


  —Nunca vine a conocer la casa de tu hermana —le miró —tu padre nunca estuvo de acuerdo en que fuera independiente


  —Mamá ya no tiene caso que pienses en eso.


  —No puedo evitar pensar en mis errores, Mario.


  —Tienes que pensar en que ahora no habrá más errores —la abrazó —Julia estará encantada de recibirte


  Entraron al bloque y por el ascensor llegaron hasta la planta. Al salir, se encontraron con Julia y Fernando que iban llegando, con algunas bolsas de supermercado


  —Mamá —dijo al verla —¿Qué haces aquí? —le preguntó


  —Mamá necesita que le hagas un hueco —respondió Mario —se va a divorciar de papá —sentenció. Julia miró con asombro a su hermano y después de su madre. Miró a Fernando y sin añadir nada abrió la puerta. Una vez dentro Fernando pensó que lo mejor era irse pero al salir de la cocina Amelia lo intercepto


  —No tienes que irte —le dijo


  —Creo que es un momento familiar


  —Ya eres de la familia —añadió Mario desde el salón —además me ha pedido que llame a David


  —¿Le has pedido eso? —preguntó con extrañeza Julia saliendo de la cocina


  —Creo que debo conocer a ese muchacho, al igual que a ti —dijo señalando a Fernando


  —Mamá no creo... —empezó Julia


  —No te preocupes —cortó Fernando —me quedaré, David va a necesitar compañía —al comentario todos comenzaron a reír


  —¿La madre de Mario? —preguntó Cristian sentándose en la mesa del comedor —pero no sabes a qué fue


  —No —respondió Dulce que ya se encontraba sentada —me dijo que era largo de explicar pero que ya lo haría


  —¿Habrá pasado algo con el padre?


  —Ni idea.


  —¿Sirvo la cena ya? —preguntó Dolores entrando al comedor


  —Si —respondió Cristian


  —¿Cómo le va a Daniel con su nuevo trabajo? -.


  —Se está adaptando bien.


  —No le has contado lo de Carlos ¿verdad?.


  —Me pediste que no lo hiciera —en ese momento Dolores entró con una mesita donde traía los platos ya preparados. Los depositó en la mesa y con una sonrisa se retiro de nuevo —pero no crees que debería saberlo


  —No sé —respondió Dulce —Ana me lo contó a mi, no dijo nada de contarlo pero tampoco de no contarlo


  —No creo que Daniel vaya a reaccionar bien .


  —Yo no lo creo, lo sé —Dulce suspiró —en parte fue uno de los motivos de la separación de ellos


  —Si y ahora es la persona que más cerca está de ella.


  —No puede saberlo —sentenció Dulce —eso le destrozaría.


  —Ya está destrozado Dulce, al saber que Ana tiene libertad para llamar a quien quiera, y él todavía no recibe una llamada.


  —Todo es complicado


  —¿Crees qué ya no lo ama?


  —Creo que Ana aún no ha pensado en eso —se miraron —es mejor esperar que salga y que se tengan frente a frente.


  —Y puedan decidir si se aman o no —añadió Cristian.


  La cena en la casa de Julia transcurrió con tranquilidad. Amelia estaba conociendo a sus yernos. Eran chicos simpáticos, educados, con un buen trabajo, y guapos.


  Nada de apellidos importantes ni familia de grandes negocios. David, dependiente de electrónica y Fernando, conductor de autobús. Pero se les notaba el amor hacia sus hijos y para Amelia eso era lo único importante. Lo único que siempre debió ser importante, el amor.


  Dulce y Cristian jugaban al ajedrez entre risas en el despacho de su casa, mejor dicho, Cristian enseñaba a Dulce jugar ajedrez.


  —Ese no lo puedes mover así —sentenció Cristian


  —Dios —exclamó Dulce —son muchos datos.


  —Venga, ¿te va a poder un simple caballo?.


  —No te burles.


  La sonrisa de Dulce detuvo el tiempo para Cristian. Se quedó mirando a esos ojos color avellana, tan carismáticos y llenos de vida. Sonrió y ella se dio cuenta de esa sonrisa, y le miró sonriendo también.


  —No sabía lo mucho que echaba de menos esa sonrisa hasta que la he vuelto a tener delante —le dijo ella clavando su mirada en él


  —Gracias por estar aquí Dulce.


  —No seas dramático —ella amplió su sonrisa —pero estoy empezando a pensar que pase lo que pase siempre estaré aquí


  —¿Eso quiere decir que...-.


  —Eso quiere decir que volver a empezar siempre es una buena opción y creo que hemos aprendido de nuestros errores y quiero que esta vez salga bien.


  —Esta vez saldrá bien —al decir esto se levantó decidido y se inclino para besarla.


  El sofá del despacho de Cristian fue testigo de una reconciliación llena de amor y deseo.


  Pero bueno, aún no cantemos victoria, porque con estos dos, nunca se sabe, y si algo hemos aprendido, es que no saben como manejar las emociones cuando los desbordan.


  —¿Es en serio? —preguntó Ana mirando a Carlos


  —Mi tío ha dado el visto bueno.


  —Pero si me dijo que aún tengo cosas que manejar


  —Lo podrás hacer en las terapias que tendrás conmigo


  —No sé Carlos —Ana se sentó en el filo de su cama —no creo estar preparada para salir de aquí y volver a casa


  —Toma —le dijo entregándole un sobre.


  —¿Qué es esto? —le preguntó


  —Ábrelo —le dijo. Ana abrió el sobre y sacó dos billetes de tren, dirección zona norte de Alcívar —nos vamos a recuperar a la parte más alejada de la ciudad —se sentó a su lado —dicen que la zona norte es hermosa


  —Es de la gente de dinero.


  —Es donde vive tu familiar —Ana le miró extrañada —tu tío está encantado de recibirte —sonrió ante la mirada de Ana —¿por qué no me dijiste que era de dinero?


  —No sé mucho de esa parte de la familia.


  —Bueno tienen una empresa bastante importante e influyente.


  —No sé si quiero ir.


  —Ana, confía en mi y verás como ese viaje te va ayudar a ver las cosas desde otra perspectiva y así podrás volver a casa y enfrentar todo lo que dejaste atrás.


  Ana respiró hondo. Sabía que el miedo a salir era en parte porque tenía mucho que enfrentar, pero sobre todo porque lo tenía que enfrentar a él, a Daniel, y enfrentar sus sentimientos por él. Todo el tiempo que llevaba en la clínica se había obligado a no pensar en él, intentando enterrar todos los sentimientos y aún sentía que tenía que hacerlo. Ella aún sentía que no estaba bien y enfrentar a Daniel, quizás la iba a desestabilizar más de lo que estaba.


  


  


  CAPITULO 19


  
    

    


    —¿Por qué al norte? —preguntó Cristian al teléfono mientras se recostaba en la silla de su oficina.


    —Vive allí su familia —respondió Dulce, que se encontraba sacando un café de la maquina de la clínica.


    —Pero no entiendo, se fue con Carlos.


    —No lo digas muy alto, vaya que por ahí te escuché Daniel.


    —Está en una junta con Julia, que se va de vacaciones y necesitan cuadrar su calendario.


    —¿Ella también va al viaje? —preguntó Dulce.


    —Si, al parecer se van todos ¿no?


    —Si, Mario ya tiene su horario cuadrado.


    —La madre quiere recuperar el tiempo con sus hijos.


    —y con sus yernos


    —También esta la boda de Julieta —añadió Cristian.


    —¿Cuándo es?


    —A finales de este mes.


    —Es verdad el 28 de Julio —sentenció ella


    Si, ya era julio, que entraba con una calor insoportable. Era un mes interesante, porque la calor alteraba un poco las cosas.


    Por un lado, la familia Mendizábal, es decir, madre, hermanos y novios, se iban de viaje casi tres semanas a visitar países del norte del Europa.


    Por otro lado, Ana seguía en la zona norte, conviviendo con su tío y sus primos, con quien se estaba llevando muy bien, además de con Carlos, quien con las terapias, le estaba ayudando a avanzar en el duelo con mayor rapidez.


    Por último, la boda Julieta y Manuel, y el hecho de que Daniel se quedaría con Aurora, las dos semanas que duraría la luna de miel de su ex mujer.


    Además de que Cristian y Dulce, estarían llenos de trabajo para suplir la ausencia de sus manos derechas, Julia y Mario, respectivamente.


    Como he dicho un mes cargado de cosas interesantes.


    Pero en contra de lo que podía parecer, el mes avanzó con una rapidez que asustaba. Dulce se despertó ese día, agotada a pesar de haber dormido casi diez hora, y eso porque llevaba toda la semana acostándose muy tarde y despertando temprano.


    Pero era sábado, el día para verse con Cristian, ya le echaba de menos. Antes de levantarse, miró el móvil y se fijo en la fecha, 28 de julio —mañana vuelve Mario —dijo suspirando —y hoy se casa Julieta. En ese momento un mensaje entró al móvil, era Ana —vuelvo hoy —leyó —estoy invitada a la boda —al leer esto se levantó de golpe e iba a empezar a escribir pero su amiga, que la conocía perfectamente, le contesto a la pregunta antes de que la hiciera —si, no te preocupes, me llegó la invitación por el móvil —decía en otro mensaje. Dulce suspiro y contestó —ven a verme cuando termines —escribió —necesito un favor —le respondió su amiga.


    Si, el mes de julio había pasado como una estrella fugaz, algunos días más pesados que otros pero en su gran mayoría ligeros. Y si, los viajeros volvían el domingo y Ana, ya venía en camino.


    Ahora comenzaba la otra parte de la historia, Ana estaba recuperada, lista para enfrentar su pasado, y mostrar a la nueva Ana. Si, nueva, porque enterró con su madre una parte de ella y en la clínica dejó encerrada otra parte.


    Ana, en el norte, había cambiado la perspectiva, de todo y de todos. No era la misma, no podía ser la misma y esperaba o mejor dicho sabía que nadie era el mismo, porque todos cambiaron cuando ella entró en depresión, todos se dieron con ella la hostia de realidad y a pesar de que cargo con esa culpa mucho tiempo, Ana era libre, dejó de cargas con las decisiones de sus amigos, con las decisiones de Daniel, con las decisiones de su madre y sobre todo con las decisiones del hombre que provocó el accidente.


    Dejo ese peso en el norte, dejo que lo bueno equilibrará la balanza, dejo que su familia la ayudará, porque sin saberlo, necesitaba tanto, el abrazo sincero de Pedro, su primo, dos años mayor que ella, abogado, y enamorado de Adam, el hermano del peor enemigo de Darío y la sonrisa sincera de su prima Daniela, de su misma edad, contable y enamorada de Nicolás, hijo del peor enemigo de Darío. Si, ellos,Adam y Nicolás, la familia Vega, pero eso es otra historia. 


    Ana por su parte, se quedaba con los buenos ratos con ellos, con las charlas con su tío, con conocer esa zona, que tan lejos siempre le quedó, de ver como era un mundo totalmente distinto al de ella a pesar de estar dentro de la misma ciudad. Notó las diferencias, que llegan a ser insalvables en ocasiones y ahí en el tren recordó a Daniel y su historia. Pensó en las diferencias, en que quizás nunca lograron superarlas, y eso que los hacía amarse fue lo que los mantuvo separados, aún estando juntos. 


    Se hizo un lio en la cabeza, y suspiró, Carlos la observaba


    —Daniel —dijo llamando su atención. Ella solo le miró —ese suspiró te delató


    —Estará en la boda —contestó


    —No tienes porque hacer esto ahora Ana.


    —Necesito hacerlo.


    Julieta y Manuel entraron al salón principal de la “Casa de Campo Minerva”, lugar elegido por la novia para celebrar su boda, situado a las afueras de la ciudad, en medio de un campo precioso. El salón, decorado con un estilo sencillo y clásico. Julieta, con un vestido color blanco roto, de corte sirena que dejaba ver esa silueta tan hermosa que tenía, y un recogido en el pelo adornado con una tiara, y un maquillaje que hacía destacar sus ojos azules. El novio, un traje negro, con una corbata rosa, a juego con las flores de su esposa.


    Entraron dando comienzo a la celebración sobre las cuatro de la tarde. Todos estaban felices, se respiraba paz, y Daniel lo agradecía, y agradecía que la vida le devolviera a Julieta esa ilusión de amar, porque aunque su divorcio fue de mutuo acuerdo, en el fondo siempre sintió algo de culpa y remordimientos, sentimientos que poco a poco fueran desapareciendo con la llegada de Manuel, y hoy allí habían desaparecido viendo como su ex mujer y ahora mejor amiga sonreía, porque había encontrado el amor de su vida.


    —¿Entonces no va a venir? —le voz de Aurora sonaba triste. Sus padres sentados cada uno a un lado de ella en el jardín de esa casa de campo se miraron.


    —Ya te hemos dicho que cuando este mejor, Ana vendrá —le contestó su madre —no quiero que estés triste


    —Es que tenía la ilusión de verla hoy.


    —Cariño —le habló su padre —yo te aseguro que cuando Ana se recupere, tú serás lo primero que ella vendrá a ver.


    —Le dijiste que viniera ¿verdad mamá?


    —Claro que me lo dijo —esa voz hizo que los tres giraran. Aurora salió corriendo abrazar a Ana, que vestía un vestido color azul corto y tacones dorados. Se quedaron abrazadas un rato ante la atenta mirada de Daniel y Julieta, que observaban de pie, sin reaccionar del todo.


    —Estás hermosa Julieta —le dijo mientras se acercaban para abrazarse.


    —Me alegra que estés aquí —le dijo —como me dijiste que no estabas segura de venir.


    —He llegado y me han dicho que estabas aquí, consolando a la niña.


    —Se puso un poco triste al ver que no llegabas.


    —Me quedaré un rato contigo —le dijo Ana a la pequeña —pero antes necesito hablar con tu padre —Daniel al oír esto tragó saliva.


    —Vamos dentro cariño —le dijo su madre y ambas desaparecieron por la puerta


    —Hermoso lugar —indicó ella al ponerse delante de él


    —Julieta quería algo sencillo y retirado


    —Siempre tuvo este estilo rural


    —Tu también —.


    —Si —sonrió ella —tenemos gustos parecidos —él sonrió


    —¿Estás ya afuera?


    —Si —respondió dándose cuenta que Dulce no le había contado la verdad de su recuperación y en el fondo lo agradeció —fuera totalmente


    —Necesitamos hablar


    —Solo quiero decirte que por ahora, que lo que escribiste en la carta no es del todo cierto, nada de lo paso fue tu culpa.


    —Te deje sola


    —Yo te aleje Daniel ¿recuerdas?


    —No es excusa.


    —Si —ella le miró —siempre respetaste mis decisiones y eso fue lo que hiciste, lo que todos hicieron


    —Ana...


    —Daniel, habrá tiempo para hablar, te lo prometo pero ahora no es el momento.


    —Claro, pero me alegra verte, así, tan bien.


    —Quiero estar un ratito con Aurora.


    Ambos entraron al salón y Ana caminó hasta la mesa donde se encontraba la niña, se saludo con la familia de Daniel, y se sentó a lado de la niña, comenzaron a hablar y a reírse. Daniel no despejaba los ojos de esa imagen, que echaba tanto de menos volver a ver, los dos amores de su vida juntos de nuevo. Pero se fijó en un hombre parado en una esquina del salón, que reconoció enseguida, era Carlos.


    —Le he visto cuando entre —dijo Julieta poniéndose a su lado.


    —¿Qué hace aquí? —preguntó sin dejar de mirarle —se suponía que estaba en Londres


    —Quizás volviera para ayudarla —él la miró fijamente —es psicólogo —se defendió ante la mirada acusatoria de Daniel


    —Si, y está enamorado de ella —sentenció volviendo a fijar su mirada en él. En ese momento Carlos notó la mirada de Daniel y la enfrentó con tranquilidad, a la vez que levantaba la mano para saludar y Daniel también levantaba la suya, por educación no por ganas. Ana se fijó en el gesto de Daniel y supo que era por Carlos, se sintió algo incómoda 


    —Va a ser mi psicólogo —le dijo Ana llamando la atención de Daniel y Julieta —necesito aún terapia


    —¿Por eso viene contigo? Es decir, ¿tiene que estar contigo siempre? —pregunto Daniel.


    —No es recomendable que me quede sola —Daniel tragó saliva a esa contestación —por eso le he pedido a Dulce que me deje vivir con ella —Daniel la miró —será hasta que dure la terapia, así que me instalaré con ella y poco a poco haré mudanza a la casa de mi madre


    —¿Por qué? —preguntó Daniel.


    —Creo que debemos vender la casa


    —Es nuestra casa


    —Ya no es nuestra —dijo y aunque no quiso sonar brusca no pudo evitarlo —quiero decir …


    —Sé lo que quieres decir —Daniel tragó saliva —hablaré con Cristian.


    —Julieta —Ana fijó sus ojos en ella —que seas siempre feliz.


    —Gracias Ana —dijo mientras se abrazaban —ahora que estás fuera —le dijo al soltarse —puedes ayudar a Daniel a cuidar de Aurora —Ana la miró con una sonrisa.


    —Me quedaré con ella cada vez que Daniel quiera —contestó pero Daniel guardaba silencio —Me voy —así Ana se dirigió a despedirse de Aurora y de la familia de Daniel. Salió del local acompañado de Carlos y Daniel sintió una punzada de dolor y rabia


    —Daniel... —comenzó Julieta.


    —No —cortó él en seco —no quiero oír que Ana aún me ama —sentenció.


    


    

  


  


  CAPITULO 20


  El camino a casa de Dulce fue en absoluto silencio. Ana iba pensando en el reencuentro con Daniel y como esa mirada azul cielo se le volvió a clavar en el corazón pero supo mantener la distancia. Carlos conducía sabiendo que Ana necesitaba estar en silencio con sus pensamientos y sobre todo con sus sentimientos.


  Al bajarse del coche suspiró. Miró al bloque de pisos donde vivía Dulce y no pudo evitar sentir algo de tristeza por todas las cosas que su mejor amiga había vivido estando ella lejos.


  —¿Quieres qué te acompañe? —le preguntó Carlos depositando la pequeña maleta de mano a los pies de Ana.


  —No —respondió ella secamente —gracias por todo —contestó.


  Así, con decisión saco el enganche para tirar de la maleta y empezó caminar sin mirar atrás.


  Llegó a la puerta de su amiga, quien la recibió con una gran sonrisa y un abrazo muy fuerte. Ana solo sonrió a ese recibimiento y abrazó también a su amiga. Al entrar a la casa, Ana se encontró con su mascota, mejor dicho, la de su madre, quien la recibió lleno de amor —aún te acuerdas de mi ¿eh peludo? —le dijo inclinándose para tocarlo. Por su lado, la perra de Dulce, también se acercó a ella —tú también ¿verdad?


  —Todos nos acordamos de ti, Ana —le dijo su amiga. Ana se puso en pie y respiró hondo —fuiste a la boda ¿verdad?


  —Si —le dijo sentándose en el pequeño sofá —fue mejor de lo que imaginaba


  —Daniel lo ha pasado mal —le dijo sentándose a su lado.


  —Todos Dulce —la miró —todos hemos sufrido y ahora todos debemos aprender a vivir con ese dolor


  —Y la culpa.


  —Que cada uno cargue con su parte —sentenció.


  La noche se instaló con facilidad. Dulce ayudo a Ana a instalarse y a pesar del cansancio, se quedaron charlando en la cama que iba a ocupar Ana, hasta tarde.


  Por otro lado, eran las diez y media cuando Daniel llegó a su casa, acompañado de su hija y sus padres, quienes no dijeron nada, cuando su hijo camino directo a su cuarto sin añadir palabra. En el fondo ellos entendía esa silencio y lo respetaban. Sabían lo mucho que Daniel había esperado el regreso de Ana.


  Daniel se sentó en el filo de su cama y suspiró. Recordó verla allí parada, abrazando a su hija, esa sonrisa, esa mirada. Se recostó y no pudo evitar pensar que iba a pasar ahora, Ana había salido con decisiones ya tomadas e ideas fijas en la cabeza, como vender la casa, y él que conocía muy bien la testarudez de esa mujer, sabía que era una cosa que no podía cambiar, la casa se iba a vender quisiera él o no. Pero también pensó en Carlos, y en los celos que despertaba en él, que siempre despertó en él pero ahora, pero aparte de celos, tenía miedo, si miedo de que Ana también hubiera decidido sobre sus sentimientos hacía el médico.


  El sol de la mañana anunciaba el domingo, Daniel despertó al sentir a Aurora hablar con su abuela en el pasillo. Abrió los ojos y miró la hora en el móvil, nueve de la mañana. Suspiró, y se levantó de la cama. El día no tenía nada de especial para él.


  Ana y Dulce, durmieron un poco más. Eran las once de la mañana cuando el móvil de Dulce sonó, David estaba llamando


  —¿Qué pasa? —le preguntó Dulce


  —¿Te he despertado?


  —Es domingo.


  —Exacto, hoy volvemos, así que sobre las tres estaremos por ahí y si no te importa ¿puedes preparar algo para comer y así vemos a Ana?


  —Claro —dijo


  —¿Cómo está?


  —Dormida


  —Digo de animo


  —Ya la veras —sentenció y colgó.


  Se levantó y se encontró con Ana saliendo del baño.


  —David vuelve hoy y quiere que haga la comida


  —Te ayudaré —sentencio


  Cristian, a diferencia del resto, llevaba despierto desde la siete de la mañana, trabajando en su despacho en varios casos pendientes. Pero sobre las doce de la mañana, alguien sonó el timbre, cosa que le extraño porque se había escrito con Dulce hace poco y ella le había contado sus planes, así que ella no era. Se asomó a su ventana y vio como Dolores le habría la puerta de Daniel. Suspiró y salio a recibir a su amigo


  —Pensé que estarías con Aurora.


  —Mi hermana se la llevó a la piscina —respondió


  —¿Estás bien?


  —Vamos al despacho —le pidió. Así, ambos hombres entraron al despacho no sin antes pedirle a Dolores, dos cervezas.


  —¿Se puede saber qué pasa? —le preguntó mientras se sentaba en la silla de su escritorio


  —Ana quiere vender la casa —respondió sentándose también


  —¿La has visto?


  —¿No sabías que iba a la boda?


  —No sabía que había vuelto —al decir esto y ver la reacción de desconcierto de Daniel, tragó saliva —quiero decir que había salido.


  —No —Daniel le miró —has dicho vuelto, la pregunta Cristian es de ¿Dónde? —Cristian se quedo en silencio sabiendo que había metido la pata —¿cuánto tiempo lleva a fuera?


  —Daniel...


  —Responde a la pregunta


  —Ella no quería que nadie lo supiera


  —Tú lo sabías


  —Porque Dulce me lo contó


  —¿cuánto Cristian?.


  —Casi dos meses —respondió finalmente


  —¿cómo no pudiste decírmelo?


  —Era una cosa de ella, Daniel


  —Soy tu amigo


  —Se lo dije a Dulce pero ella no quiso.


  —¿Dónde estuvo?


  —En el norte, con su familia


  —Y con Carlos ¿verdad? —ambos amigos se miraron y el abogado guardó silencio —eso es un si en tu idioma, Cristian —Daniel se levantó


  —Daniel —Cristian también se levantó —yo quería contártelo pero...


  —Si si, Dulce no quería —interrumpió


  —Por petición de Ana


  —Tenía derecho a saberlo o al menos que tuvieras la delicadeza de decírmelo, sabiendo lo que sentía por ella, lo que pensaba sintiendo que estaba encerrada.


  —No podía


  —Claro que podías pero no quisiste


  —No quería que te hicieras más daño


  —¿Más daño? —Daniel sonrió sarcásticamente —ha llegado a la boda de mi ex, pero acompañada de ese tipo ¿no crees que merecía al menos saber eso?


  —Lo siento.


  —Yo también —al decir esto empezó caminar hacía la puerta


  —Daniel por favor, no te vayas así —pero las palabras no detuvieron a su amigo, que se encontró con Dolores en la puerta. Pero siguió su camino dejándola con la bandeja y las dos cervezas


  —No fue mi intención retrasarme —se disculpo con Cristian.


  —No te preocupes —le dijo. Dolores se retiro de nuevo a su cocina.


  Cristian cogió su móvil para llamar a Dulce pero se arrepintió. Volvió a dejarlo sobre el escritorio y se sentó en su silla. Ahora ¿cómo demonios iba arreglar su problema con Daniel? Vio la mirada de su amigo, era de desilusión. Suspiró fuerte y se recostó en su silla y cerró los ojos.


  El abrazo de David a Ana, duró un siglo, él no quería separarse de su amiga hasta que finalmente, Dulce tuvo que intervenir. Ana saludó a la familia Mendizábal y a Fernando.


  La comida transcurrió tranquilidad. Los viajeros contaron varios momentos del viajes entre risas. Ana solo observaba, lo mucho que todos habían cambiado y agradeció no ser la única que no era la misma. Porque en el fondo, todos habían cambiado a raíz de su depresión, y estaba empezando agradecer su internamiento porque a primera vista, los cambios parecían para bien.


  Mario y su familia, especialmente su madre, le estaban demostrando la fuerza de ese amor que solo se siente por un hijo. No pudo evitar recordar a su madre, pero ya no con lágrimas sino con sonrisas, y entendió lo que Ignacio le dijo en su última terapia —cuando el recuerdo te haga sonreír sabrás que el dolor ha pasado —por otro lado, Fernando, enamorado le comprobó lo que siempre supo, y es que el amor es capaz de transformar y curar.


  


  


  CAPITULO 21


  La noche llegó con una tranquilidad necesaria, que en el fondo todos necesitaban y agradecían. Pero la noche también anunciaba que una nueva semana iba a comenzar.


  En el fondo también se agradecían los comienzos, porque son realmente necesarios, ya lo hemos mencionado, la vida se trata de comenzar, día a día, de aprovechar eso rayos de sol que nos brindan la oportunidad de reparar errores, solucionar cosas, que en definitivas, nos llenan de segundas, terceras o indefinidas oportunidades.


  Eso era lo que nuestros protagonistas debían empezar a entender, que un día nuevo siempre será una nueva oportunidad para ser mejor persona, para entender mejor al prójimo, para querer más, para decir aquello que no decimos, para aprender, para reparar, en resumen, para empezar de nuevo, que todo se reduce a eso, a empezar y a aprender.


  —No lo sabía —contestó sentándose en el filo del portal de la casa junto a su amigo


  —Solo lo sabían ellos dos —contestó Daniel mirando hacia el cielo.


  —No deberías enfadarte con Cristian —le dijo Fernando atrayendo la mirada de su amigo hacia el —no me mires así, creo que hizo lo que debía


  —¿Crees que hizo lo correcto ocultándome algo tan importante?


  —Creo que hizo, primero lo que le pidió su novia y segundo, lo que quería una amiga —Daniel resoplo ante las palabras de Fernando —Ana no quería que lo supieras y ellos respetaron esa decisión


  —Es mi amigo también.


  —Eso es injusto para Cristian


  —Cristian es abogado ¿sabes? Puede defenderse solo


  —No seas irónico Daniel —Fernando se puso serio —no puedes poner a Cristian a decidir entre tú y Ana, no eres un niño, ninguno lo somos, y antes de hacer berrinche, deberías ponerte en el lugar de él, por un lado Dulce y Ana y por otro, tú —Fernando suspiro —no es justo


  —No sabía que te caía tan bien Cristian


  —Me caen bien todos, os quiero a todos, ¿vale? Y por eso estoy intentando que te des cuenta, que pase lo que pase con Ana, no puede afectar a tu relación con Cristian, ni con Dulce, ni con ninguno de nosotros, son cosas independientes —Daniel volvió a mirar al cielo —¿o vas a pedirle a Cristian que a parte de vender la casa, te haga una división de amigos?


  —Muy gracioso —contestó pero sin evitar sonreír


  Ahí tenemos claro ejemplo de dos personas que el amor fue capaz de transformar. Daniel y Fernando, amigos y vecinos desde siempre. Vecinos de compartir patios y pedirse la sal, y amigos de decirse las verdades a la cara sin miedo.


  Fernando siempre fue directo con Daniel, aunque a veces eso molestaba a su amigo o hacía que se enfadará. Pero eran amistades verdaderas, de esas capaces de compartir contigo un noche de domingo sentadas en el portal de tu casa mirando el cielo estrellado.


  Las cosas entre ellos no cambiaban aunque ellos habían cambiado. Daniel, sin saber que hacer con el amor por Ana y el enfado hacia Cristian, Fernando, enamorado por primera vez y feliz con la familia política que le había tocado. Estaban en puntos opuestos de sus vidas pero siempre habría tiempo para esos momentos de charla y confesiones, consejos y bromas.


  —Ana está dormida —le dijo al sentarse en el sofá


  —Siento haber venido a esta hora —sentenció Cristian sentándose a su lado


  —¿Estás bien? —preguntó Dulce —por teléfono sonabas raro


  —Es por Daniel


  —¿Qué pasa con él?


  —Hoy fue a verme y entre una cosa y otra se enteró que yo sabía que Ana llevaba fuera de la clínica algunas semanas


  —No reaccionó bien ¿Verdad?


  —Claro que no Dulce —la voz de Cristian subió un poco de tono


  —¿Por qué te pones así?


  —¿Cómo crees que reaccionó al saber que su mejor amigo le oculto una información tan importante?


  —Fue lo que Ana quería


  —No debiste decírmelo.


  —Te lo dije porque no quería que hubiera mas secreto entre nosotros


  —Me pusiste entre la espada y la pared


  —No seas dramático, tú y Daniel estáis siendo dramáticos


  —La mirada de Daniel era de decepción Dulce y me dolió.


  —Hablaré con él.


  —No —dijo levantándose. Respiró hondo —lo arreglaré yo


  —Cristian —llamó ella pero él siguió el camino hacia la puerta sin decir nada más. Al salir sin decir adiós, Dulce se recostó sobre el sofá, negando con la cabeza —siempre estaremos así ¿verdad? —suspiró —a la defensiva el uno con el otro —sentenció


  —Creo que es lo que más amas de él —la voz de Ana espantó a Dulce —que siempre te pone a la defensiva —dijo sentándose a su lado


  —Puede llegar a ser insoportable.


  —Es parte se entiende —Ana la miró —Daniel es, quizás, el primer amigo verdadero que Cristian ha tenido y ahora siente que le ha fallado y que puede perderlo


  —No pensé en eso cuando le dije lo tuyo


  —Bueno no es tu culpa decírselo, en verdad, fue decisión de él no contárselo, porque podía hacerlo


  —Yo le pedí que no lo hiciera


  —Si pero no quita que al final fue una decisión, Dulce, al igual que ahora Daniel tiene la decisión de perdonar a Cristian por ocultar eso.


  —Me parece que estamos exagerando todo ¿no?


  —No —Ana sonrió —es un tema que afecta mucho a Daniel y eso fue lo que ninguno tuvo en cuenta


  —Entonces si fue mi culpa


  —Deja ya de hablar de culpa Dulce —Ana se levantó —es una palabra que se usa demasiado a la ligera y conlleva más dolor del que pensamos —Dulce la miró —son decisiones, la culpa es otra cosa —sentenció


  Ana desapareció por la puerta que llevaba a su dormitorio. Dulce sin entender muy bien el juego de palabra de su amiga, también decidió irse a dormir. Necesitaba descansar, ya no quería pensar en nada más.


  


  


  CAPITULO 22


  Agosto, el mes del calor intenso.


  Se supone que el verano es el momento para disfrutar de la vida, de las vacaciones, de la playa, del chiringuito, y demás cosas que trae el verano pero este verano para nuestros amigos, iba a ser intenso y no por nada de lo mencionado, ni mucho menos por el calor, sino porque los sentimientos que iban a experimentar, sin estar algunos del todo preparados.


  Pero ya dicen por ahí, deja que la vida te sorprenda.


  —Es curioso que hayas elegido a Fátima —sentenció Carlos recostándose en el sofá de su consulta, mientras Ana estaba sentada en el sofá del frente, ambos de una pieza


  —Durante mi internamiento la tuve siempre presente


  —No lo dudo —Carlos sonrió —paso por una etapa como la tuya pero ella nunca se pudo recuperar


  —Sé que no son casos iguales, no tenemos las mismas circunstancias ni los mismos antecedentes pero no sé porque me venía a la mente su mirada, sus miedos, y me aferraba a ella, y a la sonrisa que mostraba intentando fingir que todo iba bien


  —Tú no pudiste fingir esa sonrisa Ana


  —No —contestó —aunque lo intente


  —Ese fue el error de Fátima, intentar fingir que todo iba bien en vez de buscar ayuda


  —Buscó ayuda —Ana le miró —nos busco a nosotros


  —Si pero no éramos lo que necesitaba y nuestro error fue no darnos cuenta de eso, ni ella ni nosotros


  —¿Volvemos a la culpa Doctor?


  —He dicho error, ya hemos hablado de la culpa...


  —No cargues con decisiones que no te corresponden —terminó la frase


  —Por ejemplo, el tema de Daniel y Cristian


  —Intenté que Dulce no se sintiera mal por eso


  —¿Tú crees que debería sentirse mal?


  —Creo que uno debe hacerse cargo de sus decisiones y las consecuencias .


  —La gente normalmente tiende hacerse responsable de las decisiones de otros y eso a la larga lleva a la culpa, porque las consecuencias también nos terminan afectando cuando tomamos las cargas de la vida de otros


  —Eso ya lo he entendido


  —Pero no te queda del otro claro y sé que tampoco es algo fácil de llevar a cabo


  —Intentó no pensar en como ha afectado todo esto a la gente que me rodea pero es imposible, siento que el desencadenante fue el accidente


  —Fue el desencadenante de una serie de sucesos, decisiones y errores, Ana, pero la culpa debe siempre ir encaminada a quien realmente la tiene, ese debe ser siempre el enfoque, pero no para condenar, sino para aceptar la responsabilidad de esa culpa que al final siempre es una decisión mal tomada que no sabemos manejar y que nos llena de ese sentimiento tan negro y oscuro, que en tu caso puede ser sanado o en otros, como Fátima, no hay solución


  La mansión Mendizábal ya no tenía el resplandor que Julia recordaba. El jardín estaba muerto, sin vida, la casa parecía abandonada desde fuera, seca, triste y fea o al menos era la sensación que trasmitía. Julia se bajo del coche, sin entender muy bien que hacía ahí —tu padre no cambiará de opinión —le dijo su madre cuando le contó que quería visitarlo —te vas a llevar un mal rato —sentenció.


  Pero ella tenía ¿fe? ¿esperanza? Quizás, el hecho de ver a su familia tan unida, le hacía echar de menos a su padre y quería que él también participará en esa unión. Era tal vez un sentimiento un poco infantil pero Julia a pesar de todo quería a su padre, siempre le había desafiado, por las actitudes clasista y machista que él tenía pero lo quería, le debía mucho y todo, así que tenía, al menos, que hacer un último intento.


  Entró con cuidado a la casa, aún tenía las llaves. Estaba en silencio y oscura a pesar de ser casi las cinco de la tarde. Caminó hacia el salón pero no había nadie, entonces sintió un golpe en la parte de arriba. Salió del salón y emprendió camino hacia las escaleras para encontrarse a su padre saliendo de una de las habitaciones


  —¿Estás bien? —le dijo al verlo. Aparentemente no estaba bien, lucía desastrado, con pijama aún, sin afeitar y olía un poco mal —que pregunta más estúpida, es obvio que no lo estás


  —¿Qué haces en mi casa? —le preguntó


  —Vine a verte, a saber como estabas


  —¿Tu madre? ¿la trajiste?


  —No quiso venir


  —Entonces no tienes nada que hacer aquí —dijo volviendo a entrar a la habitación de donde había salido


  —Mamá esta dolida y enfadada


  —Fue a mi a quien abandonaron


  —No nos diste más opciones


  —No —su padre levantó la voz —os di valores, educación, responsabilidad para que al final me pagaran todos así


  —Papa...


  —Todo el mundo habla de mi, de nuestra familia, de tu madre, de tu hermano, de ti —su padre se sentó en el filo de la cama —mis amigos ya no me visitan, ni siquiera llaman para saber como estoy


  —Entonces no son amigos


  —No me vengas con psicología barata a mi, Julia —su padre la miró, ella aún permanecía en la entrada de la habitación —eran lo que hacían que nuestro apellido brillará


  —Hablas de ese apellido como si fuera lo único que te importa pero ¿qué pasa con lo que portamos ese apellido?


  —Me habéis traicionado todos, y tu madre la peor.


  —Mamá esta haciendo lo correcto por su hijo


  —Ese —trago saliva —no es mi hijo y ella debería haberlo aceptado como yo


  —Mario es feliz papá, tiene alguien que lo quiere y yo también, por fin encontré alguien que me valora, por lo que soy y no por quien soy


  —Todo muy bonito Julia —su padre la miró —pero el amor al fin y al cabo es un negocio cariño, que cuando se acaban los beneficios se disuelve


  —Mamá no te abandonó porque se le acabaran lo beneficios —dijo intentando aguantar las lágrimas —te abandono porque se dio cuenta que no quiere terminar como tú —clavó sus ojos en su padre —solo y abandonado


  Al decir esto volvió a coger el camino que la había llevado hasta allí, bajó las escaleras con la firme decisión de no volver, se había acabado la esperanza y la fe, mientras salía le daba la razón a su madre, y se reprochó el haber sido tan ingenua.


  Pero lo intentó, y al menos se quedaría con ese sabor de boca, pasará lo que pasará en un futuro, nadie le iba a reprochar que no intentó reunir a su familia.


  


  


  CAPÍTULO 23


  Dudaba constantemente sobre si llamar o no, en muchas ocasiones tuvo el teléfono en la mano, listo para marcan el número y hacer la dichosa llamada pero se arrepentía preguntándose porque debería ser ella la que diera el primer paso. Ese era el debate de Dulce.


  Lo que ella no sabía es que Cristian tenía un debate igual, con el teléfono en la mano y a punto de llamar y algunas noches en vela pensando, en cuando iban a dejar de estar a la defensiva.


  ¿Realmente valía la pena? ¿Es amor, el hecho de irte a la cama dudando sobre si la otra persona te ama?


  Ay, pero es que hay tantas formas de amar como personas en el mundo y mismos, creo que no tiene un significado claro ni conciso, es simplemente un sentimiento que nosotros expresamos y sentimos, de diferente maneras, de diferentes puntos de vistas, porque si, es subjetivo, no es perfecto, ni nadie tiene un manual, de como deber ser, tampoco es un cuento de hada. Así que nada está claro en cuanto al amor, lo que si estaba claro, era que la manera de amarse de Dulce y Cristian, siempre iba a ser esa.


  Pero entonces a Dulce se le vino a la mente el recuerdo de la ruptura, de esa discusión en que se dijeron cosas que el corazón aún recuerda, porque dejaron una herida, y se preguntó, si el problema era que aún no estaba curada del todo. Volvió a mirar el teléfono, le dolía estar lejos de Cristian, había sufrido mucho con su ruptura, con pensar o sentir que él estaba pasando pagina cuando decidió irse a su pueblo con sus primos, pero ahora, lo volvía tener delante, con ella y pensó en en las segundas oportunidades, si, valen la pena, aunque las estadísticas digan, que las segundas partes nunca fueron buenas, hay excepciones, y Dulce amaba a ese hombre y lo mejor era que él también. Dudas, miedos, culpas y demás sentimientos, iban a ver siempre en su relación, lo que tenían que resolver, era como iban a enfrentarse a ellos a partir de ahora.


  Sin pensarlo, salió de su oficina, anunciando en recepción que cancelará sus citas y las que pudiera las pasarán a Mario o algún otro fisio. Sabía que si espera a terminar el turno, se iba a arrepentir. Condujo la media hora que separaba los barrios donde estaban situados la clínica y el despacho. Se bajo del coche y entró con seguridad al edificio, preguntando por Cristian, la chica de recepción le informó que estaba en una reunión pero que avisaría.


  Dulce espero a que la chica llamará y dudo sobre si esperar o no, pero esta le informo que pasará —no estaba en una reunión —dijo Dulce —si, pero me ha dicho que pasará. Dulce pensó que quizás no era tan importante, así que siguió hasta el ascensor y subió.


  En el trayecto ya empezaba a arrepentirse de estar ahí y las manos comenzaron a sudar, síntoma de que estaba nerviosa. Respiro hondo, y al abrir la puerta, salió inspirando con fuerza, para coger aire nuevo. Al llegar se encontró en el hall de entrada a Julia.


  —Avisaron a Cristian de que venías.


  —¿Era contigo la reunión? —preguntó


  —Si —contestó sonriendo —es para ajustar las cuentas de julio del despacho.


  —Claro.


  —Te esta esperando


  Dulce agarró aire y se dirigió a la puerta, no tocó, simplemente abrió con delicadeza. Cristian estaba parado mirando por su ventana. Ella entró y cerró la puerta pero se quedó quieta, observando esa estampa. Él giró para verla y observó la sonrisa de ella, bendita sonrisa, que siempre consiguió desarmarlo.


  —¿Cómo puede alguien sacar lo mejor y peor de ti a la vez? —le preguntó


  —Lo dices por mí.


  —Lo digo por los dos —sentenció —sacamos lo peor de cada uno


  —Creo que es nuestra forma de amarnos


  —Nos hacemos daño


  —Por eso estoy aquí —se acercó hasta él para observar también por la ventana —creo que siempre seremos así, es nuestra forma de ser y de estar, pero pienso que debemos encontrar la manera de manejarlo, sin lastimarnos —enfrentó su mirada —el amor no es perfecto y menos el nuestro pero lo tenemos, y no quiero cometer los mismos errores de la primera vez


  —Yo tampoco.


  —Vamos a equivocarnos, a cometer errores, vamos a pelear, quizás a gritar porque a veces es necesario,pero vamos hacerlo juntos Cristian, creo que ese es el secreto.


  Ese beso de reconciliación supo a gloria a los dos. El tiempo y la distancia les habían dado otra perspectiva de las cosas, de los sentimientos, así ellos eran más maduros, mas conscientes de lo que tenían y de lo que suponía tener una relación. Habían cambiado, y aunque su amor seguía en la cuerda floja de vez en cuando, habían aprendido que debían caminarla juntos y con paciencia la cuerda se iría fortaleciendo.


  Daniel se levantó esa mañana sin ganas de enfrentar a su amigo, llevaba varios días esquivando a Cristian, y agradeciendo que él no insistiera —te dejaré espacio —le había dicho el día anterior, cuando bajo a por los documentos necesarios para cerrar el mes con Julia, palabras que agradeció,. Pero ese día no quería ir, estaba cansado, así que llamó para informar que estaba enfermo.


  El día, Daniel lo iba aprovechar para pasear con Aurora. Era verano, así que Aurora tenía por las mañanas clase de natación. Normalmente era su madre, es decir, la abuela de la niña, quien la llevaba porque tanto él como Julieta trabajaban. Julieta dejaba a la pequeña en casa de sus abuelos y sobre las once, la abuela llevaba a la pequeña dando un paseo hasta la piscina, que estaba a unos diez minutos. Por ese día, ese recorrido lo hizo Daniel.


  Dejó a la niña en la puerta con la profesora de natación y se marchó al bar más próximo, donde coincidió con algunos amigos del barrio. Estuvo muy gusto y tranquilo la hora que duró la clase. Llevaba realmente mucho tiempo sin pasearse por aquellos bares de su zona y hablar con los vecinos. Al salir sonrió, no sabía lo mucho que lo necesitaba hasta que lo hizo.


  El camino de regreso fue aprovechado para planear la tarde, que iría sobre paseos, juegos en el parque, comer comida basura, y quizás una película para terminar. Película que por supuesto, iba a elegir ella.


  —Esto me recuerda a las noches de cine en casa de Ana —le dijo la niña mientras se acomodaba en la cama y su padre preparaba la plataforma de internet para ver películas a través de la televisión —la echo de menos


  —Echamos de menos muchas cosas —su padre fijó la mirada en la pantalla.


  —¿Volveremos a ser una familia? —esta pregunta devolvió a Daniel al momento en que él y Julieta le dijeron a la niña que se iban a separar. Aurora, lo entendió todo a la primera, porque solo quería que todos fueran felices.


  —Aurora —su padre se giro para verla —pase lo que pase, nosotros siempre seremos una familia, ya te lo dijimos una vez, y Ana, aunque no esté conmigo, siempre estará para ti, porque te quiere y eso nada lo va a cambiar.


  —Yo quiero que te quiere a ti también


  —Y me quiere, hija —Daniel sonrió —pero a veces hace falta algo más para ser feliz con alguien —lección que Daniel ya había aprendido tiempo atrás, pero que olvidó y ahora la vida, con su sabiduría, le estaba volviendo a recordar.


  Cristian jugaba con la ensalada que tenía en el plató ante la atenta mirada de Dulce, Fernando y Julia. Habían decidido esa noche de viernes cenar en casa de Cristian y pasar un rato juntos celebrando que era fin de semana


  —Puedo preparar otra cosa —la voz de Dolores lo volvió al mundo real. La miró allí parada a lado suyo y observó como todos le miraban


  —¿Llevó mucho tiempo ausente? —preguntó


  —Un poco —respondió Dulce —¿qué te pasa?


  —Daniel no fue hoy a trabajar, según dijo estaba enfermo.


  —Yo le llame para que viniera —intervino Fernando —pero dijo que tenía la tarde planificada con Aurora.


  —No quiere verme —sentenció Cristian


  —No seas tan duro —le apoyo Julia —simplemente tienes que hacer lo que te dije, darle tiempo


  —Es imposible darle tiempo si trabajamos juntos y constantemente tiene que darme papeles o yo dárselos a él.


  —Cálmate Cristian —le pidió Dulce.


  —Daniel esta intentando procesar todo —Fernando miró a Cristian —esta dolido, si —Cristian suspiró —pero es cuestión de tiempo, que piense con mente fría y quizás por eso necesitaba este día libre y el fin de semana le vendrá bien también


  —¿Crees que esté pensando en perdonarme?


  —Creo que Daniel te quiere lo suficiente para ponerse en tu lugar y entender porque hiciste las cosas, y así poder hablar contigo como personas adultas y resolver los problemas como amigos que se quieren y se entienden


  —No es cuestión de perdonar —sentenció Dulce —sino de entender


  Después de la cena y un par de cervezas, Fernando y Julia dijeron adiós. Esa noche Dulce se quedaría a dormir con Cristian.


  —Dejar sola a Ana no es arriesgado —le dijo Cristian sentándose a su lado en le sofá.


  —Le dije que me quedaba con ella pero literalmente me echo de mi casa, dice que debe empezar esta parte de la terapia, y si necesitaba algo, llamaría a Carlos.


  —¿Qué pasa entre esos dos?


  —Nada —Dulce le miró —Ana ahora no tiene sitio para el amor en su vida y en caso de que lo tuviera, no creo que eligiera a Carlos


  —¿de verdad crees que volverá con Daniel?


  —Creo que aún le ama, pero ya sabes, tienen que volverse a encontrar y definir, como siempre han hecho, en que punto estás y como van a seguir —Dulce sonrió —tienen tantas cosas en común y nos han enseñado tanto con su amor que tengo la esperanza de que triunfe


  —Deberíamos hacer como Ana, y estar solos.


  —Estamos solos.


  —Pero lejos Dulce, no sé, alejarnos de todo unos días y volver renovados.


  —¿Me estás proponiendo un viaje?


  —Pienso que sería un buen comienzo para esta nueva etapa en nuestra relación y sobre todo para probar la convivencia —al oír esto Dulce tragó saliva —¿no crees?


  —No crees tú que es ir muy rápido, digo, hablar de vivir juntos.


  —Vamos Dul —Cristian soltó una carcajada —la etapa de enamoramiento ya la hemos pasado con creces, creo que deberíamos pensar en el futuro.


  —Pensemos primero en irnos de viaje, donde y cuando.


  —Está bien —Cristian la miró desafiante —pero es un tema pendiente.


  


  


  


  CAPÍTULO 24


  Una nueva semana comenzaba. El mes de agosto para algunos se estaba haciendo muy largo, ya que los días se hacían pesados y eternos. Estaba siguiendo agobiante sobre todo para Daniel, que esperaba algún mensaje de Ana que no fuera, solamente preguntar por Aurora, esperaba que alguna de las llamadas diarias fueran para él pero no, siempre eran para hablar con su hija. Realmente Daniel no entendía esa pared fría y gruesa que Ana había levantado entre ellos, tenían un tema pendiente, lo dijeron en la boda, pero él quería pensar que su recuperación estaba por encima de todo, aunque a veces pensaba en que quizás Ana ya no le amaba y en ese momento, se preguntaba si él todavía la amaba.


  Llegó a la oficina sobre las nueve de la mañana y se encontró con Cristian hablando con la recepcionista —cambia las citas y él que quiera otro abogado que lo busque o les buscamos uno de los nuestros —sentenció. Al darse la vuelta, vio a Daniel parado frente a él con cara de desconcierto


  —¿Ocurre algo? —preguntó a Cristian


  —Me voy el jueves de vacaciones con Dulce —respondió algo nervioso porque era la primera vez en días que Daniel le hablaba —bueno realmente es una escapada, solo el fin de semana


  —¿Y Ana?.


  —Creo que esta semana le dan el alta.


  —¿podemos hablar?.


  —Claro —contestó Cristian con cierta alegría —subamos


  Los dos amigos subieron el ascensor en silencio. Un silencio incómodo, se notaba que las cosas ya no eran las mismas, y les dolía, a los por igual. Llegaron hasta el hall y se dirigieron, en absoluto silencio hasta la oficina de Cristian. Entraron, se sentaron, el primero fue Cristian, después de dejar sus cosas en la silla que tenía en la entrada


  —Daniel —empezó Cristian —sé que estás enfadado y quiero que sepas que lo entiendo pero hice lo que ellas me pidieron y si, quizás te falle por no fallarle a ellas pero estaba en una encrucijada y...


  —Para Cristian —Daniel sonrió —de verdad que eres dramático. ¿Fallar? ¿Encrucijada? —volvió a sonreír.


  —Vale, hicimos algo de drama, lo acepto.


  —Si —Daniel lo miró —soy yo quien lo siente Cristian, siento que mi dolor por Ana te alcanzará de esa manera, haciendo sentir que tenías que elegir entre nosotros, pero no es así, somos amigos, todos somos amigos, independiente de las cosas que pasen en temas de amor —él volvió a sonreír —eres mi amigo y necesitaba pensar, necesitaba entender, ponerme en tu lugar y lo hice —hizo una mueca como recordando algo —necesitaba recordar lo que aprendí conviviendo día a día con una psicóloga.


  —¿Qué aprendiste?


  —A ser empático —se levantó y Cristian repitió el gesto —me olvidé de eso el día que decidí no entender a Ana y sus sentimientos por Carlos, me ganó el orgullo, Cristian, y hoy estamos así, y no quería que me pasará lo mismo contigo


  —Nosotros somos amigos, Daniel, y siempre vamos a cuidar el uno del otro.


  —Siempre.


  Ambos sonrieron abiertamente


  —Es el último tema que nos queda por tratar —sentenció Carlos sentándose en el sofá frente a Ana con una carpeta en la mano. Ana miraba hacia arriba, recostada en el otro sofá - Daniel Martínez Moria —sentenció - ¿qué es lo primero que se te viene a la mente cuando escuchas su nombre?


  —Su mirada azul cielo —contestó sin dejar de mirar al techo


  —¿Cómo es?


  —Azul brillante —sonrió —transparente, cálida, intensa


  —¿Qué aspecto siempre te sacó de tus casillas?


  —Nunca me daba la razón —ambos sonrieron —y eso nos ponía en guardia siempre


  —Pero pudieron sobrellevarlo


  —Aprendimos a convivir.


  —¿Qué se rompió Ana?


  —La confianza —Ana se sentó en el sofá y miró a Carlos —te besé


  —No hablo de ese momento —Carlos clavó sus ojos en ella —si no a por qué llegaste a ese punto, de besar a otra persona —Ana le miró extrañada —normalmente, en una traición, el traicionado siempre culpa a la tercera persona, el que traiciona, también, y la tercera persona, es quizás la menos culpable de todas.


  —¿Volvemos a la culpa?


  —¿A quien culpaste Ana? —a esta pregunta ella se quedó en silencio como recordando algo.


  —Me culpe a mi misma —respondió


  —No —Carlos sonrió —me culpaste a mí y después a Daniel.


  —Fue un época muy mala.


  —Cometiste un error pero ¿qué te llevó a cometerlo?


  —Qué fui débil contigo.


  —Te voy a decir lo que paso desde mi punto de vista, porque te recuerdo forme parte de la historia —ambos sonrieron —Daniel es el amor de tu vida, Ana, eso no lo dudes nunca, pero el amor conlleva una serie de cosas, que Daniel y tú no vivieron por las circunstancias en que se dio vuestra relación


  —No te entiendo


  —Un amor libre, Ana, normal, donde dos personas se conocen y se enamoran, donde las dudas no invadan, ni los miedos, donde no hayan divorcios, ni nada por el estilo.


  —Superamos todo eso


  —Pero no pudiste superar lo más básico.


  —¿Yo? ¿Qué no pude superar?


  —El orgullo —a esa respuesta Ana tragó saliva —el dolor a que fuera él quien te dejará.


  —Intente que me perdonará


  —Hiciste lo mismo que hizo él cuando le pediste que te dejará sola


  —Me fui de viaje con mi madre


  —El miedo, Ana y el orgullo, te jugaron en contra cuando debiste usarlo para luchar por Daniel y no quedarte esperando que él viniera y ahora, cuando lo hizo, las cosas terminaron mal —Ana derramó una lágrima —ahora el miedo está volviendo a ganar la batalla, has superado muchas cosas desde la muerte de tu madre, pero Daniel sigue estado ahí y eso no lo vas a superar nunca y ¿sabes por qué? Porque el amor cuando es verdadero, te incita a huir y tú siempre has huido pero lo hacías solo para que Daniel te siguiera pero ya no te sigue Ana, ahora está esperando, y tienes que mover ficha porque no será eterno.


  —Es extraño que me digas eso.


  —Yo tuve mi amor verdadero y también hui —Carlos respiró hondo —y me di cuenta tarde Ana, muy tarde que Fátima fue el amor de mi vida —esta confesión tomó por sorpresa a Ana —pensé que estaría siempre, y en Londres me di cuenta que estaba solo y que esa sensación de soledad, que se instaló en mi cuando me separe de ella, se iba a quedar conmigo siempre —sonrió —no cometas mi error Ana, no dejes ir el amor por miedo, has luchado tanto, solo tienes que recordar.


  —Recordar.


  —Toma —dijo entregándole la carpeta —es tu alta médica.


  —¿Ya?


  —Ana estás oficialmente curada aunque ya sabes que debes tener ciertos cuidados.


  —Lo sé.


  —Te puedes ir a decidir que hacer con la nueva oportunidad que se te ha dado.


  —¿Tú que vas hacer?


  —Volver a Londres


  —¿Ya no te veré?


  —Ya no me necesitas Ana, ni yo a ti


  —¿Tú a mi?


  —Tenía que hacer por ti, lo que no hice por Fátima —ella le miró.


  —Un día me dijiste que lo que paso con ella no era culpa de nadie.


  —Fue una decisión de ella, si, pero eso no quita que yo no pudiera estar ahí, que era lo que ella necesitaba.


  —Gracias Carlos.


  —Gracias a ti, Ana, porque no hemos ayudado mutuamente —al decir esto ambos se levantaron.


  Un abrazo fuerte y un beso en la mejilla. Un adiós y un cuidate.


  Así termina una historia donde dos personas se conocen para aprender la una de la otra, pero que son transitorias, no pueden quedarse, solo llegan para enseñarte algo, y una vez hecho el trabajo, se marchan dejando, eso si, un buen sabor de boca y una lección bien aprendida.


  


  


  CAPÍTULO 25


  Después de muchas idas y venidas y lugares y fechas, el viaje de Dulce y Cristian se concretó para el pueblo de Valle Victoria, si, el pueblo familiar de Cristian.


  Se sorprendió tanto que fuera ella quien diera esa opción “Quiero conocer ese mundo tan especial donde te refugias del dolor” esa frase le llegó al alma a Cristian. Ese pueblo, el de su familia, era quizás el lugar mas especial para él, después de ella.


  Así que sería una semana, perdidos del mundo, para poder encontrarse entre ellos.


  —¿Un pueblo perdido en el campo? —preguntó Ana mientras se sentaba a lado de su amiga en el sofá


  —¿Por qué no?


  —No pensé que fueras tan campestre


  —Quiero conocer el mundo entero de Cristian y eso incluye ese pueblo


  —Está muy perdido


  —No exageres, solo será una hora de viaje


  —Habrá poco que hacer


  —De eso se trata —dijo en tono picarón


  —Ya entiendo —Ana sonrió ante la cara de su amiga


  —¿Estarás bien? —preguntó Dulce un poco más seria


  —No te preocupes, además mañana apenas tú te vayas, yo volveré a mi casa.


  —¿Por qué?


  —Porque ya tengo el alta y debo empezar a enfrentarme a ciertas cosas yo sola


  —Otra vez la soledad Ana.


  —Esta vez es necesario, además debo poner en orden mis sentimientos, creo que Daniel necesita una respuesta


  —Daniel quiere una respuesta en concreto.


  —No sé que voy hacer Dulce, solo sé que ahora no me puede equivocar, no otra vez, Daniel merece lo mejor, siempre lo ha merecido y necesito saber, si en este momento, soy lo que necesita


  —Esa decisión, en el fondo, no te corresponde a ti


  —En parte, si, es responsabilidad mía que Daniel no cargue con dolores que no le pertenecen


  —Siempre pensando en los demás Ana, has vuelto a ser casi tú misma.


  —Solo quiero estar bien, si no lo estoy, Daniel nunca podrá ser feliz a mi lado.


  El viernes llegó y Dulce salió de su casa, destino casa de Cristian, desde allí se irían al pueblo. Sería su primer viaje y el momento de conocer algunas cosas de la otra persona que solo se descubre con la convivencia.


  En fin, deseamos suerte a la pareja.


  Por otro lado, Ana salía de la casa de Dulce, media hora después, destino la suya o mejor dicho la de su madre. Había decidido vivir allí, con el perro, y vender la otra casa, la que compartió con Daniel. Eran decisiones necesarias para su curación y su estabilidad.


  No sabía si entrar o no, una vez se bajó del coche y se puso frente a la casa. Tenía miedo de que los recuerdos le jugaran en contra. Pero confiaba en Carlos, ya estaba curada, lista para seguir adelante, y tenía que esforzarse para que los recuerdos la ayudaran a salir del pozo, en vez de dejar que la hundieran.


  Tomó aire, y entró a la casa, después del perro, que la recorrió con muchos ánimos. Ella sonrió al ver la alegría del animal, y respiró hondo. Cerró la puerta y sonrió. Era momento de empezar de nuevo y era necesario hacerlo en esa casa. Ahora estaba sola, acompañada de su fiel amigo y del recuerdo de una familia que ya no tenía, pero tenía a la familia elegida, esa que vas construyendo por el camino, que aportan tanto o más que la familia de sangre.


  Ahora era momento de pensar en eso, en saber que no estaba sola, aunque convivía con la soledad. Si, la soledad de una casa, pero ya dicen por ahí, que en soledad es cuando aprendes a conocerte a ti mismo, y Ana que había pasado varios meses recluida en un centro, apreciaba más que nunca esa soledad, a veces necesaria y otras veces obligatoria.


  Ana había aprendido a vivir con su soledad, porque ya no le tenía miedo, ahora la había convirtió en su mejor aliada.


  


  CAPÍTULO 26


  El sol de la mañana se coló por la ventana de Ana. Eran las ocho de la mañana, tenía ya la hora justa de despertar, porque en el centro se acostumbro a eso. Se levantó, abrió aun más las cortinas. Suspiró. Se metió al baño y se arregló para salir.


  Tenía una cita, era un día importante. La venta de la casa.


  Cristian había dejado todo en manos de una inmobiliaria de confianza y pedido a Francisco que se encargará de todo para que sus amigos, solo tuvieran que firmar. Así se los hizo saber a cada uno, el día anterior, “ya tengo compradores” si, en plural, porque era una pareja de recién casados que querían esa casa para formar su familia. “Espero que a ellos les vaya mejor” había sido la respuesta de ambos cuando el abogado les consto la mini historia.


  Ana no estaba realmente preparada para enfrentar eso, era como si tuviera que firmar el divorcio con Daniel. Compraron esa casa llenos de sueños e ilusiones que se fueron desvaneciendo y ahora no quedaba nada de aquellos dos soñadores, enamorados, que creyeron en los finales felices. Le dolía enfrentar el hecho de que ninguno supo nunca como lidiar con el otro, con el miedo y con la inseguridad del otro, se centraron tanto en ellos mismo que olvidaron la base de cualquier relación, la comunicación.


  Daniel tenía la misma sensación, era como volver a firmar un divorcio, pero esta vez, le dolía aun más, porque la decisión no era suya, no quería hacerlo, pero Ana, había decidido, como siempre, por los dos. Se reprochó tanto, el miedo y la inseguridad que siempre sintió estando cerca de ella. Es curioso, pero ya no podía culpar a Carlos, realmente nunca fue su culpa el hecho de que él no pudiera sentirse a salvo en los brazos de la mujer que amaba, ni que ella no supiera darle esa seguridad.


  El problema siempre fue ese, no saber entenderse, se amaban, no estaba en duda, pero no era suficiente. Ahora, después de todo, estaban tan seguros de los errores cometidos, de cuales fueron las fallas en la relación. Los dos habían hecho examen de conciencia y si, llegaron a la misma conclusión. Nunca hubo confianza entre ellos, ni en su relación, ni en su amor.


  El error fue de los dos y ahora estaban haciendo frente a ese momento que todos odiamos en la vida y es hacerse responsable de las consecuencias de nuestros hechos. Ana y Daniel iban a firmar la venta de su casa, sintiendo eso como la separación definitiva, pero también iban a poner sobre la mesa lo débil que siempre fue su relación a pesar de lo fuerte que era su amor.


  Pero bueno, es verdad lo que dicen por ahí, el amor nunca es suficiente.


  Daniel llegó a la firma con Aurora, quien se abalanzó a los brazos de Ana. Ella se aferró a la pequeña y así se quedaron unos minutos, hasta que Francisco salió de la inmobiliaria para recibirlos.


  —Los compradores están dentro —les indico


  Ana soltó a la pequeña y miró a Daniel, quien no hizo ningún gesto pero la mirada lo decía todo “era lo que querías” pensó Ana traduciendo esa mirada azul cielo que amaba tanto pero que ahora no le deba ninguna señal.


  —Vamos Aurora —le dijo dandole la mano a su hija y entrando primero a la oficina de la inmobiliaria


  Ana respiró hondo y sonrió casi sin ganas a Francisco. Entró y mientras avanzaba pensaba en su última conversación con Carlos y tragó saliva.


  Al entrar, se encontraron con una pareja feliz y sonriente, sentados en la sala de espera.


  —Les presento al matrimonio Ruiz —Molina —dijo Francisco, mientras los dos jóvenes se levantaban —chicos ellos son Ana y Daniel, los vendedores


  —Es una casa preciosa —indicó la chica —me enamoré de ella al verla


  —Lo mismo me pasó a mi —respondió Ana


  —Podemos terminar con esto Francisco —interrumpió Daniel —tengo cosas que hacer


  —Claro —dijo con cierta incomodidad ante el momento —pasemos a la oficina del final


  Todos emprendieron camino hacia allí. Ana y Francisco se quedaron al final


  —¿Como estás? —le pregunto en voz baja mientras avanzaban


  —Supongo que bien


  —Eso no es una respuesta


  —No lo sé —suspiró —pensé que sería mas fácil pero la actitud de Daniel me está haciendo daño


  —Lleva unas semanas algo arisco.


  Entraron en la sala y se sentaron en una mesa redonda. Francisco sacó la carpeta con el contrato de compra —venta.


  —Bien, la inmobiliaria ha sido la intermediaria, así que por eso aparece en el contrato —abrió la carpeta —Ana y Daniel las condiciones, según lo que siempre se ha convenido en este tipo de contrato, pero si queréis cambiar algo


  —Es el mismo que nos enviaste anoche ¿no? —preguntó Daniel


  —Si claro


  —Entonces estoy de acuerdo


  —Yo también —respondió Ana


  —Dame la carpeta y un bolígrafo.


  —Daniel —llamó a Ana —¿por qué tanta prisa?


  —Tengo cosas que hacer.


  —Eso ya lo has dicho pero puedes tomarte un tiempo para hacer esto, es importante


  —¿Importante? ¿crees que no lo sé?- Daniel la miró extrañado —vamos a firmar la venta de nuestra casa, porque lo decidiste tú y tomalo como nuestro divorcio


  —Lo tomó como una manera de empezar de nuevo


  —Chicos —intervino Francisco —no creo que sea el lugar ni el momento


  Daniel suspiró y agarró con fuerza el bolígrafo que Francisco le había dejado con la carpeta, que abrió sin problema, y se dirigió hasta la última hoja y firmó.


  —¿Necesitas algo más? —preguntó devolviendo la carpeta firmada hacia el abogado junto con el boli


  —No —respondió —os enviaré la copia


  Daniel se levantó y agarró la mano de Aurora para salir de la oficina


  Ana tragó saliva y al verlo salir, hizo lo mismo sin más preámbulos. Firmo el contrato


  —Espero que sean tan felices como lo fuimos nosotros en esa casa —les dijo a la pareja de jóvenes —aunque ahora no lo parezca, lo fuimos


  —Gracias —contestaron los dos jovenes


  Ana le dirigió una sonrisa a Francisco y salió de la oficina. A medida que avanzaba por el pasillo, no pudo evitar recordar los momentos en esa casa, lo felices, que de verdad fueron. Le dolía el verbo en pasado pero era así, todo había quedado en el pasado, como un bonito recuerdo. Porque a pesar de querer empezar de nuevo y en el caso de poder hacerlo, nunca nada volvería a ser como antes, porque ellos no eran ya los mismos.


  Al salir a la calle y sentir el aire fresco, sintió como este le secaba la lágrima derramada. Una extraña sensación la invadió y simplemente pudo sonreír, con dolor pero con un dolor que quizás era necesario.


  A veces no entendemos las cosas en el momento en que suceden, pero el tiempo, aliado enemigo, nos da las respuestas, que necesitamos.


  —Ana —ella miró hacia la voz y se sorprendió


  —No que tenías cosas que hacer —sentenció al verlo


  —Aurora quiere pedirte algo.


  —Papa y yo iremos esta tarde al cine y luego a cenar ¿quieres venir? —pidió la niña. Ana miró a Daniel y este simplemente se encogió de hombros. Ana sonrió sin saber muy bien porque, y aceptó.


  


  


  


  CAPÍTULO 27


  
    

    


    —La película no ha estado tan divertida, como pensaba —dijo Aurora mientras se comía sus patatas fritas


    —Bueno, pero ha estado bien para pasar el rato —indicó Ana, quien miró a Daniel esperando una respuesta pero no intervino —¿como va la luna de miel de mama?


    —Bien, regresa mañana —contestó


    —No lo sabía.


    —Es que ya no hablas con papa —sentenció la niña


    —Aurora —llamó la atención el padre —no tienes que meterte en eso.


    —No he dicho nada que no sea verdad


    —La niña tiene razón —ella miró a Daniel —he estado ausente pero era necesario.


    —¿Ya no lo es? —preguntó la pequeña


    —Mi doctor me ha dado el alta, y he vuelto a vivir a casa de mi madre —respondió mirando solo a la niña —dice que estoy casi curada pero necesito algo más de tiempo para asentar algunas ideas y pensamientos


    —¿Carlos se marchó? —preguntó Daniel


    —Si —respondió mirándolo fijamente —me dio el alta y regresó a Londres


    —Pensé que se iba a quedar.


    —No tiene nada que hacer aquí, solo vino a ayudarme porque era su amiga.


    —¿Ya no lo eres?


    —Carlos es la clase de persona que llega a tu vida para enseñarte algo pero no para quedarse —ante esta respuesta Daniel lo miró extrañado —por eso hablo en pasado, ya aprendí la lección de vida que tenía que aprender y no creo que vuelva a verle.


    La llegada de Carlos también le había dado una lección de vida a Daniel, pero todavía le quedaba aprenderla.


    La noche siguió tranquila, cenaron mas relajados, cosa que Ana sintió y agradeció. Daniel también sintió que tenía que relajarse por su hija y por Ana.


    Las cosas debían surgir, dejar que pasaran al ritmo que fuera necesario. Si tenía que ser será. Solo el tiempo iba a poner a cada uno en su lugar. Y ahora, era lo que más tenían, tiempo para no cometer los mismos errores, tiempo para asentar las bases de su relación, sin miedo a que se tambalee.


    La mañana siguiente, la ansiedad de Aurora despertó a Daniel. Tenían que ir a recoger a Julieta al aeropuerto. Así que desayunaron y se arreglaron. El avión llegaba sobre las doce de la mañana. Pero se retrasó casi una hora. Esperando a que llegará, un mensaje de Ana, le hizo sonreír, le pedía que le avisará sobre la llegada. Fue un mensaje corto pero que para Daniel significaba mucho.


    Ana no volvería a ser nunca la mujer que él conoció pero estaba intentado volver a ser, quizás lo más parecida a la mujer de quien se enamoró. Los detalles, siempre fueron su manera de decir todo y no decir nada. Era lo que poco a poco lo fue enamorando, y ella, lo sabía, siempre supo como jugar con esos detalles y como usarlos a su favor. Nunca desaprovecho una oportunidad para hacerse notar, para que él pensará en ella, y lo estaba volviendo hacer, y Daniel sonreía, porque quizás, podría haber un “comenzar de nuevo”


    Julieta llegó y abrazó a su hija, mientras los dos hombres se abrazaban también.


    Era raro, que dos separados mantuvieran esa relación y sobre todo que las nuevas parejas se llevarán tan bien, pero es lo que pasa cuando uno es capaz de hacer que las cosas buenas pesen sobre las malas, cuando deja que el amor prevalezca por encima de todo, cuando se da cuenta que lo único que importa es que el fruto de ese amor sea feliz.


    Daniel y Julieta nunca se reprocharon el fracaso de su matrimonio, sino que aceptaron su parte de culpa y con ese mismo amor que un día se dieron el si quiero, firmaron el divorcio. Se amaron mucho y ahora se querían tanto.


    Durante el camino, Aurora le contó su salida con Ana y ella se limito a mirar desde el asiento de atrás a Daniel, por el espejo retrovisor. Ambos sonrieron. Manuel iba de copiloto, pero muy callado ante todo lo que Aurora les iba contando.


    —Manuel —llamó Daniel —¿qué te pasa?


    —Es que tengo algo en mente y tengo que decírtelo


    —No creo que sea el momento —intervino Julieta


    —Es algo malo.


    —No —respondieron los dos


    —Manuel quiere pagarte la parte del piso que te corresponde.


    —¿Qué? —pregunto con asombro Daniel —eso no es necesario.


    —Claro que si —Manuel le miró —esa casa la compraste tú y no es justo que yo viva allí sin más


    —La casa ya no es mía.


    —Eso ya se lo explique yo


    —Aun así invertiste en ella


    —Manuel, la casa es de Julieta, se la deja en el convenio de divorcio, y en un futuro será de Aurora.


    —Aun así.


    —Ya basta —pidió Daniel —me vas a terminar ofendiendo


    —Hay algo más —intervino Julieta


    —A ver que pasa ahora —.


    —¿No crees que deberíamos esperar a llegar a la casa? —le preguntó Manuel.


    —Ya estamos aquí —respondió Daniel.


    Llegaron al bloque de edificios, y entraron directos hasta el aparcamiento. Aún estaban las dos plazas que habían comprado con el departamento.


    —Ya te dije Julieta que si no vas a usar la plaza, deberías venderla - le dijo al bajarse del coche


    —Quizás Manuel se compre un coche


    —Pero por ahora no —respondió —tendremos varios gastos en los próximos meses


    —¿Y eso? —preguntó Aurora.


    —Del colegio y eso me encargó yo —respondió Daniel


    —No —Julieta miró a Daniel —es por otra cosa -


    En ese momento Daniel sonrió porque al mirar a los ojos azules de su ex mujer, recordó que esa mirada llena de luz, ya la había visto antes, y fue el día que le dijo que estaba embarazada


    —¿Enserio? —preguntó abrazándola


    —Aún es muy pronto —respondió ella —me enteré en el viaje.


    —¿Cuanto?.


    —Casi dos meses.


    —Mama no entiendo nada —al decir esto, Julieta se acercó a su hija mientras Daniel abrazaba a Manuel.


    —Aurora, cariño, a partir de ahora necesito que me ayudes mucho más que antes porque pronto seremos uno más en la familia.


    —¿Un bebe? —preguntó ella con una amplia sonrisa


    —Si —ante la respuesta de su madre, la niña se abalanzó sobre ella


    Las cosas sintió Daniel, se estaban empezando a acomodar pero aun quedaba mucho por pasar.


    Así como algunos volvían, otros estaba preparados para marcharse. Dulce y Cristian estaban empezando a preparar las maletas porque al día siguiente saldrían temprano hacia la ciudad.


    Dulce termino de cerrar la suya, y salió a la terraza del cuarto principal para observar la bella noche en el pueblo. Estaba fascinada con esa tranquilidad, con esa frescura y dulzura que envolvía a ese pueblo, y con la amabilidad de su gente. Respiró hondo. El viaje había estado bien, alguna que otra discusión con Cristian, algunas manías descubiertas para nada que no pudieran sobrellevar, por ahora.


    Sintió como Cristian entraba en la habitación y regresó dentro para encontrarse con él.


    —Creo que he recogido todo lo que quedaba en el tendedero.


    —¿Ves como no es tan difícil? —él la miró con una sonrisa fingida —ya has aprendido algo en este viaje, poner una lavadora, tender la ropa y recogerla, te queda aprender a planchar


    —No creo que me sirva de mucho en un futuro


    —Dolores no te será eterna, cariño.


    —Bueno no, pero llegado el momento me tendrás que volver a enseñar


    —Eso desde luego, porque no me pienso convertir en tu Dolores


    —¿Espera? —le dijo mientras dejaba la ropa en la cama —¿es tu manera de aceptar mi oferta de vivir juntos?


    —Después de esta semana creo que podemos intentarlo.


    Cristian abrazó con fuerza a Dulce, y se fundieron en un beso, que iba creciendo en intensidad para terminar en la cama, despidiendo su última noche en ese bello pueblo.


    


    


    

  


  CAPITULO 28


  Los días pasaron sin muchos contratiempos, Dulce se instaló en casa de Cristian al volver del viaje. Ana y Daniel seguían con Aurora y sus salidas los fines de semana. Ana debido al embarazo de Julieta, se había acercado más a ella.


  Y así, día tras días, llego Septiembre.


  Las vacaciones terminaban, todo volvía a la normalidad. Bueno casi todo, la convivencia estaba siendo algo difícil, pues Cristian y Dulce eran muy diferentes, aunque Dolores observaba como intentaban no caer ante el mínimo detalle y desatar la tercera guerra mundial. Aunque la pobre mujer también sabía que llegado ese día, tendría que ponerse a cubierto.


  Ana, por su parte, empezaba un curso de habilitación necesario para volver a trabajar. Sería un mes y recuperaría su acreditación de doctora, la que perdió por recetarse a ella misma los medicamentos que casi acaban con su vida.


  Las cosas parecían ir bien o al menos encaminadas a ir bien. Problemas, queridos, tenemos todos, pero lo importante es saber que no duran siempre.


  —Deberíamos hacer una fiesta —dijo al meterse a la cama, con su libro de cabecera en las manos. Cristian la miró extrañado —no me mires así, de bienvenida


  —¿Bienvenida a quien?


  —A mi.


  —Llevas casi tres semanas viviendo aquí


  —¿Recién?


  —Te gusta picarme, Dulce —ella sonrió ante ese comentario


  —No aguantas nada —ahora él sonreía —pero me parece una buena idea, sobre todo crear un ambiente para que Ana y Daniel hablen sin tener a la niña en medio


  —¿No crees que si quisieran eso, ya lo hubieran hecho?


  —Oh vamos, pareces inocente, esos dos se mueren por estar juntos pero están esperando a que sea el otro quien de el paso, y así ninguno avanza


  —¿Eres celestina ahora?


  —Cristian, quieres tanto como yo, que esos dos estén juntos


  —Si pero no me parece que debamos meternos en eso


  —¿También vamos a discutir por esto?


  —No estamos discutiendo, sino debatiendo


  —No te pongas en plan abogado conmigo


  —No me pongo en plan nada, soy abogado .


  —Pero también eres amigo de ellos y debemos ayudarles


  —No nos han pedido ayuda Dulce


  —Claro que si, solo que no ves las señales, como siempre


  —¿Qué quieres decir con como siempre?


  —Pues que muy estudiado y todo lo que quieras pero si te sacan de tus leyes y códigos, la cosa se te pone difícil.


  —A ver —Cristian se acomodo en la cama para mirarla —sé perfectamente que Ana y Daniel se aman, no soy ciego ni idiota pero no quiero que por presionar todo se vuelva a romper, conoces a Ana, no le gusta que le den consejos que no ha pedido ni que se metan en su vida y en eso se parece a Daniel


  —Será una fiesta nada más, que aprovechen o no el momento será cosa de ellos


  —¿Estás segura? —le preguntó —¿No vas a estar picando para que uno de los dos hable?


  —Claro que no.


  —Oh vamos Dulce, te conozco perfectamente


  —Voy hacer la fiesta —sentenció con autoridad. Él la miró —no te estaba pidiendo permiso


  —Ya la has organizado ¿verdad?


  —Mañana viernes, sobre las ocho, todos aquí


  —¿Todos? ¿quienes?


  —Ana, Daniel, Julia, Fernando, David y Mario —contestó recostándose sobre su almohada y abriendo el libro que tenía en las manos. Cristian simplemente resoplo. La discusión se había terminado.


  Así fue, a las ocho y media, todos estaban ya en casa de Cristian. El mes estaba a días de terminar pero aún se podía estar en el jardín, tomarse algo a la fresquista y estar con amigos. Cosas que todos agradecían, habían conseguido, después de un largo proceso encajar como la familia elegida que eran.


  Quizás estaba destinado a ser así, desde siempre. Las maneras en que se conocieron, y empezaron la relaciones, fueron difíciles pero ahí estaban, ocho personas, distintas entre si, siendo familia, amigos y amores.


  Sobre las diez, Dolores les aviso que podían pasar a la mesa. Habían preparado un banquete de picoteo y algo liviano para cenar.


  Cuando estás en familia, el tiempo transcurre de otra manera, y así sin darse cuenta, eran ya casi las doce cuando se encontraban en el salón principal, los chicos por un lado y las chicas por el otro.


  Dolores pasó a retirarse y todos le desearon buenas noches. En ese momento, Cristian sacó de uno de los muebles, los juegos de mesa. Todos rodearon la mesa central sentándose en el suelo. Pero antes de empezar a jugar, Mario interrumpió para hablar. Todos le miraron extrañado. El hombre se levantó, su novio no entendía pero su hermana le sonreía cómplice.


  —Verán, debería haber hecho esto antes pero estaba con un poco de miedo, pero creo que después de esta velada, me he dado cuenta que cualquier forma de amor es válida en esta vida, porque a decir verdad cada uno tiene su forma de amar pero eso es importante para mi tenerlos cerca, he aprendido de cada uno de vosotros, de su forma de amar al otro, de mirar al otro, de aprender del otro, pero no solo hablo de amor como pareja, sino del amor entre amigos, entre familia, que son amores poderosos, a veces dolorosos pero es que Dios —sonrió y trago saliva porque se estaba emocionando —hemos pasado por tantas cosas juntos, que me parece mentira que hayamos llegado hasta aquí, obviamente no somos los mismos, hemos ido cambiando y adaptándonos a las circunstancias pero en esencia si somos los mismos, cuando nos reunimos, cuando hablamos, cuando nos vemos a los ojos y a pesar del tiempo esa mirada de amor no desaparece y hoy sé que no va a desaparecer nunca —miró a David —llevó retrasando esto algún tiempo pero creo que este ambiente es perfecto —David no entendía, nadie entendía —David —dijo y se arrodilló ante él quedando a la misma altura —¿quieres casarte conmigo? —ante la pregunta todos comenzaron a gritar —calma —pidió Mario —aún no contesta —David estaba en shock y todos en silencio. La primera mirada que buscó fue la de Ana y está le sonrió, David recordó el abrazo tan sincero que le dio cuando él le confesó que era gay, ella su amiga su confidente, le sonría ampliamente y él sabía leer esa sonrisa. Volvió su mirada hacia Mario y aceptó. Todos saltaron de la alegría y los prometidos se besaron.


  El juego de mesa sobre preguntas los mantuvo entretenidos hasta casi las dos de la mañana. Dulce miró la hora y suspiró, Cristian la miró y sonrió, sabía que llevaba toda la noche esperando que Ana y Daniel dejaran de mirarse con amor y decidieran hablar pero nada, no había manera. En ese momento Ana se levanto para ir al baño y ella quiso ir a la cocina. Cristian, que la conocía perfectamente sabía que en esa milésima de segundo, había planeado algo.


  Ana entró al baño sin echar el seguro, mientras Dulce le mandaba un mensaje a Daniel. Este se sorprendió al leer —necesito que vengas a la cocina, sin decir nada —miró hacia la entrada del salón —voy por agua —dijo levantándose.


  Al llegar a la puerta de la cocina se encontró con Dulce


  —¿Qué te pasa?.


  —Ana está en el baño


  —¿Y?


  —No se encuentra bien —le dijo mientras lo encaminaba hacia la puerta del baño que quedaba a lado de la cocina —y me pidió que te llamará —en ese momento abrió la puerta empujando a Daniel dentro, Ana que estaba lavando su cara, pego un grito —lo siento —dijo Dulce desde fuera mientras ponía llave al baño.


  —Abre la maldita puerta —grito Daniel. Todos llegaron hasta la puerta porque escucharon el ruido


  —Dulce —ahora gritaba Ana


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto Cristian


  —Venga no pasa nada, se quedaran ahí hasta que se digan las verdades —les indico a todos a la par que los empujaba para volver al salón


  —Te has vuelto loca —sentenció Cristian


  —Quizás, pero algo se tenia que hacer


  —No va a funcionar.


  —Venga, todos de vuelta al salón —dijo sin escuchar a su novio


  El aseo no era pequeño, ni grande y se limitaba a tener váter y lavabo, y ahí estaban, Daniel recostado en la puerta y Ana sentada en el váter.


  —Está loca —empezó Daniel


  —Solo intenta ayudar —esa respuesta no la esperaba Daniel —no me mires así.


  —¿Ayudar? ¿encerrándonos en un baño? —miró a su alrededor —mejor dicho en un mini cuarto de baño


  —Es un aseo.


  —¿Qué?


  —Que no es cuarto de baño como tal, sino un aseo de invitados.


  —Ana por Dios no te pongas ahora con la importancia de las palabras.


  —Solo intento hablar de algo


  —Si quieres hablar de algo por qué no empiezas a hablar del motivo que estemos encerrados aquí.


  —¿Crees que el aseo es el lugar idóneo?


  —No sé tú dime, en las últimas semanas oportunidades para hablar y lugares idóneos has tenido.


  —¿Eso quiere decir que soy yo quien debe hablar?


  —Si —respondió con autosuficiencia.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan directo?


  —No eres la única que ha cambiado.


  —Eso lo veo, lo veo cada vez que hemos salido con Aurora —suspiró.


  —Soy consciente de lo que has estado intentado todo este tiempo —ella le miró —tus señales, tus detalles, tus juego de palabras —él sonrió —la primera vez te funcionó Ana pero esta vez creo que no debemos cometer el mismo error


  —¿Que error?


  —Dar las cosas por sentadas.


  —es mejor hablar las cosas cara a cara.


  —Quiero que empieces tú.


  —Daniel —le miró a los ojos —el principal error fue creer que el amor podía con todo y nos olvidamos de que hacía falta confianza, respeto, comunicación, nos refugiamos en los pequeños momentos juntos, en el sexo, y en creer que eso era suficiente para sacar nuestra relación a adelante, nos dejamos tantas cosas por el camino, siempre supimos que no sería fácil, siempre fuimos distintos, y ahora a pesar de todo, seguimos siendo distintos, pero como ha dicho Mario, la esencia sigue ahí, y mi esencia es la misma, la misma que tú conociste, de la que te enamoraste, pero que sin darme cuenta fui camuflando y deje que llegará a mi límite, besé a otro hombre y te lastime, y ahí debí darme cuenta que algo no estaba bien, pero seguí, porque me aferré a ti, cuando debí aferrarme a mi misma.


  —Ana —Daniel se arrodillo frente a ella quedando a cara a cara —cada uno cometió sus errores, porque yo también me di cuenta que algo no estaba bien y seguí aferrando mi vida a ti, cuando debí, como has dicho, aferrarme a mi, debí escuchar a mi subconsciente diciendo que algo estaba mal, y hablar de todo hubiera resuelto nuestros problemas, pero ahora ya no importa como pasaron las cosas, porque no podemos cambiarlas, hemos aceptado y aprendido del error, ahora lo que importa es qué vamos a hacer con esa enseñanza


  En ese momento la puerta del baño se abrió. Dolores pegó un salto al verlos ahí dentro. Los dos sonrieron al verla


  —Dulce —se limitaron a decir y la mujer entendió todo.


  Todos se marcharon a sus casas sobre las tres de la mañana pero Ana y Daniel sabían que aún tenían un conversación pendiente.


  Ana sabía que tenía una pregunta que responder.


  


  CAPÍTULO 29


  Octubre entraba con frío, la temperatura anunciaba un otoño algo pesado, pero Ana, que era más de mantita y mucha ropa, lo agradecía. Además que el verano había sido algo intenso, en cuanto a temperatura y en cuanto a otras cosas.


  —No me cuentes algo que ya sé —le dijo poniéndole las tostadas en frente


  —Pero es que siempre está a la defensiva conmigo —le contestó llenando su taza de café de la cafetera que tenía a su lado


  —¿O quizás eres tú la que siempre está a la defensiva? —le dijo sentándose frente a ella. Ahí estaban, Ana y Dulce en casa de la primera, a las siete y media de la mañana desayunando en la isla de la cocina.


  —¿Estás de su lado ahora?


  —No se trata de eso —Ana bebió de su taza —pero no te das cuenta que huir cada vez que pelean o dice algo que no te gusta, no es la solución


  —Tampoco lo hago siempre.


  —Es la tercera vez en una semana que me tocas la puerta a las once de la noche, Dulce.


  —Me saca de mis casillas, esos aire de autosuficiencia que a veces tiene


  —que siempre ha tenido —Ana hace incapie en el siempre


  —¿por qué dices eso?


  —Por que es verdad, Cristian siempre ha sido así, no es que ahora haya cambiado por ti


  —Le sigues defendiendo


  —Dulce, por dios, ves como estás a la defensiva, no estás escuchando lo que intento decirte, solo piensas en que todos estamos en contra tuyo.


  —¿Me estás regañando?


  —Te estoy diciendo las verdades y como siempre no te gusta.


  —¿que se supone que debo hacer?.


  —Primero dejar de huir cada vez que peleas con él; en segundo, dejar de pelear; tercero, intentar hablar las cosas y cuarto, ponerse en el lugar del otro


  —Esas son muchas cosas.


  —Son las necesarias —Ana la miró —deja de intentar que las cosas salgan como las planeaste, deja de querer organizar todo como lo tenías en la mente, la vida no funciona así, la vida en pareja menos, es algo de dos, y me parece que ninguno está siendo realista en eso


  —Los dos queremos tener razón


  —Exacto.


  —Soy abogado —exclamo dejando el móvil sobre su escritorio —no estoy acostumbrado a perder —miró a Daniel —¿no vas a decirme nada?


  —Estaba esperando que terminarás tu monólogo.


  —Siento haberte hecho llegar antes


  —No te preocupes.


  —Pero Dulce me puede


  —Cristian, tu relación con Dulce no es un juicio que debas ganar.


  —Ella se pone a la defensiva y por instinto me defiendo


  —¿Quizás se pone a la defensiva por qué tu te pones también?


  —Ella primero —dice en tono enfadado y Daniel sonríe —¿por qué sonríes?


  —Porque actúas como un niño pequeño a quien no le dejan hacer lo que quiere y ese es el error —Cristian le miró confundido —no es un juicio ni un juego Cristian, es una vida en pareja, una relación y debes empezar a pensar en eso, en ceder, en ponerte en su lugar, en escuchar y entender, las relaciones nunca fueron fáciles, y menos la vuestra, y la convivencia puede mejorar o empeorar una relación pero eso depende que como enfrenten los problemas y sabes cual es la mejor manera de hacerlo —Cristian negó con la cabeza —juntos.


  —Lo dices por experiencia —Daniel sonrió ante le comentario de su amigo.


  —No me cambies el tema Cristian, no hablamos de mí.


  —Deberíamos.


  —Centrate en resolver tus problemas con Dulce —se levantó— y deja que el resto se encargué de sus propios problemas sentimentales —se dirigió a la puerta para salir de la oficina.


  —Daniel —llamó su amigo y esté se giro —Gracias, por todo.


  —No se ponga sentimental Licenciado Guzmán Mendoza


  —No seas ridículo —ambos sonrieron mientras Daniel salía.


  —Eres una boba muy boba —le dijo Ana mientras ponía mantequilla en su tostada


  —Es que no quiero ser yo quien ceda primero


  —Está hablando el orgullo —Ana resopló —y no debes dejar que ese sea el tercero en discordia, no después de todo Dulce —su amiga respiro hondo —aprende a ceder, tendrá que ser así, a veces lo hará él y otras tú, pero hay que encontrar ese equilibrio o todo lo que habéis conseguido se esfumará y quien sabe si habrá una nueva oportunidad —Dulce la miró —no dejes que cualquier estúpida pelea vaya abriendo un abismo que al pasar el tiempo será difícil de cruzar, Dulce huir no es la solución, hay que enfrentarse a todo, y debes hacerlo junto a él, no a mi lado en mi cama —ambas sonrieron -


  —¿Como hago Ana?


  —Nunca, nunca en la vida, deben irse enfadados a la cama, antes de eso, arreglar cualquier diferencia y dormir juntos, siempre, y en paz


  Dulce salió de la casa de su amiga, dispuesta a solucionar la discusión de la noche anterior con Cristian. Entró a su coche e intento recordar el motivo pero lo había olvidado —fue un tontería —se dijo a si misma —dije cosas sin sentido por algo que ni recuerdo —se reprochó


  Ana, al irse su amiga, entró en la habitación que tenía como despacho en su casa. Se acercó al escritorio y guardo el portátil en su bolsa y agarró con fuerza el maletín que había en una de las sillas. Sonrió, era su primer día de trabajo.


  —Debes enviarlo a todos los clientes de Marcela —la voz de Daniel llenaba la pequeña recepción. Le estaba dando instrucciones a la secretaria cuando Dulce entró por la puerta al edificio —mandame a mi correo los últimos ingresos de la cuenta —la chica asintió y él se acercó a Dulce quien se había quedado parada esperando —Cristian está preparando un juicio con Francisco —le dijo al tenerla en frente


  —Lo esperaré —dijo


  —Vale —iba a regresar a su oficina cuando Dulce lo llamó haciendo que regresará hasta ella -¿qué pasa?


  —Supongo que habrás hablado con él


  —Supones bien —contestó —como supongo yo, que tu habrás hablado con Ana


  —Supones bien —ambos sonrieron —hoy comienza a trabajar —el asintió —¿no vas a mandarle algún mensaje o a llamarla? —ante estas sugerencias de su amiga, Daniel sonrió.


  —Te diré lo mismo que le he dicho a tu novio —la miró sin dejar de sonreír- arregla tus problemas sentimentales y deja al resto arreglar los suyos


  —Solo intento ayudar —dijo en tono ofendida


  —Lo sé pero me parece que ahora estás más en condiciones de recibir ayuda que en darla —al terminar, le sonrió y volvió a emprender camino —avisale a Cristian que su novia está aquí —le dijo a la secretaria al pasar por su mesa. La chica solo asintió y marcó el dial de la oficina correspondiente. Siguió por el pasillo girando a la derecha, entrando a su oficina, el móvil le sonó, era Ana —me leíste el pensamiento —dijo al contestar


  —¿Por qué?


  —Acabo de entrar a mi oficina e iba a llamarte.


  —Yo acabo de llegar a la clínica pero aún no me atrevo a bajarme del coche


  —¿Y eso? —Daniel se sentó sobre su escritorio mirando por la ventana que tenía delante —¿qué pasa?


  —Tengo algo de miedo y te llamaba para ver si podía conseguir tranquilizarme.


  —Ana —Daniel habló lento —puedes con esto, has podido con mucho y ese es tu trabajo, por lo que siempre luchaste


  —El que casi pierdo.


  —Exacto casi, pero no lo perdiste, y ahora tienes que volver a empezar y eso es bueno, siempre has dicho que los comienzos son necesarios-


  —Supongo —miró por la ventanilla de coche y suspiró


  —Dulce está aquí —dijo intentando que no pensará tanto en su primer día


  —Pensé que dejaría la reconciliación para la noche —ambos sonrieron


  —Esos dos necesitan terapia.


  —Daniel —la voz de Ana sonaba un poco nerviosa —yo... —trago saliva


  —Ana, no es por nada, pero tú vas a llegar tarde y yo debo firmar unas facturas —sonrió —¿te parece que cenemos juntos y me cuentas como fue todo?.


  —Me encantaría pero...- dudo sobre seguir hablando


  —¿Pero?


  —En mi casa a las nueve —dijo y colgó. Daniel se echo a reír y Ana también


  —Ana, Ana —dijo Daniel mirando el móvil —¿qué estás planeando?


  Dulce entró con tranquilidad a la oficina de Cristian, aún estaba Francisco dentro, se saludaron y él salió cerrando la puerta tras de si.


  —Siéntate —le indicó Cristian a su novia, mientras él tomaba asiento en su sillón. Ella se sentó en la silla que antes había ocupado Francisco —¿dormiste bien? —ella le miró —Ana seguro no ronca —le dijo con media sonrisa.


  —Fue por eso —exclamó ante la mirada de su novio —Dios, que estúpida


  —Venga Dulce, no seas tan dura, somos unos estúpidos.


  —Cristian lo siento de verdad, siento ser tan...-


  —Difícil.


  —No me estás ayudando.


  —Dulce —aclaró la garganta —creo que es necesario que aprendemos dos cosas —ella le miraba atenta —primero, aprender a decirnos las cosas a la cara sin tener miedo de la reacción del otro y segundo, a resolver cualquier problema juntos, sin que salgas huyendo a dormir con tu amiga.


  —No quiero que esto acabe mal


  —No tiene porque acabar, ni bien ni mal —Cristian sonrió —yo te amo pero el amor debe ir acompañado de algo más sino se queda tan vacio y solo


  —Yo también te amo —al decir esto se levantó y fue directamente a besarlo. Se sentó en sus piernas y al soltar sus labios, se abrazaron, sabiendo que ese era el lugar que siempre buscaron, su lugar en el mundo, donde debían quedarse, para siempre.


  Ana entró con determinación a la clínica. Al entrar Ignacio la esperaba en el hall. La miró y sonrió. Ella se acercó con cautela observando todo a su alrededor. Las cosas no habían cambiado mucho, excepto la chica de recepción, quien le sonrió al verla. Ella se abrazó a Ignacio y este la presentó a la chica como la nueva doctora.


  —Vamos a tu oficina —le dijo Ignacio —no es la misma que tenías.


  —¿Por qué? —pregunto ella extrañada


  —Sigueme —le pidió. La oficina anterior de Ana, estaba casi en recepción, pero esta vez caminaba por el pasillo que se acercaba a la oficina de Ignacio, ya casi al final se detuvo —aquí es —sentenció mirando la puerta que estaba justo a lado de la suya. Ana miró la puerta, con su nombre el letra doradas y algo más que no podía creer


  —¿Como que jefa de área? —le preguntó extrañada —el jefe de área eres tú


  —Si —dijo sonriendo —pero ya tengo una edad y me quiero empezar a quitar de problemas —sonrió y abrió la puerta. La oficina era el doble de grande que la otra, con su escritorio y sus sillas, y una mesa redonda con seis sillas. Algunas estanterías con libros y mucha luz natural, debido a las tres ventanas que adornaban la oficina —la mesa es para que puedas reunirte con tu equipo —dijo Ignacio entrando —antes eran tres psicólogos, y un psiquiatra, pero ahora tenemos otro psiquiatra, así que en total son cinco más tú, seis —sonrió al ver la cara de Ana


  —no estoy segura de merecer esto.


  —Pues debes demostralo —Ignacio le quito sus cosas y las puso sobre el escritorio —mentiría si dijera que será fácil, vas a tener que lidiar con muchas cosas y algún que otro ego y orgullo herido pero nada que yo no sepa puedas hacer, confió en ti, siempre lo hice, y ahora que estás recuperada, que sabes lo que no puede volver a pasar, eras la indicada, de hecho siempre lo fuiste, Ana.


  —¿Y Carlos?


  —Carlos no nació para liderar nada —Ignacio sonrió —él es otra clase de médico, de esos que van por ahí intentando encontrar sentido a la carrera que escogieron —la miró —te dejo para que te instales, te he mandado al correo todo lo que necesitas saber, y mañana será la primera junta —dijo saliendo y cerrando la puerta


  Ana se quedó quieta, mirando todo, sin poder pensar con claridad. Ella jefa de equipo, sustituta de Ignacio. Suspiró y empezó lentamente a sonreír.


  El día no podía empezar mejor y terminaría aún mejor, si todo salía como tenía planeado. Se mordió el lado inferior y pensó en Daniel.


  Todo tenía que volver a empezar.


  


  


  CAPÍTULO 30


  Daniel bajo del coche con la botella de vino que llevaba de regalo. Tocó el timbre. Ella abrió tranquila, en vaquero y camiseta, y con zapatillas de andar por casa. Se sorprendió al verla tan casual pero lo agradeció, él tampoco iba elegante. Se saludaron con un beso en la mejilla.


  Entró en la casa para encontrarse con que había pizza para cenar. La miró sorprendido mientras ella se sentaba en el suelo —me dio pereza cocinar y arreglar la mesa del comedor ¿te importa que comamos aquí? —preguntó


  Daniel la miraba como intentado descifrar que pretendía. No había pensado mucho en la cena pero se imagino muchas cosas menos esa. Se limitó a sonreír y se sentó en el suelo quedando frente a ella.


  —¿Decepcionado? —preguntó


  —¿Debería?


  —No sé, quizás esperabas algo más romántico


  —Nunca fuiste romántica


  —El vino lo dejaremos para después —y así comenzaron a comer, ella le contó su día, lo feliz que estaba, él se alegró. Así hablando del trabajo pasaron la cena


  —Hay tarta de queso —le dijo mientras se limpiaba la boca con una servilleta


  —Mejor nos tomamos el vino —sugirió él.


  Recogieron la pequeña mesa y en la cocina ella sacó de un modular, dos copas de vino, las puso en la isla, y él se sentó en una de los taburetes


  —¿Quieres beber aquí? —preguntó ella.


  —Si —abrió el vino y sirvió ambas copas —brindemos por tu nuevo comienzo —ambos bebieron un sorbo. Lamieron sus labios sin dejar de mirar los labios del otro. Estaban sintiendo como la tensión iba creciendo. Llevaban mucho tiempo lejos, sin sentirse, ni amarse. Se echaban de menos, y lo peor, es que lo sabían. Ana volvió a beber de su copa pero esta vez de un trago se la terminó, Daniel clavo sus ojos azules en ella. Conocía esa mirada demasiado bien porque siempre conseguía lo que quería con ella, que él perdiera la cordura —no me mires así.


  —¿Así como? —pregunto en tono inocente


  —Ya sabes como.


  —¿Con deseo?


  —Ana no juegues así, es trampa


  —Siempre he jugado así, por eso te enamoraste de mi.


  —No tienes que volver a enamorarme


  —No, pero tengo que volver a tenerte —se levantó con una sola intención y Daniel no tuvo tiempo de reaccionar. Lo beso primero lento para que el pudiera responder o alejarse, pero respondió al beso, agarró con fuerza la cintura de Ana para atraerla hacia él, mientras ella se aferraba a su cuello.


  El beso iba en aumento, la guerra de lenguas empezaba. Se separaron para respirar, se miraron y sonrieron chocando sus frentes. No necesitaban más, habían perdido mucho tiempo sin hablar y otro tanto hablando, ahora tocaba sentir. Volvieron a besarse y entre besos llegaron a la habitación. La ropa fue quedando por el camino, la necesidad de sentirse era muy grande.


  El sexo siempre había sido exquisito entre ellos pero esta vez, era como la primera vez, tranquila, romántica, llena de caricias y besos y sobre todo amor. Amor que a por fin había encontrado su camino de regreso a casa.


  Ana y Daniel sabían que los brazos del otro eran el lugar donde ellos pertenecían. No había dudas y ya no las habrían.


  


  


  CAPÍTULO 31


  Se puede ser el todo y la nada de alguien —la frase llegó a su mente haciéndolo despertar. Ana dormía a su lado, eran las tres de la mañana. Tragó saliva y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se levantó despacio y salió de la habitación.


  Bajo con cuidado hasta la cocina, y cogió un vaso para beber agua del grifo. Se lo bebió de un trago, estaba sediento. Soltó el vaso y se sentó en una de los taburetes de la isla. Había tenido una pesadilla, lo sentía pero no lograba recordar que era. Negó con la cabeza y respiró hondo —deberías estar feliz y no pensando en tonterías —se dijo a si mismo en voz baja —acabas de recuperar al amor de tu vida, no lo vuelvas a estropear —en ese momento escuchó ruidos provenientes del salón.


  Se levantó con cuidado y camino hasta la puerta de la cocina, y el sonido iba en aumento, empezó a notar como el corazón se aceleraba. Salió de la cocina, no sin antes mirar hacia las escaleras, pasó por el aseo, mirando hacia dentro pero no había nada, avanzó por el pequeño pasillo hasta llegar a la puerta del salón, y vio a alguien de espaldas, tragó saliva porque no pudo reaccionar al ver quien hablaba con esa persona, era él —pero que demonios —exclamó


  Se despertó de golpe, respirando con dificultad. Miró a su alrededor, Ana no estaba. Miró el móvil, las nueve y media —que está pasando —dijo levantándose.


  Bajo las escaleras para encontrar a Ana en la cocina preparando el desayuno. Ella le miró sonriente pero cambio la cara al ver la suya


  —¿Estás bien? —le preguntó


  —He tenido una pesadilla


  —¿Me quieres contar?


  —No —respondió acercándose a ella —es una tontería. Se besaron —buenos días —dijeron a la vez


  Era sábado y Daniel había quedado en ir con Julieta, Aurora y Manuel ha comprar la cuna del bebe. Ana tenía una reunión en videollamada con médicos extranjeros que iba a venir al país.


  Se despidieron, pero a la noche volverían a verse, querían hablar con Aurora para darle la noticia.


  Daniel salió de la casa con una extraña sensación. No entendía el sueño, ni sabía quien era esa mujer y la sensación iba en aumento a medida que conducía. Algo en su interior le decía que se detuviera, que algo no iba bien. Sintió miedo, en ese momento su móvil sonó, era Julieta, no tenía pensado responder pero con todo ese miedo, pensó que podía ser algo malo sobre su hija.


  Miró el semáforo que se aproximaba, estaba en verde, así que estiró su mano hacia el asiento del copiloto para coger el móvil, pero lo que Daniel no imagino es que ese miedo que sentía era un aviso sobre él.


  El coche del carril derecho del aquel cruce se saltó su semáforo en rojo, impactando en seco contra el coche de Daniel, haciendo que perdiera el control y se estrellara contra el local de la esquina contraria.


  El mundo a Daniel se le volvió negro.


  —Nunca creíste en las señales —la mujer clavó sus ojos en él.


  —Que demonios —exclamo


  —Las cosas se están poniendo feas.


  —Victoria —dijo al verla. Miró a su alrededor, era la casa de Ana, y cayó en la cuenta del sueño


  —Debiste hacer caso a tu intuición


  —¿Estoy muerto?


  —Te estás muriendo


  —¿Por qué estamos aquí?


  —Porque no quiero que cruces


  —Yo no quiero cruzar


  —Lo malo es que no es tan fácil


  —Usted sabe lo que Ana sufrió por su muerte


  —Exacto, no quiero ni imaginar lo que tu muerte le haría


  —Que tengo que hacer


  —Entender Daniel, la vida puede acabar en cualquier momento, empieza a escuchar más al corazón y aprende que puedes ser el todo y la nada de alguien -


  Daniel iba a hablar cuando se vio a si mismo en el umbral de la puerta del salón —debes volver, recuerda esto, nada es eterno, y Ana tampoco.


  —Lo hemos recuperado —dijo el paramédico. Daniel iba camino al hospital en la ambulancia


  Su hermana figuraba como contacto de emergencia. Ella con un hilo de voz se encargo de avisar a todos. Cuando llegó el turno de Ana, ella se encontraba en la reunión con Ignacio, que había llegado para darle apoyo. Estaba a su lado cuando el móvil sonó, lo miró con extrañeza


  —¿Que pasa? —le preguntó él


  —Es raro, que ella llame


  —¿Quien?


  —Mi cuñada —le miró y no dudo en responder —lo siento —dijo levantándose y salió del despacho


  Ana llegó agitada y hecha un mar de lágrimas. Se abrazó a Julieta, sin casi poder respirar. Le dolía el pecho, sentía una presión que pensó no volvería a sentir. Se derrumbo aún más cuando sintió los brazos de Dulce rodear a ambas. Ahí estaba ella, en medio de las dos únicas amigas que tenía, y por cosas del destino, una era la ex de su pareja.


  —Se puede ser el todo y la nada de alguien —sentenció acomodándose en la cama


  —¿A que viene eso? —preguntó ella. Ana se encontraba sentada en la silla junto a la cama de Daniel. Habían pasado casi dos semanas del accidente. El cielo nublado anunciaba que Noviembre sería lluvioso y frío.


  —¿Crees que puede ser cierto?


  —¿El todo y la nada? —lo miró con desconcierto —No sé, supongo que depende de las circunstancias


  —Yo creo que si —la miró


  —No te entiendo.


  —Algo así como entender que el amor no se trata solo de aferrarse a lo bueno, sino también a lo malo, que debemos aprender a que un día eres el todo de alguien pero al siguiente puedes ser la nada


  —¿Te refieres a los finales?


  —Exacto, por eso disfrutemos mientras seamos el todo —él sonrió y ella devolvió la sonrisa sin entender del todo el punto de su novio, pero el tiempo se encargaría de hacerles entender aquella frase, que acababa de marcar su destino.


  


  CAPÍTULO 32


  Noviembre estaba llegando a su fin.


  Todo parecía ir acomodándose, Daniel salió del hospital, para instalarse en casa de Ana, quien junto con su hermana y Julieta, se turnaban para cuidarlo.


  Cristian y Dulce estaban mejorando en su convivencia.


  Los días, envueltos, en olas de fríos y alguna que otra lluvia, avanzaban tranquilamente y nuestros protagonistas, lo agradecían. Pero nada dura para siempre, ni lo bueno ni lo malo.


  Amelia Marcos, la madre de Mario y Julia, había conseguido retomar su vida, trabajaba como auxiliar en la biblioteca general de la ciudad, y dirigía el club de lectura para mayores de cincuenta y cinco años. Amelia estaba disfrutando de esa libertad que durante años su matrimonio le quito. Aunque ella intentaba no pensar, ya que no quería recordar, había desistido del divorcio, no porque no quisiera sin porque su marido se negaba, y ella no quería pasar por un proceso contencioso.


  A su edad, Amelia solo quería ser feliz y más ahora que lo estaba consiguiendo. Pero una llamada telefónica, podría cambiarlo todo de nuevo.


  Llegó al hospital acompañada de sus hijos. Se extraño en ver a allí a su supuesta amiga y antigua vecina pero no quiso pensar en el motivo.


  —¿Dónde está? —preguntó Julia a la mujer, alta, rubia y ojos verdes, que vestía con un mono color azul, muy ajustado a su cuerpo


  —No me han dado información —contestó


  —Iré a preguntar —intervino Mario, alejándose


  —¿Qué haces aquí? —pregunto Amelia


  —Yo le encontré —contestó.


  Madre e hija se miraron, Mario Mendizábal padre, había sufrido un infarto y se encontraba ingresado en el hospital privado de Alcívar. Las mujeres se sentaron en aquella sala de espera a que Mario regresará.


  —Se encuentra estable —dijo al llegar —podemos pasar a verlo, pero de uno en uno —añadió sentándose a lado de su madre


  —Vas tú primero —Amelia miró a su hija. No era una pregunta y la mujer lo supo. Se levantó


  —2B —le dijo su hermano


  —Gracias Karen —dijo Julia mirando hacia la vecina —puedes irte —dijo en tono poco amable y no era una sugerencia. La mujer tragó saliva porque no había necesidad de decirlo, todos sabían que la vecina viuda siempre había estado enamorada de Mario padre.


  Julia camino con decisión hacia la habitación. Llevaba meses sin ver a su padre, ni hablar con él. La última vez, las cosas no salieron como las tenía pensado y eso dolía.


  Entró con cuidado, le vio recostado con los ojos cerrados en esa cama, en esa habitación fría y blanca de hospital. Si, era el hospital privado, el de la gente poderosa, pero no dejaba de ser un hospital donde por más dinero que tengas no puedes evitar la frialdad y la nostalgia que invade esos lugares.


  Se acercó a su padre, se sentó en la silla que estaba junto a su cama. No recordaba nunca haberlo visto así, lucía frágil, estaba pálido y más delgado. Sin querer derramó una lágrima, porque a pesar de todo, era su padre y durante su infancia, él había sido un gran hombre para ella, aunque a medida que iba creciendo se alejo de él y de sus ideas —eres como la familia de tu madre —le decía cada vez que discutían y si, quizás era más Marcos que Mendizábal.


  Mario fue abriendo los ojos, dudo un poco sobre el lugar donde estaba. Giró su cabeza para encontrarse con los ojos de su hija. Tragó saliva y sin querer derramó una lágrima, Julia no pudo evitar y se acercó para abrazarlo, beso su frente y susurró —todo irá bien.


  Curioso como cambian los papeles, ahora era la hija quien acurrucaba al padre. Pero eso es la familia, a pesar de todo, siempre está ahí, ese amor no se termina, no se rompe, y se aferra siempre y si nosotros queremos, se reconstruye pero ¿podrán los Mendizábal Marcos reconstruirse y aún más importante, perdonarse?


  —¿Cómo está? —la voz de Fernando inundó la sala —acabo de ver los mensajes, estaba conduciendo.


  —Bien —respondió Mario, Fernando se sentó al lado de su suegra —Julia está con él


  —¿Te duele algo? —le preguntó volviendo a su silla


  —No —contesto —¿Has venido sola?


  —No —ella miró a su padre —mamá y Mario están fuera


  Su padre fijó su mirada en ella —dile a tu hermano que venga.


  —Claro —contestó. Se levantó y salió de la habitación.


  Al llegar a la sala, Fernando se levantó para abrazarla —quiere verte —dijo mirando a su hermano


  —¿ A mí?


  —Si.


  Mario tragó saliva y se levantó. Caminó algo nervioso —recuerda que está convaleciente —se decía a si mismo mientras avanzaba. Entró a la habitación y las miradas se encontraron. Sin decir nada avanzó hasta sentarse en la silla que minutos antes había ocupado su hermana


  —¿Cómo está? —esta vez fue la voz de David la que inundó la sala de espera.


  —Bien —respondió Julia —Mario está con él


  —¿Te sientes bien? —pregunto Mario rompiendo el incómodo silencio


  —Cuando naciste empece a idear como sería tu vida —su padre miraba al techo —te imaginé como mi heredero, el responsable de seguir con el legado familiar, y quise para ti la misma vida que mis padres idearon para mi pero las cosas nunca salen como se planean —miró a su hijo —quisiste ser fisio, lo acepte porque en el fondo siempre pensaba que llegado el momento ibas a dejar de huir de tu destino —suspiró y volvió a mirar al techo —pensaba que todo lo que tu hermana y tu hacían era por capricho, que era cuestión de tiempo que aceptaran cargar con el apellido pero ya lo entendí, el apellido que cargan con más honor es el Marcos, el mío pesa demasiado y hoy doy gracias al cielo porque en mi termina el legado —volvió a mirar a su hijo que no entendía del todo el punto de su padre —me va a costar aceptar tus preferencias hijo —derramó una lágrima —pero entiendo que no me deben afectar porque solo te pertenecen a ti —su hijo asintió —dame tiempo Mario —estiro su mano y Mario la agarró con fuerza entre las suyas —solo necesito tiempo —ambos sonrieron —¿tu madre querrá verme? —preguntó secando la lágrima


  —Se lo preguntaré.


  Mario se levantó y salió de la habitación con una sensación de alivio, como si dentro de esas cuatro paredes hubiera dejado una cruz que pesaba demasiado, y que lo estaba ahogando sin que él se diera cuenta, porque ya se había acostumbrado a ese peso.


  Al llegar a la sala, David se acercó a él y lo abrazó —Mamá - llamó y Amelia le miró —quiere verte —la mujer se levantó —me pidió tiempo —todos le miraron —dice que solo necesita tiempo para entender lo que soy —su madre le abrazó y su hermana y cuñado se unieron a ese abrazo


  Amelia secó sus lágrima de felicidad y empezó a caminar hacia la habitación. Antes de entrar recibió un mensaje de su hermano —llegaré a la noche —leyó.


  Cogió aire para entrar y se encontró con un Mario irreconocible. No quedaba casi nada de ese hombre seguro e intimidante que ella conoció, y que quizás durante años, temió.


  —Siéntate —le pidió al ver como se quedó en pie detrás de la silla


  —Estoy bien —respondió secamente


  —He hablado con Mario


  —Lo sé


  —Me merezco esa poca empatía que me muestras.


  —No sé para que quieres verme, a quien tenías que pedir perdón es a tus hijos.


  —A ti también


  —Ellos si van a perdonarte


  —Eso quiere decir que tú no


  —Lo nuestro ya no lo arregla un perdón


  —Aún así quiero pedirlo


  —Mario debes recuperarte y cuando salgas de aquí hablaremos —dijo. Comenzó a caminar hacia la puerta pero se detuvo. Giró para verlo —Julia y Mario son felices, así que espero que todas estás escenas que has montado sean sinceras.


  —Casi muero Amelia, solo y en una gran casa abandonada.


  —Bien —hablo segura —porque no te voy a permitir que vuelvas a lastimar a mis hijos —sentenció


  Amelia, salió de la habitación. Ella ya no era la chica temerosa y envidiosa de su hermana, ahora era una mujer libre y feliz, e iba a mantener esa felicidad, y la de sus hijos y sobre todo defenderla, incluso del gran Mario Mendizábal.


  


  CAPÍTULO 33


  La noche llegó a la ciudad de Alcívar. Julia y Mario se habían quedado a cuidar de su padre. Fernando y David decidieron ir a visitar a Ana y Daniel. Era jueves, el último jueves del mes de noviembre.


  El aire que se respiraba era ya navideño, y las luces y adornos en las calles, lo hacían mas latente. Si, diciembre estaba por llegar y con eso la época más especial del año.


  Amelia entró en el departamento, para encontrarse con las maletas de Julia en la entrada. Había olvidado que su hija, esa noche se iría a vivir con Fernando a al piso que él tenía, a las afuera de la ciudad. Pero con todo lo que había pasado, no habían terminado la mudanza, porque justo cuando estaban por salir, la llamada del hospital interrumpió ese momento.


  Suspiró y sentó en el sofá, estaba agotada. Volvió a ver las maletas y sonrió. Su hija, que durante años intentó aparentar ser la niña rica, que solo buscaba un marido para ser feliz, y que estudiaba solo para no aburrirse, era todo una mujer, que siempre supo lo que quería pero lo guardaba en su interior para evitar que su padre rompiera sus sueños. Ahora Julia, era una mujer independiente, con un buen trabajo, amiga del hombre que idolatró durante años y enamorada fielmente, de un “simple” chófer.


  Sonrió, porque eso era la felicidad, y sus hijos habían conseguido ver el camino y sobre todo seguirlo, a pesar de los contratiempos. Eran valientes y ella, aunque tarde, había aprendido también a serlo.


  El sonido del timbre, la devolvió al mundo real. Miró la hora, las nueve, volvió a sonreír porque sabía quien era.


  Agustín Marcos, había viajado desde la otra punta de ciudad, para ver a su hermana. El trabajo lo había mantenido ocupado y además que las cosas con sus sobrinos de ese lado de la ciudad, también se habían complicado.


  Al encontrarse solo pudieron abrazarse, llevaban años sin verse, pero para Agustín Marcos, Amelia siempre sería su hermana pequeña.


  —Pero no crees que sea verdad —sentenció a la vez que dejaba su taza de café sobre la mesa


  —No sé —respondió Amelia —se le nota que lo ha pasado mal


  —Él mismo se alejo de todos, renegando de su familia —añadió Agustín —pero eso no quita que ahora quiera recuperar


  —Puede recuperar a sus hijos —lo miró —a mi ya no


  —Hablas muy segura.


  —No quiero volver a ser esa mujer sumisa que era, que lo dejo todo, por miedo, que se alejo de su familia por miedo


  —Creo que estás siendo algo injusta —Amelia clavó sus ojos en su hermano —no deberías echarle toda la culpa a él


  —Eso lo sé —sentenció —no debí dejarme, ni debí dejar que maltratará a mis hijos


  —Pero sin darte cuenta conseguiste trasladar lo mejor de ti a esos chicos.


  —Más Marcos que Mendizábal —dijo sonriendo


  —Lo mismo le pasa a Ignacio, es más un Marcos que un Rivera.


  —Eso le costó aceptarlo a tu cuñado.


  —Si, pero ya sabes que Ángeles siempre les enseño que su vida es de ellos, sin importa lo que los demás digan, y en ese aspecto, algo aprendiste de ella —Amelia guardó silencio —deberías dejar de sentirte así con respecto a Ángeles


  —Debí pedirle perdón


  —No digas tonterías Amelia, Ángeles te quería y te quiso siempre.


  —Pero no tuve oportunidad de despedirme de ella .


  —¿Por qué no vienes conmigo a conocer a sus hijos y a su nieta?.


  —¿Ahora?


  —Quizás algunos días en navidad. Te encantará esa familia.


  —La familia Rivera ¿de qué me suena? —sentenció Cristian mientras cenaban en casa de Ana. Sin querer se habían encontrado allí, David, Fernando, Dulce, Daniel, Ana y él.


  —Al parecer son importantes, allá por el norte —añadió Fernando.


  —Pero también la familia Marcos —intervino David


  —Espera —se detuvo Cristian al comentario —claro, el colegio privado Marcos Suárez, allí trabaja mi prima


  —¿Enserio? —preguntó Fernando


  —Por eso me suena esa familia —sonrió y todos le miraron.


  —¿Por qué te ríes? —preguntó Dulce


  —Es una historia muy larga —sentenció —entonces, la convivencia pospuesta hasta nuevo aviso —le habló a Fernando cambiando el tema


  —Ya ves —respondió —pero es bueno que el hombre esté cambiando


  —Sobre todo para Mario —respondió David —ya me gustaría a mí que mi padre cediera —


  —Quizás solo necesite tiempo, como el suegro —contestó Fernando


  —Dios —exclamó Daniel —¿quien diría que vosotros dos ibais a terminar compartiendo suegros?


  —Las vueltas de la vida —intervino Ana


  La noche dio pasó a la mañana siguiente.


  Un viernes más frió pero más alegre que los anteriores. Mario padre, recibía el alta, y sus hijos, le acompañaron a casa. Mario se encargó de reponer la despensa y Julia de recoger un poco el polvo. Su madre, le había dicho que pasaría a la tarde a ver a Mario, porque iba a pasar el día con su hermano, quien se marchaba a la noche.


  Mario padre, estaba viendo la tele, cuando el móvil de su hija sonó. Miró el aparato, y el nombre de Fernando llenaba la pantalla. Al llegar, era tarde, había colgado.


  —¿Por que no le invitas a comer?.


  —¿A Fernando?.


  —Si


  —No puede, trabaja hasta las seis


  —Entonces a cenar —en ese momento Mario entraba a la sala —y a tu pareja también.


  —¿Estás seguro? —preguntó su hijo.


  —Claro que si —contestó. Ambos hermanos se miraron, pero igualmente accedieron.


  La tarde no tardó en llegar y Amelia, llegó acompañada de sus yernos. El recibimiento fue algo secó pero bueno, creo es normal. La cena estaba siendo realmente incómoda, hasta que Julia rompió el hielo


  —He estado pensando —dijo mirando a Fernando —por unos días venirme a esta casa y cuidar de ti —todos la miraron


  —No me parece una buena idea —intervino su madre —tu padre puede contratar a alguien quien le ayude


  —Tu madre tiene razón —contestó el padre


  —Pero quiero hacerlo yo


  —Julia —llamó Fernando —teníamos un plan


  —Exacto —exclamó la madre


  —¿Qué plan? —preguntó el padre


  —Vivir juntos —contestó Fernando ante la mirada enfadada de Julia.


  —Pero pueden vivir aquí —todos miraron al padre —la casa es enorme y así no estaría tan vacía —miró a su hijo —tú también puedes mudarte aquí con David —todos se miraron entre ellos


  —¿Estás hablando enserio papá? —pregunto Mario


  —Claro —sonrió


  —Además, estaba pensando, que en cuanto me sienta mejor, irme a la casa de campo —suspiró —es un buen lugar para pasar la vejez.


  —¿Solo otra vez? —su hija le miró


  —Cariño, vendré o irán a verme —suspiró —además que esté en soledad allí no quiere decir que esté solo


  —¿Nos estás heredando la casa? —preguntó Mario


  —La casa es enorme Mario —su padre sonrió —pueden vivir los cuatro aquí, y aún así pensar que viven solos.


  —Eso es verdad —sentenció Fernando


  —¿No vas a decir nada Amelia? —pregunto Mario padre


  —No tengo nada que decir —respondió —es decisión de ellos cuatro. Las dos parejas se miraron. No hacía falta mucho consenso. Mudarse allí les quitaría el peso del alquiler, aunque estaba algo alejada del centro, era un buen lugar para empezar a pensar en el futuro.


  


  


  


  CAPÍTULO 34


  Diciembre entraba un una ola de frío, y una mudanza extra grande.


  Mario y Julia habían accedido a volver a su hogar destruido para construir de nuevo un hogar.


  Las vueltas de la vida. No se puede construir sin destruir


  Estaban terminando la mudanza, para instalarse después del celebrar el cumple de Cristian, quien había decidido alquilar de nuevo la cabaña, de hace dos años atrás, pero esta vez con más gente.


  El cumple de Cristian, era ese día en concreto, miércoles 4 de diciembre, pero por razones obvias, se iba a celebrar ese finde.


  Pero Dulce, había decidido preparar una cena especial para ellos dos. Una celebración intima.


  —Nos hacemos mayores —gritó Daniel entrando acompañado de Julia y Francisco, con globos y serpentinas, a la oficina de su amigo. Este se levantó y abrazó a cada uno.


  —Gracias —respondió cogiendo uno de los vasos que llevaba Julia —no podemos beber en el trabajo —dijo al oler el contenido del vaso


  —Anda, no seas aguafiesta —intervino Francisco


  —Sabes —dijo antes de beber mirando a su socio —me gustaría que estuvieras allí —Francisco le miró con desconcierto


  —No te entiendo.


  —Si —bebió del vaso —en la cabaña conmigo y mis amigos.


  —Siempre has dicho que no somos amigos.


  —Oh venga Francisco —Cristian se terminó el contenido del vaso —no eres mi amigo —le miró —pero hoy sé que eres mi hermano —el hombre tragó saliva —siempre has estado a mi lado, y yo no me he dado cuenta, resolviendo mis problemas, los problemas del despacho, dejándome tiempo para mi, y tú cargando con todo y eso hace la familia.


  —Me vas hacer llorar.


  —A todos —exclamó Julia secándose una lágrima


  —¿Vendrás? —le miró —o mejor dicho vendrán.


  —Claro, se lo diré a Luis.


  —Entonces, venga ya esta —levantó un poco la voz —todo el mundo a trabajar


  Los tres se marcharon de la oficina. Cristian se sentó mirando hacia la puerta. Solo pudo sonreír.


  Si, la familia elegida, era eso.


  —¿Estás segura? —pregunto Julia bebiendo de la taza de café. Se encontraba merendando en casa de Ana, junto a Dulce.


  —Si —respondió algo dubitativa


  —Deberías estar mas segura —sonrió Ana


  —Bueno —se defendió Dulce —es un paso importante.


  —Claro que lo es —intervino Julia —pero super romántico


  —¿Y tú qué? —preguntó Ana a Julia


  —Terminando de instalar las cosas, esta mañana fuimos de dejar algunas maletas, y el viernes iremos a dejar a mi padre a la casa de campo.


  —¿Tu madre como estás? —preguntó Dulce


  —Creo que bien, está planeando irse a visitar a mi tío pero creo que estos días acompañando a mi padre, le están sentado bien, aunque no quiere reconocerlo.


  —Al principio no quería —intervino Ana


  —No pero entendió que un poco de ayuda necesita.


  —¿Crees que pueden estar juntos de nuevo? —preguntó Ana


  —No lo sé —sonrió —pero lo que si sé es que aún se quieren, a pesar de todo, ella aún le ama, pero ahora mismo se ama más a ella misma.


  —Eso es importante —sentenció Ana —quizás lo más importante


  La noche llegó con calma.


  Ana se relajo al meterse a la cama, a lado de Daniel quien leía un libro.


  Sonrió al verlo que no despegaba los ojos del libro. Increíble que después de todo lo que habían pasado, todavía hubiera cosas que no cambiaban, como las mariposas que sentía cada vez que lo veía.


  —Deja de mirarse así —le dijo


  —Pensé no te dabas cuenta


  —Me doy cuenta de todo, siempre lo haces —dejó de mirar el libro y se fijó en ella.


  —Te amo.


  —Yo también te amo.


  En otro lado de la ciudad, la familia Mendizábal Marcos cenaban en el departamento de Julia.


  Se estaba volviendo costumbre, pero era bueno y necesario. La incomodidad de la primera cenaba ya no estaba y se agradecía.


  Poco a poco, Mario padre iba viendo con normalidad todo lo que rodeaba a sus hijos. Amelia, que agradecía poder tener a su familia unidad, sabía que aún quedaban heridas por sanar y así se lo hizo saber a su marido, y juntos habían decidido que el tiempo iba a ser su mayor aliado.


  Cristian llegó a su casa sobre las nueve y media. Estaba agotado, había tenido tres audiencias a la tarde, y algún que otro contratiempo a la mañana. Solo quería acostarse y dormir.


  Pero se sorprendió cuando vio las luces del jardín encendidas. Avanzó hacia el jardín para encontrarse la mesa de la terraza arreglado con velas y flores. Sonrió.


  —Es tu cumpleaños —la voz de Dolores lo asustó —mi niño —dijo besando la frente —que grande te estás poniendo


  —Gracias —le contestó devolviendo el beso en su frente —disfruta de la cena. La mujer se marchó para encontrarse en la puerta con Dulce —¿tú has preparado todo esto? —le preguntó él


  —Bueno —sonrió —con un poco de ayuda


  —¿Tú con ayuda de Dolores o Dolores con ayuda tuya?


  —Ya sabes que no se me da bien la cocina —respondió acercándose a él


  —Lo sé —se besaron


  —Felicidades.


  —Gracias


  Ambos se sentaron para empezar a cenar. Cristian destapo su plato, con la intención de encontrar algo de carne o pescado pero se sorprendió al ver que era otra cosa.


  Tragó saliva, y miró a Dulce


  —¿Qué es esto? —le preguntó confundido


  —Parece un anillo —sentenció con una sonrisa


  —No entiendo —volvió a mirar el anillo y en ese momento sintió como Dulce se arrodillaba a lado de su silla —no me jodas, Dulce —exclamó


  —¿Quieres casarte conmigo? —preguntó sin rodeos


  Cristian no sabía lo feliz que podían hacerlo esas tres palabras hasta que Dulce las pronuncio. Sonrió, no podía hablar, no esperaba algo.


  Tragó saliva y como una ráfaga de aire, todos los recuerdos de su vida, su dolor, sus perdidas, junto con su historia con Dulce, su cambio, su reencuentro con su familia, y todo, todo lo que había vivido en los últimos años, estaba teniendo sentido, porque ese momento, era su recompensa.


  Sintió que podría vivir todo de nuevo, solo para llegar hasta allí. Ser feliz, junto a la mujer que amaba


  —Si —respondió, arrodillándose también para besarla.


  El cumple de Cristian era la ocasión perfecta para que el grupo de amigos se reunieran. Siempre estaban al pendiente los unos de los otros, pero necesitan escapadas como esas. Necesitan momentos como esos.


  Los dos nuevos integrantes fueron acogidos como si siempre hubieran formado parte del grupo.


  Eran la familia elegida, amigos verdaderos, hermanos y compañeros de vida.


  La felicidad rodeaba esa noche, en aquella cabaña, que prometieron en medio del brindis, se tenía que repetir todos los años. Esa reunión debía ser obligatoria siempre, y estaban dispuestos a cumplir esa promesa.


  La noche dio para mucho, sobre todo para organizar bodas.


  Si, David y Mario, se casarían en Marzo, Dulce y Cristian en Junio, por su parte, Ana y Daniel, anunciaron que ellos lo harían en septiembre.


  —Joder —exclamo Julia —¿y nosotros? —preguntó mirando a su novio


  —Visto lo visto, creo que nos tocaría diciembre o enero —respondió Fernando y todos se echaron a reír


  Si, la risa sincera de un grupo de personas, que siempre han sido diferentes, pero que con sus diferencias aprendieron que eso los hacía únicos y perfectos.


  Aprendieron que se puede encontrar a alguien que sea capaz de amar ese conjunto de rarezas que son. Que se puede ser valiente a pesar de tener miedo, porque el amor te vuelve valiente. Que se puede creer en los finales felices y sobre todo vivir en un cuento de hadas.


  La vida te pone a prueba constantemente, pero creo que siempre es necesario recordar que todo tiene un sentido, que lo bueno o lo malo es necesario, pero que sobre todo, da igual como pasen las cosas, porque como pasen, será perfecto.


  



  CAPÍTULO 35


  Tres años después...


  Ana salió de la consulta más tarde de lo que esperaba, quería dejar todo solucionado antes de sus vacaciones. Al subirse al coche, revisó los mensajes, tenía dos de Daniel “No salgas tarde” “Conduce con cuidado”


  Ebozó una sonrisa y contestó “Voy saliendo, llegaré en una hora”, dejó el móvil en el asiento de copiloto y se fijó en su alianza de casada, sonrió.


  Al arrancar el motor, recordó, sin saber por qué, el día del accidente donde murió su madre. Negó con la cabeza, para sacar esos pensamientos y emprendió camino hacia la cabaña, donde cada año celebraban el cumple de Cristian.


  En medio del camino empezó a llover. Era una llovizna, así no le dio más importancia. Pensó que llegaría con tiempo, era viernes, el reloj del coche marcaba 19:15. En medio del camino la pantalla del móvil se encendió, la foto de Aurora junto a Victoria, se iluminó. Era un mensaje de Ignacio “disfruta las vacaciones”, que se pudo leer en pantalla. Sonrió, no solo por el mensaje sino también al ver la foto.


  Esa mañana había sido la última vez que vio a su hija, cuando la dejó en casa de Julieta, quien la cuidaría esa noche que estarían fuera. Le había costado ceder, no se sentía buena madre dejando a su hija, pero finalmente cedió, con la condición de volver el día siguiente, ya que el plan de todos era pasar hasta el domingo en la cabaña, pero ella y Daniel, volverían el sábado a la tarde.


  Daniel notó desde la ventana de cocina como empezaba a llover, y se preocupo. Ana venía en camino y la lluvia que iba en aumento la pillaría por la carretera, y era cierto, a medida que Ana se alejaba de las luces y bullicio de la gran ciudad de Alcívar, la lluvia iba en aumento.


  La cabaña estaba a casi una hora de viaje, el reloj del coche marcaba las 19:30. Ana redujo la velocidad, por la intensidad de la lluvia. Sin querer empezó a sentir miedo, a decir verdad, odiaba conducir, nunca le gusto, pero lo hacia por necesidad, y en ese momento, el estrés de conducir así, se estaba haciendo notar.


  Entró a la zona de curvas y el miedo se hizo más intenso, aunque iba sola en la carretera, la lluvia, un poco de neblina, junto con la oscuridad le hacían sentir una sensación que llevaba casi cuatro años sin sentir, y volvió a recordar el día del accidente.


  Respiró hondo —quitate esos pensamientos —se dijo a si misma. Sacudió la cabeza y se preparó para encarar la siguiente curva.


  El otro coche invadió su carril haciendo que ella girara el volante y saliera de la carretera. Su pequeño coche dio varias vueltas de campana campo abajo hasta que un robusto árbol le hizo detenerse.


  Se puede ser el todo y la nada de alguien —esa frase hizo que Daniel soltará las copas que llevaba en su mano, cayendo estas al suelo, haciéndose añicos


  —¿Estás bien? —preguntó Cristian acercándose


  —Tengo un mal presentimiento —dijo. Todos se acercaron a él mirando con extrañeza.


  —Voy por un recogedor —dijo Julia


  El mal presentimiento de Daniel se fue haciendo más fuerte al ver que el reloj de pared marcaba las ocho y cuarto de la noche, y Ana no llegaba, mientras la frase iba y volvía.


  Mirando por la ventana, la fuerte lluvia le lleno de más angustia.


  Sacó el móvil, un, dos, tres, hasta nueve tonos, y nada.


  —No contesta —dijo mirando a todos que se encontraban sentados en los sofás


  —Seguro se retraso por algo —le dijo Dulce intentando tranquilizarlo


  —Además la lluvia es muy fuerte —intervino Fernando


  —Me mando el mensaje a las siete —suspiró —debería estar aquí ya —volvió a mirar por la ventana —voy a buscarla —dijo y todos se miraron entre ellos —Cristian dame las llaves de tu coche


  —No —al contestar Cristian, Daniel le miró extrañado —iré contigo —miró a Dulce —iremos despacio y pendiente de cruzarla por el camino


  —Seguro que la encontráis llegando —dijo David


  —Seguro —recalcaron Mario, Francisco y Luis a la vez


  Lo cierto es que la angustia de Daniel era compartida por todos.


  Lo que Cristian y Daniel encontraron después de casi veinte minutos de viaje, fueron luces de policía y ambulancia. Daniel sintió una presión en el pecho que lo lleno de miedo.


  El reloj del coche marcaba las 20:38, cuando Cristian bajó la ventanilla para atender al agente que se acercó


  —Señores, buenas noches.


  —Buenas noches, agente.


  —Tendrán que esperar mientras desalojamos todo, ha habido un accidente, y tenemos un cuerpo


  Al oír esto Daniel se bajo del coche y cruzó el precinto policial, el agente fue detrás de él sin poder detenerlo y su amigo también.


  Al acercarse más observo a un hombre cabizbajo sentado en la parte detrás de la ambulancia con un policía a su lado tomando nota —no quise que esto pasará —decía entre lágrimas


  Daniel notó como el agente le agarró del brazo para que no avanzará pero al intento de soltarse fijó su mirada en el fondo del barranco y si, reconoció ese coche, corrió cuesta abajo, seguido del agente y de Cristian, quien también había reconocido el coche.


  Al llegar al fondo, pudo ver como el paramédico colocaba con cuidado una manta sobre el cuerpo de Ana, y ahí en ese momento, quiso llegar hasta ella pero el agente se lo impidió.


  Cristian le ayudó a sostenerlo pero Daniel lloraba, aunque en medio de esa lluvia que poco a poco iba parando, sus lágrimas se podían esconder.


   


  



  CAPÍTULO 36


  La muerte de Ana, marcó la vida de todos. Pero sobre cualquiera la de Daniel, se reprochó muy duramente, no haberla esperado ese día para irse juntos —no debí dejarte sola —se decía a si mismo.


  Tanto fue el dolor que no asistió ni a su funeral ni a su entierro. Ana estaba muerta, se había ido, llevándose la vida de Daniel con ella.


  Ana Castro Domínguez, fue enterrada en la última bóveda que quedaba en la fila reservada para la familia Domínguez, en el Cementerio Central de Alcívar.


  Su familia y amigos formaron un semi círculo alrededor del párroco, donde una llovizna suave acompañaba la ceremonia.


  Dulce, lloraba abrazada a Cristian, quien aparentaba ser fuerte. A su lado, David y Mario. A lado de ellos Ignacio, y lado de él, Fernando, abrazando a Julia. A su lado, Francisco y Luis. A lado de estos, la familia de Daniel, y Aurora quien se abrazaba con fuerza a su madre, Julieta, quien no podía evitar las lágrimas. A lado de esta, la familia de Ana, Darío Castro y sus hijos, Pedro y Daniela.


  Todos lloraban la perdida. Todos, sosteniendo un paraguas color negro a juego con sus vestimentas.


  Ana dejaba un legado, una vida de llena de contratiempos, pero que siempre supo como superar. Tocó fondo para aprender que empezar de cero a veces es necesario, que pedir ayuda no nos hace débiles, que aunque creamos estar solos nunca lo estamos y que el amor es capaz de salvar vidas.


  Ella aprendió todo eso y lo mejor es que pudo transmitirlo a los que la rodeaban.


  Ana murió por una imprudencia en aquella noche inolvidable, pero tenía que ser así, para que su legado perdure, para que nosotros no olvidemos que


  “LA FELICIDAD SE TRATA DE VALENTÍA”


  Se puede ser el todo y la nada de alguien —Daniel abrió los ojos, llevaba años sin recordar esa frase.


  Estiró su mano para darse cuenta que no era una pesadilla, el lado derecho de la cama seguía vacío, Ana no estaba. Giro su cabeza hacia ese lado y notó como las lágrimas salían lentamente. Se secó esas lágrimas y miró hacia el techo.


  Volvía a recordar la frase —se puede ser el todo y la nada de alguien —durante esos años pensó que se trataba sobre los finales, y los vacíos pero nunca imagino que hablaba de la muerte.


  Ana fue su todo y ahora era su nada.


  Volvió a notar las lágrimas, y empezó a sentir que sería así. Aún sentía su olor, su presencia, el sonido de su risa, cerró los ojos con fuerza intentado grabar el rostro del amor de su vida, deseando irse con ella.


  Dolía, dolía tanto que costaba respirar, y Daniel, ahí en esa habitación, solo y a oscuras, sabía que dolería toda la vida.


  Carlos tragó saliva al sentarse en su escritorio. No sabía muy bien que iba a escribir ni a quién, así simplemente abrió su cajón y cogió la postal que llevaba meses guardando para un día enviarla a Ana con una dedicatoria —me quede sin tiempo —dijo mirando la postal que decía Australia —pensé que podría contarte como estaba y todo lo que mi proyecto de ayuda llamado “Fátima” estaba consiguiendo —negó con la cabeza.


  Dio la vuelta a la postal y escribió una frase. La guardó en un sobre y escribió un nombre. Miró por la venta de su pequeña casa en un rincón de Australia —tuviste tu segunda oportunidad querida Ana y lo más importante supiste aprovecharla —digo recostándose sobre la silla.


  


  CAPÍTULO 37


  Depositó con cuidado y amor las flores blancas en la bóveda y se arrodilló para acariciar aquel nombre que amó y que después de cinco largos años aún amaba.


  Si, Daniel tardó todo ese tiempo en superar la muerte de Ana, en pasar ese largo y doloroso duelo.


  Para poder llegar hasta ahí, a ese momento necesitó ayuda, terapias, consejos y lágrimas —siento la tardanza —dijo.


  Respiró hondo y dejó de acariciar las letras —pero dice Ignacio que mejor tarde que nunca —tragó saliva —no creo que deba contarte muchas cosas porque seguro que lo ves todo de donde quiera que estés —suspiró —Victoria va a entrar a primaria, cada día se parece más a ti, a Aurora la ESO le sienta bien, ya es toda una mujercita, sabrás también que Dulce y Cristian llamaron a su hija Ana y por supuesto a su hijo Cristian, esos mellizos son unos diablillos —sonrió y sentó en el suelo —tu ausencia aún duele Ana, estás presente en todos nosotros sin estarlo, nos duele más de lo que nos gustaría reconocer. Este vacío no se va y después de cinco años, no creo que se vaya nunca, es un dolor con él que aprendí a vivir porque va acompañarme toda la vida —cogió aire para seguir hablando —te fuiste y mi vida se convirtió en un infierno, te pido perdón porque sabes que no pude estar con Victoria al principio, me recordaba tanto a ti y dolía, me aleje, me refugie en tu recuerdo y casi dejo que el dolor me hunda en un pozo, pero volviste con esa fuerza que siempre te caracterizó para enseñarme que huir nunca es una opción, solo un sueño contigo basto para que yo me diera cuenta que estaba tocando ese fondo que tú un día tocaste, y me obligaste a pedir ayuda, desde ese día el camino ha sido largo pero sigo en pie, y seguiré, tu hija, tu legado y tu amor y yo siempre estaremos aquí para recordar lo que nos enseñaste.


  Daniel se levantó, se secó una pequeña lágrima y sonrió —cuando un recuerdo te hace sonreír sabrás que el dolor ha pasado —respiró hondo y miró por última vez el nombre de ella.


  Empezó a caminar hacia la salida con una sonrisa leve en los labios, orgulloso de ese momento que durante años vio tan lejano, orgulloso de que sabía que ella nunca le había soltado la mano y que nunca lo haría, orgulloso porque ella donde quiera que estuviera, también estaba orgullosa.


  Daniel ahora caminaba con firmeza y Ana lo hacía a su lado.


  


  CAPÍTULO 38


  
    

    


    —No va a llegar —sentenció sentándose en uno de las sillas que adornaban la mesa de la terraza del jardín —no debimos hacer esto


    —Cristian —llamó Julieta que se encontraba a su lado —debes dejar de sentirte culpable —él le sonrió. Ellos habían desarrollado una amistad sincera y bonita, mientras ayudaban a Daniel a salir del pozo en que se encontraba. Compartían el mismo dolor al perder a Ana y el mismo amor hacia Daniel.


    —Hoy es su aniversario —sentenció Cristian


    —Pero también tu cumpleaños —habló Dulce quien se encontraba a su otro lado


    —Daniel estuvo de acuerdo con la fiesta —sentenció Julieta


    —No me siento bien haciendo esto.


    —Han pasado cinco años —hablo Dulce con calma —claro que aún nos duele su muerte pero me parece que ya es hora de avanzar


    —Has tardado mucho en volver a celebrar este día, Cristian —su amiga lo miró —y si Daniel necesita más tiempo, se lo daremos


    —¿Quién ha dicho tiempo? —esa voz inundo el jardín. Cristian se levantó y abrazó fuerte a su amigo —¿pero qué haces que no estás soplando las velas?.


    —Papá —la voz de Victoria hizo sonreía Daniel quien alzó a su hija en brazos —Dios, ya no puedo contigo —la niña sonrió. Al bajarla, abrazó a Aurora.


    —¿Le dejaste las flores? —preguntó la mayor


    —Blancas como me pediste —le sonrió a su hija. Aurora agarró la mano de su hermana y volvieron al jardín, junto con su otro hermano, el pequeño Manuel y los mellizos. Daniel fijo su mirada en la mesa —¿cómo va ese embarazo Julia? —pregunto sentándose.


    —Bien —sonrió la mujer.


    —estamos felices —añadió Fernando


    —¿Y la adopción? —preguntó mirando a David


    —Aún nos queda algún que otro tramite —respondió .


    —Pero no perdemos la fe —añadió Mario.


    —Eso es importante —intervino Manuel


    —Además, tiene al mejor asesor —dijo Luis mirando a Francisco quien sonrió


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Julieta


    —Bien —sonrió Daniel —no ha sido fácil pero creo que estará orgullosa.


    —Siempre lo estuvo —respondió ella


    —La tarta —exclamó Dulce, haciendo que todos se levantaran y empezaran a cantar el cumpleaños feliz —pide un deseo —le dijo a su marido. Cristian miró a Daniel y sonrió, su amigo le devolvió la sonrisa. Había dudado mucho sobre si celebrar o no su cumpleaños pero ya habían pasado cinco años, y aunque el dolor aún seguía, Ana no iba a volver y la vida, a pesar de todo, debía continuar. Daniel asintió para que pudiera soplar y todos aplaudieron al festejado.


    La noche llegó, eran casi las nueve y media, cuando Daniel salió del salón donde algunos hablaban, otros jugaban a las cartas, y los pequeños jugaban en una esquina.


    Se dirigió otra vez al jardín, y se detuvo en los dos escalones, que separaban la terraza del césped. Se sentó y miró al cielo, y con delicadeza tocó su alianza.


    Recordó que Ignacio le hizo ver, que todo en la vida tiene un proceso, que cada paso que diera en superar el duelo, era importante, aunque pareciera insignificante. Quitarse la alianza era un paso más para avanzar pero que por razones obvias, era más difícil que ninguno.


    Suspiró y lentamente retiró su alianza, sonrió al verla, la besó con delicadeza, y la colocó en una cadena, que luego colocó en su cuello —el todo y la nada de alguien —dijo apretando la alianza contra su pecho.


    —Papá —la voz de Aurora lo sacó de sus pensamiento. El giró para verla, de la mano con Victoria —¿podemos quedarnos contigo? —preguntó


    —Claro —dijo mientras se acercaban sus hijas. Aurora se sentó a su lado y Victoria en medio de sus piernas, recostando su cabeza sobre una de ellas.


    —¿A mamá le gustaban las estrellas? —preguntó la pequeña mirando al cielo


    —A mamá le gustaban todos los pequeños detalles de la vida —respondió él mirando a su hija.


    Sonrió al darle un beso en la frente.


    Victoria, era la viva imagen de su madre y a medida que iba creciendo, el parecido se hacía más presente, tanto en físico como en carácter.


    Tragó saliva, porque sabía, tenía que prepararse para enfrentar la imagen nítida y viva de Ana, en Victoria, que lo años iban a ir forjando.


    Al principio, Daniel vio en eso su peor castigo, pero ahora, después de todo, lo veía como el regalo que el amor de su vida le dejo.


    Y ahí, Daniel junto a sus dos hijas, agradeció que la tormenta estuviera pasando, que la oscuridad fuera desapareciendo y sobre todo agradeció conocer al amor de su vida.


    Miró al cielo y recordó la frase que Carlos le había mandado en aquella postal desde Australia unos años atrás:


    HAY AMORES TAN BREVES QUE DURAN ETERNAMENTE,


    y si era cierto.


    

  


  


  


  


  


  


  Querida Ana,


  te convertiste en mi amiga a medida que fui creándote con algún que otro rasgo mio para contar una historia donde el amor es el mejor aliado en esta vida.


  Aprender junto a ti que el amor a uno mismo, es quizás el amor más importante porque sino eres capaz de amarte a ti no serás capaz de amar a nadie.


  Gracias Ana, por hacerme reír, llorar, por dejarme escribirte y enseñarme que


  el amor de tu vida puede llegar una mañana cualquiera, 


  que la traición a uno mismo puede desvanecer una tarde contigo y


  que la vida puede terminar en una noche inolvidable.
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